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Desde hace más de 10 años, el Centro de Investigaciones Históricas de la 
Universidad Nacional de Río Cuarto organiza las Jornadas de Divulgación 
en Historia Local y Regional. Estas jornadas constituyen un espacio para 
que estudiantes y noveles graduados en Historia den a conocer sus 
avances construidos a partir de los marcos conceptuales de la Historia 
Regional y Local.

La presente publicación —compilada por María Rosa Carbonari y Gabriel 
Fernando Carini— reúne los textos escritos por un conjunto de investiga-
dores e investigadoras de diversas unidades académicas del país, recono-
cidos en sus campos, que han participado en calidad de conferencistas 
en las sucesivas ediciones de las mencionadas jornadas. 

Estos trabajos proponen una síntesis crítica de diversas agendas de 
investigación que comparten la preocupación por el abordaje de proble-
mas generales del pasado y el presente a partir de indagar en escalas 
reducidas. El resultado es una suerte de caleidoscopio que no solo 
actualiza las metodologías de estudios y resultados obtenidos, sino que 
da cuenta de los recorridos —muchas veces sinuosos— de los problemas 
de investigación.
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Transmisión de restos que fulguran y resuenan 
en el presente, revisión inacabadamente 
crítica de lo acontecido, reconocimiento 
de temporalidades que se superponen y 
tensionan, nominación de lugares en los que 
afinca y late la memoria, compendio de relatos 
polifacéticos en los que el pasado se devela 
y transfigura: algunas (y no pocas) líneas de 
sentido que convoca y activa la palabra historia. 
Atendiendo a esas inflexiones, esta colección 
propone textos historiográficos –que resultan de 
investigaciones exhaustivas y académicamente 
consolidadas- en los que lo local y regional se 
presenta examinado por matrices teóricas y 
perspectivas metodológicas que discuten y 
polemizan con las interpretaciones oficiales 
y hegemónicas desde la intención de pensar 
nuestra identidad (nacional, comunitaria) como 
una disputa permanente e inagotable acerca de 
lo que aún podríamos llegar a ser. 
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Como es sabido, desde el último cuarto del siglo XX se comenzaron 
a evidenciar ciertos virajes en las formas de concebir la práctica historio-
gráfica. La denominada crisis paradigmática supuso el paulatino abandono 
de la construcción de macro-relatos asentados en metodologías y técnicas 
tendientes a cuantificar, medir y dimensionar estadísticamente los proce-
sos históricos. En aquel contexto historiográfico, las historias locales y re-
gionales constituían epifenómenos, es decir, eran utilizadas para reafirmar 
tendencias e hipótesis generales. Esa práctica cambió radicalmente con la 
emergencia de propuestas que, desde diversas matrices teóricas, invitaban 
a centrar la reflexión historiográfica en dimensiones reducidas (Carbo-
nari, 2009). Desde ese momento hasta la actualidad, continúan predomi-
nando en la escena historiográfica, aunque con variaciones, los trabajos de 
micro-escalas.

Argentina no fue la excepción a esa situación. A pesar de que exis-
tieron resistencias, la legitimidad del trabajo con realidades reducidas es 
hoy indudable. Desde el inicio del nuevo milenio, se multiplicaron expo-
nencialmente las tesis de grado y, fundamentalmente, de posgrado sobre 
historia local y regional. Muchas de esas producciones fueron traducidas 
a formato de libro y publicadas por reconocidas editoriales porteñas con 
amplias capacidades de circulación comercial en todo el país. En este pun-
to, las compilaciones dirigidas por Susana Bandieri, una de las referentes 
de los estudios regionales, pusieron en valor una serie de trabajos que 
abordaban diversas dimensiones sociales y políticas tanto de la Patagonia 
como de otras espacialidades. Estas ediciones tenían su anclaje, además, 
en la formalización de vínculos institucionales entre investigadores de 
diferentes unidades académicas del país como lo fue Investigaciones So-
cio-históricas Regionales (ISHIR), unidad ejecutora en red del Consejo Na-
cional de Investigaciones Científicas y Técnicas (Carbonari y Carini, 2018). 
Un indicio de la culminación de este proceso son los tres volúmenes de La 
Historia argentina en perspectiva local y regional aparecidos en 2017 que 
reúnen una pluralidad de historiadores y, por ende, de líneas de investi-
gación. Aunque los volúmenes no agotan las posibilidades de existentes 
en la cartografía historiográfica actual son un reflejo bastante cabal de sus 
dinámicas, orientaciones y tendencias. Otro elemento para poder obser-
var la consolidación de esa perspectiva historiográfica lo constituyen los 
reconocimientos a las mejores tesis de grado y posgrado otorgadas en el 
marco de los dos eventos académicos más importantes del país: las Jorna-
das Interescuelas/Departamentos de Historia y las Jornadas de Historia 
Económica de la Asociación Argentina de Historia Económica. Las tesis 
de grado premiadas fueron: Saberes modernos para políticas eficaces: Inte-
lectuales, Estado y cuestión obrera en Córdoba, 1906-1936 de María Belén 
Portelli (2011); Del desamparo al imperio. Wilhelm Vallentin y el proyecto de 
colonización del Chubut bajo el signo del Kaiserreich, 1890-1914 de Gastón 
Olivera (2015); Adaptación y resistencia. Estructura interna, tributo y mo-
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dalidad poblacional en los pueblos indios de Córdoba en las últimas décadas 
coloniales de Paula Ferrero (2017), y Construir y disputar el poder. Red fami-
liar y conflictos políticos en la Villa de Luján: 1780-1820 de Roxana Taranto 
(2017). En la edición 2019, resultó galardonada Virginia Zelada, cuya tesis 
se denomina El mundo desnaturalizado del Calchaquí en las encomiendas 
y pueblos de indios de Córdoba entre fines del siglo XVII y principios del si-
glo XVIII. Mientras que la Asociación Argentina de Historia Económica 
reconoció como mejores tesis de posgrado a: Córdoba rural, una sociedad 
campesina (1750-1850) de Sonia Tell (2008); Estado, empresas y empresarios. 
La construcción de ámbitos privilegiados de acumulación entre 1966 y 1989 
de Ana Castellani (2009); Expansión de la frontera y ocupación del “nuevo 
sur”: los partidos de Arenales y Ayacucho (Provincia de Buenos Aires, 1820-
1900) de Valeria D’Agostino (publicada en 2012); Desde la empresa. Firmas 
familiares y estructura empresarial en la industria azucarera tucumana 
(1895-1930) de Daniel Moyano (2015); La transformación farmer. Coloniza-
ción agrícola y crecimiento económico en la provincia de Santa Fe durante la 
segunda mitad del siglo XIX de Juan Luis Martirén (2016), y Las obligacio-
nes fundamentales. Crédito y consolidación económica durante el surgimien-
to de Buenos Aires de Martín Wasserman (2018). En la última edición, se 
premió la tesis de Federico Martocci, La ciencia agropecuaria en La Pampa. 
Organización y desarrollo de un complejo científico-técnico provincial y sus 
estrategias de transferencia al sistema productivo (1952-1983). Como puede 
observarse, más allá de que es posible identificar ciertos núcleos temáticos, 
de forma invariable se percibe que entre las investigaciones premiadas 
predominan aquellas que analizan problemáticas “desde” y “en” espacios 
locales y regionales.

La situación anterior se complejizaría aún más si tomáramos en cuen-
ta también los artículos científicos aparecidos en las publicaciones perió-
dicas. Hasta hace relativamente poco tiempo la circulación de este tipo de 
comunicación era restringida y se resumía a experiencias como, por ejem-
plo, las del Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana Dr. Emilio 
Ravignani de la Universidad de Buenos Aires (1922), Trabajos y comunica-
ciones de la Universidad Nacional de La Plata (1949),el Anuario del IEHS 
de la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires 
(1986) o Estudios Sociales de la Universidad Nacional del Litoral (1991). Du-
rante el proceso de re-profesionalización y normalización de las prácticas 
historiográficas, del que dio cuenta Pagano (2010), se le sumaron otros dis-
positivos como: Quinto Sol de la Universidad Nacional de La Pampa (1997), 
Cuadernos de Historia. Serie economía y sociedad de la Universidad Nacio-
nal de Córdoba (1997), Travesía de la Universidad Nacional de Tucumán 
(1998), Avances del CESOR de la Universidad Nacional de Rosario (1998). 
Estas publicaciones a la par de que compartían el objetivo de dar a cono-
cer los avances realizados en el campo de la historia local y regional posi-
bilitaban la articulación de redes temáticas. En muchos casos resultaban 
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de la acción de grupos de investigación consolidados en torno a temáticas 
cada vez más específicas. En la actualidad, ese panorama se profundizó. 
Muchas de las publicaciones mencionadas migraron hacia formatos digita-
les. La difusión de herramientas como el software libre y el acceso abierto 
permitieron no solo la sustentabilidad de esas revistas, sino la aparición 
de nuevos referentes, con lo que los ámbitos de difusión del conocimiento 
histórico se multiplicaron exponencialmente. 

Desde fines de la década de los años 2000, con el proceso de federa-
lización de la ciencia impulsado desde el Consejo Nacional de Investiga-
ciones Científicas y Técnicas, se evidencia un fortalecimiento de ese tipo 
de experiencias. En ese sentido, se multiplicó el número de institutos de 
investigación dedicados a explorar diferentes aristas del pasado de cada 
región donde se encuentran radicados. A modo de ejemplo, podemos men-
cionar la unidad ejecutora Investigaciones Socio-Históricas Regionales 
(ISHiR, 2007) de Rosario, el Instituto Superior de Estudios Sociales (ISES, 
2008) de la ciudad de San Miguel de Tucumán, el Instituto de Investiga-
ciones en Ciencias Sociales y Humanidades (ICSOH, 2013) de Salta, la Uni-
dad Ejecutora en Ciencias Sociales Regionales y Humanidades (UE-CISOR, 
2015) de San Salvador de Jujuy o el Instituto Patagónico de Estudios de Hu-
manidades y Ciencias Sociales (IPEHCS, 2016) de la ciudad de Neuquén. En 
general, estos institutos recuperan experiencias realizadas en el marco de 
las universidades que se vienen desarrollando desde la década de 1990 o 
incluso antes y se afirman sobre una mirada interdisciplinaria de los ob-
jetos de estudio. De más está decir que estas instituciones cumplen un rol 
fundamental en la formación de investigadores especializados en las pro-
blemáticas enunciadas.

La experiencia de la investigación sobre problemáticas vinculadas a la 
historia local y regional en la Universidad Nacional de Río Cuarto registró 
un derrotero similar. Desde inicios de la década de 1990, esta preocupación 
se asoció, en principio, con la enseñanza de la historia. La organización 
del Primer Encuentro Regional de Profesores de Historia fue la instancia 
en la que la historia regional emergía como una respuesta a la crisis de los 
grandes relatos (Carbonari, 1994). Posteriormente, estas preocupaciones se 
institucionalizaron con la incorporación de la perspectiva historiográfica 
local y regional en la formación de futuros docentes e investigadores. Así, 
la reforma del plan de estudios de la carrera de Profesorado en Historia 
de la Universidad Nacional de Río Cuarto en 1998 y la de Licenciatura en 
2003 estableció al Seminario de Historia Regional como espacio curricular 
obligatorio del cuarto año de ambas carreras (Carini, 2019). Paralelamente 
a estas inquietudes, se fue avanzando, al calor del proceso de re-profesio-
nalización, en la reconstrucción del pasado local. Un dispositivo privile-
giado fueron los proyectos plurianuales de investigación aprobados y sub-
sidiados por la Secretaría de Ciencia y Técnica de la Universidad Nacional 
de Río Cuarto.  Sintéticamente, fueron: “La región del Río Cuarto: aportes 
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para su historia” (1998-2002); “Espacio y Sociedad. Río Cuarto en el siglo 
XIX” (2003-2005), “Población, redes sociales y prácticas culturales en el Río 
Cuarto. Fines del siglo XVIII a principios del XX” (2005-2007); “Identidades 
y entidades en la Villa de la Concepción/Río Cuarto” (2007-2009); “Histo-
ria Regional: planteos historiográficos y estudios de casos” (2009-2011); “La 
Ciudad de Río Cuarto y la región sur de Córdoba. Conocimiento e interés 
Histórico” (2011-2016); “Río Cuarto, la ciudad y la región. Procesos y ac-
tores en perspectiva histórica” (2016-2020) y, actualmente desarrollando, 
el proyecto “Ciudad, territorialidades y política. Cruces entre lo local y lo 
global para la construcción de enfoques historiográficos”, todos bajo la di-
rección de María Rosa Carbonari.

Las investigaciones realizadas en esos marcos nos permitieron cons-
truir un modelo para explicar la constitución de los sectores dominantes 
locales y regionales mostrando diversas estrategias de las familias para 
reproducir y ampliar su poder en diversos ámbitos. En esa dinámica, se 
estudiaron no solo las relaciones familiares, sino también las arenas insti-
tucionales en las que estos actores proyectaron su influencia1. Cabe desta-
car que tanto la cátedra de Seminario de Historia Regional como nuestros 
equipos de investigación constituyen un espacio de formación que a lo lar-
go de los años ha posibilitado la realización de numerosos trabajos finales 
de Licenciatura en Historia y de no pocas tesis de posgrado2.

Asimismo, esas investigaciones también orientaron nuestras pre-
ocupaciones hacia la comunicación pública de esos resultados. Un lugar 
destacado dentro de las mismas lo poseen las Jornadas de Divulgación en 
Historia Local y Regional que, desde hace más de diez años, constituyen el 
espacio para que estudiantes y noveles graduados en Historia den a cono-
cer sus avances construidos desde los marcos conceptuales de la historia 
local y regional. Esta actividad, además de considerar la necesidad de dar 
a conocer a públicos más amplios las producciones académicas realizadas 
en el marco del Seminario de Historia Regional, se asienta en la idea de 
fortalecer las habilidades de comunicación de los saberes por parte de los 
futuros profesionales de la Historia. Sobre este punto, desde hace unos 
años, algunos investigadores insisten en la necesidad de incluir este tipo 
de actividades como contenido a ser enseñado en las currículas de for-
mación superior. Esta acción implica —para los historiadores— discutir y 
exorcizar prejuicios habituales que la comunidad académica posee sobre 
esta tarea, que suele ser entendida como de una menor jerarquía respecto 
a, por ejemplo, la investigación, al tiempo que reconocer la necesidad de 

1     Una síntesis en clave de divulgación histórica puede encontrarse en Carbonari y Carini 
(2018). 

2     Hasta 2018 se sustanciaron un total de ochenta y dos trabajos finales de licenciatura. 
Más del 79 % de ellos se inscribieron dentro de los parámetros de la historia local y regional. 
Dentro de estos últimos, el 30 % fueron realizados por becarios de grado, pasantes y tesistas 
que desarrollaron sus actividades en nuestro equipo de investigación.Un análisis de las orien-
taciones de esos trabajos puede encontrarse en Carini (2013). 
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establecer un diálogo entre saberes académicos y no académicos (Camaño 
Semprini, Carini y Carbonari, 2018; Carini, 2019).

Es precisamente como excusa para conmemorar el trabajo que reali-
zamos por más de una década en el marco de dichas jornadas que invita-
mos a un conjunto de investigadores, reconocidos en sus campos, para que 
dieran cuenta sobre diversas dimensiones de lo que implica hacer historia 
local y regional hoy. El resultado es el presente libro que, mirado en con-
junto, propone un interesante sobre los derroteros —no exentos de obstá-
culos— por los que transitan aquellos que se lanzan a la aventura de escri-
bir la historia. En ese sentido, queremos destacar, especialmente, cómo los 
autores invitados construyen sus objetos de investigación, cómo resuelven 
los límites que les presentan las fuentes, cómo las interrogan a la luz de 
conceptos de otras disciplinas sociales, cómo construyen esos interrogan-
tes advirtiendo carencias o virtudes de historiadores que previamente se 
han ocupado de problemas similares. Cómo, en definitiva, hacen historia. 

Para cerrar, nos parece oportuno agradecer a todos los estudiantes, 
hoy profesionales de la historia que transitaron por las jornadas, sumándo-
se a nuestras iniciativas y enriqueciendo nuestro trabajo. Debemos hacer 
extensiva esta gratitud a los miembros de la Junta Municipal de Historia 
de Río Cuarto y a las autoridades del Museo Histórico Regional, que anual-
mente renuevan su compromiso brindándonos la posibilidad de utilizar 
sus instalaciones para la realización de las jornadas. También reconocer 
la generosidad de Sergio Villar, artista local autor de la obra que ilustra 
este libro y de Cecilia Vázquez, fotógrafa que también aportó su arte para 
la tapa. Esperamos que las reflexiones contenidas en este libro animen a 
otros a transitar por el apasionante camino de la reconstrucción del pasa-
do local y regional.
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Introducción

La construcción del Estado es un tema central y constitutivo de la his-
toriografía desde sus inicios en el siglo XIX. En la Argentina, las miradas 
sobre este problema han ido variando conforme se organizaba y consoli-
daba un campo profesional y, ya en la segunda mitad del siglo XX, en fun-
ción del diálogo con otras disciplinas como las ciencias políticas. En esos 
años, las obras hoy clásicas de Tulio Halperín Donghi (1972, 1980), Natalio 
Botana (1977), José Carlos Chiaramonte (1997) y Oscar Oszlak (1982) plan-
tearon una agenda de investigación que la historiografía ha continuado, 
expandido y modificado, complementando esas miradas de largo plazo con 
estudios más acotados temporalmente y de caso que han permitido pintar 
un cuadro más detallado de ese proceso y, en ocasiones, complejizar las 
interpretaciones de esos textos clásicos3. En especial, las investigaciones 
más recientes han revisado la narrativa que atravesaba parte sustantiva 
de esas obras que era la idea de una suerte de sucesivos “avances” en el 
proceso de organización del sistema político: el acuerdo constitucional de 
1853, la reforma de 1860 impuesta por Buenos Aires para aceptar la Cons-
titución, la unificación nacional entre el Estado de Buenos Aires y la Con-
federación Argentina en 1861/2 y la cristalización del Estado nacional en 
1880, cuando este logró imponer su poder sobre el conjunto de las provin-
cias, sobre todo sobre la poderosa Buenos Aires.

La “nueva historia política” se ha centrado en el examen de tres con-
juntos de temáticas relativas a la organización y funcionamiento de un 
sistema político nacional. En primer lugar, en el problema de la represen-
tación y el sufragio y en el papel central desempeñado en ese marco por 
la dinámica electoral. Se ha prestado particular atención a las formas de 
organización de las dirigencias políticas, los modos de designación y ne-
gociación de las candidaturas, las particularidades de la realización de los 
comicios en cada periodo, los mecanismos de movilización de los votantes 
y las características de estos, entre otros temas. En segundo lugar, se ha in-
dagado el peso adquirido, desde el inicio del proceso revolucionario, por la 
figura de la “opinión pública” como instancia de control de los actos políti-
cos. Esta cuestión ha dado origen a investigaciones sobre el desarrollo de la 
prensa y de las asociaciones que buscaron presentarse como encarnación 
de ese público y que contribuyeron con ello a crearlo. En tercer lugar, se ha 
abordado, en el escenario de las dos cuestiones anteriores, el papel que le 
cupo a la violencia en la tramitación de los conflictos políticos del periodo. 
Este problema ha alimentado investigaciones sobre la movilización políti-
ca y la organización ciudadana y militar en escenarios urbanos y rurales, 
así como sobre formas de construcción de una comunidad de ciudadanos 

3     Sobre la renovación en la historia política: Gallo (1988), Alonso (1998), Míguez (2012) y 
Sabato (2014).
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diferentes, pero no desvinculadas, de la cuestión electoral. Con todo, han 
sido menos exploradas por la reciente historiografía las perspectivas más 
generales planteadas por Halperín Donghi, Botana, Chiaramonte y Oszlak 
sobre el proceso de construcción del Estado y sus agencias, aunque, en los 
últimos años, han aparecido importantes investigaciones que avanzan so-
bre estos nudos problemáticos4.

En el marco de esa renovación del campo historiográfico se inserta 
la investigación que llevo adelante sobre el funcionamiento institucional 
y la dinámica pública de Córdoba durante lo que Paula Alonso (2010, p. 
223) ha denominado “el fenómeno político del juarismo”5. Mi objetivo ha 
sido estudiar las relaciones entre desacuerdo ideológico, identidades par-
tidarias y prácticas de oposición que se dieron en la provincia entre 1877 
y 18906. En ese periodo se produjo el ascenso y consolidación del Partido 
Autonomista local bajo el liderazgo de Miguel Juárez Celman. Pero el ex-
perimento político del “juarismo” trascendió rápidamente el marco local. 
La dirigencia autonomista cordobesa logró proyectarse exitosamente en 
la política nacional en los años ochenta y desempeñó un rol decisivo en la 
dinámica del Partido Autonomista Nacional (PAN) que gobernó entonces 
la Argentina. Por esa misma razón, la indagación ha estado permanente-
mente atravesada por la necesidad de examinar las complejas relaciones 
entre la dinámica política e institucional de la provincia y de la nación, 
precisamente en el momento en que la historiografía ha considerado que 
se produjo la consolidación de ese Estado nacional.

A continuación, me propongo recuperar los lineamentos de esa agen-
da de investigación y abordar algunos de los desafíos de la escritura cien-
tífica sobre espacios subnacionales. Para ello, presento primero un cuadro 
más detallado de la historiografía sobre construcción del estado nacional y 
los estados provinciales, después los interrogantes que guiaron mi trabajo 
y las dificultades metodológicas que me presentó, para, por último, plan-
tear algunos tópicos de una futura agenda de trabajo que se desarrolle en 
las articulaciones de las distintas escalas geográficas.

Miradas sobre la política nacional

Como se mencionó, hasta hace pocos años ha predominado una ima-
gen progresiva del proceso de construcción estatal como una marcha 
de superación de obstáculos en pos de la realización del programa de los 
constituyentes que recién pudo llevarse a la práctica en 1880. Esta mirada 

4     La historiografía sobre esos cuatro temas es realmente muy extensa. Véanse, a modo 
de ejemplo, las siguientes obras colectivas: Sabato y Lettieri (2003), Bragoni y Míguez (2010), 
Alonso y Bragoni (2015). 

5     Sobre el juarismo como experimento político, véase, además Duncan (1981).

6     Algunos de los principales resultados pueden consultarse en Cucchi (2013, 2015, 2017).
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contiene dos supuestos que resultan problemáticos a la luz de los nuevos 
estudios en el área. En primer lugar, una idea de que la Constitución con-
tenía todos los detalles sobre cómo debía construirse el estado y que a las 
dirigencias políticas de las siguientes tres décadas simplemente les tocaba 
plasmar esas directrices en la práctica. En segundo lugar, la premisa de que 
la Constitución misma era la prueba más contundente de que existía un 
acuerdo entre las fuerzas políticas de todas las provincias sobre el “modelo 
de país” que querían construir y que por ello sus enfrentamientos entre 
1853 y 1880 no podían explicarse más que por motivos triviales ligados a 
las luchas por el poder, conflictos locales de familias, etcétera. Para la his-
toriografía clásica, esos conflictos, a los que tomando un concepto de época 
denominó “facciosos”, fueron retardando la consolidación estatal hasta el 
ochenta en que la nación logró imponerse sobre las provincias de la mano 
de una nueva generación de políticos provinciales que consolidaron un es-
tado fuerte que garantizara el orden para el progreso. En síntesis, aunque 
existían distintos matices dentro de esas miradas clásicas, en su conjunto 
caracterizaban al proceso formativo del estado con imágenes de “avances”, 
“resistencias” y “demoras”. 

La historiografía más reciente ha comenzado a cambiar estas imáge-
nes canónicas a través del análisis de la situación de los diferentes esta-
dos-provincias en las etapas previas y posteriores a la unificación política 
de 1861: durante la experiencia de la Confederación rosista (1829-1852), en 
el marco de los primeros ensayos de edificación de una arquitectura insti-
tucional de carácter central que supuso la Confederación Argentina (1852-
1861) y, por último, durante las llamadas “presidencias históricas” de Bar-
tolomé Mitre, Domingo Faustino Sarmiento y Nicolás Avellaneda. Estos 
estudios echaron luz sobre las negociaciones y confrontaciones específicas 
que el proceso de construcción estatal implicó en cada uno de los espacios 
y mostraron que no se trató de un progresivo avance del estado central en 
construcción sobre quienes disputaban su autoridad, sino que hubo más 
bien un proceso de ida y vuelta en que las provincias fueron constituyen-
do ese centro de autoridad, al tiempo que este afirmaba su control7.

Estos nuevos estudios también pusieron en cuestión esa interpreta-
ción de una supuesta “demora” entre la unificación nacional y la conso-
lidación estatal. Para eso, han dialogado prioritariamente con el trabajo 
más clásico sobre la edificación institucional de esos años, La formación del 
Estado argentino de Oscar Oszlak (1982). Esta obra había analizado la for-
mación estatal como un proceso de largo plazo, que implicó construir una 
relación de dominación (un “orden político”), pero también materializar 
esa dominación en instituciones que permitieran su ejercicio. Esto signifi-
caba que el Estado en construcción debió afirmar su soberanía territorial 
en toda la extensión que reclamaba como su territorio, a través del estable-

7     Véase la bibliografía citada en la nota 3.
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cimiento de juzgados federales, construcción de ferrocarriles y caminos, 
organización de oficinas de correos y telégrafos, creación de colegios nacio-
nales, etc., concentrando de ese modo funciones hasta entonces realizadas 
por la sociedad civil, los Estados provinciales o asociaciones intermedias 
como la Iglesia. En ese doble proceso de concentración y descentralización, 
el sistema político adquirió los rasgos que para nosotros caracterizan a un 
estado “moderno”. 

A pesar de la relevancia indudable de ese estudio de Oszlak (1982), la 
reciente historiografía ha mostrado que, aunque nosotros entendamos así 
a un Estado moderno hoy en día, para quienes protagonizaron ese proceso 
de formación estatal en el siglo XIX esas definiciones no eran tan claras ni 
unívocas. Las dirigencias políticas de aquella época tenían algunos acuer-
dos básicos sobre los contornos más generales de ese Estado que querían 
construir —uno de tipo republicano representativo y federal, abierto al 
exterior y con una fórmula para el progreso basada en la integración en 
el mercado mundial de la mano de la incorporación de mano de obra y 
capitales externos—. Pero tenían claro que no había una única receta para 
llegar a ese resultado, sino caminos diversos con pros y contras que debían 
evaluarse, debatirse, sopesarse. Entendían también que, más complejo 
aún de resolver, esos acuerdos básicos no agotaban todas las dimensiones 
de creación estatal, sino que había aspectos más puntuales que no estaban 
reglamentados a fondo por la constitución y que debían definirse para po-
ner en marcha el sistema político. Por ejemplo, ¿cuál era el grado de centra-
lización que debía tener el federalismo argentino? ¿Cómo debía pautarse 
el régimen electoral para llevar a la práctica la fórmula representativa? 
¿Qué tipo de frenos y contrapesos debían caracterizar el funcionamiento 
de la división de poderes para garantizar, por un lado, el sistema republi-
cano y, por otro lado, dotar a su vez a los ejecutivos de poderes necesarios 
para afrontar la guerra interna y externa en esa etapa tan convulsionada? 
En estas cuestiones la Constitución había fijado pautas muy generales y 
delegado en el Congreso Nacional y las legislaturas de provincia la tarea de 
crear leyes reglamentarias que las regularan en la práctica. Por esos mo-
tivos, cuando en las décadas que siguieron esos cuerpos se abocaron a la 
elaboración del corpus legislativo necesario, se hizo evidente que el diseño 
constitucional podía adoptar traducciones institucionales diversas. En ese 
sentido, el periodo formativo del Estado fue una etapa de intensa experi-
mentación político-institucional y de profundos desacuerdos en el que se 
fueron ensayando diferentes pautas de funcionamiento fundadas en pro-
cesos de prueba y error pero también en consensos cambiantes entre las 
fuerzas políticas8.

Los estudios recientes sugieren que en esos años hubo dos cuestiones 
importantes que marcaron gran parte de los debates: por una parte, las 

8     Sabato (2008 y 2016), Bragoni y Míguez (2010, pp. 9-28), Alonso y Bragoni (2015, pp. 9-25), 
Lanteri (2015), Hirsch (2016), Cucchi y Romero (2017), entre otros. 
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pautas que debían regir la relación entre gobernantes y gobernados y, por 
otra, el federalismo. Los dos temas resultaban fundamentales para con-
trolar el poder de los nuevos gobiernos centrales y evitar que se dieran 
nuevamente experiencias como la del rosismo. En ese sentido, remitían 
al corazón mismo de la organización de la Argentina como una república 
liberal, esto es, una república en la que hubiera límites al poder guberna-
mental sobre los derechos individuales, donde existiera igualdad política y 
se respetaran las libertades de expresión, reunión, prensa, etcétera9.

Coordenadas de la historiografía sobre Córdoba 

Esas grandes transformaciones en la historiografía fueron simultá-
neas al desarrollo de mi formación, de modo que cuando comencé a inte-
resarme por la política provincial, hace ya quince años, esas nuevas mira-
das no resultaban un dato dado del que pudiera servirme. En ese entonces 
tenía algunas inquietudes muy generales sobre cómo se había logrado en 
1880 la formación de una clase política nacional y cómo se había alcan-
zado lo que Botana (1977) analiza como la “reducción a la unidad”, esto 
es, la consolidación de un centro de autoridad que fuera respetado por el 
conjunto de las provincias. Particularmente me interesó la experiencia de 
Córdoba por su papel en el marco de la organización de la “liga de los go-
bernadores” y en la llegada de Julio Roca a la presidencia. Pero también me 
atrajo su vida pública, los enfrentamientos de los grupos políticos locales 
y el hecho de que, en algún punto, Córdoba se adelantaba a la dinámica 
nacional en ciertas cuestiones (divisiones en las filas liberales después de 
Pavón, tensiones entre catolicismo y laicismo, etcétera). 

La lectura de la literatura disponible en ese momento me despertó 
interrogantes más específicos. En el vasto campo de los estudios sobre la 
dinámica política de Córdoba, que habían iluminado aspectos sustantivos 
de su historia, se delineaban sin embargo tres nudos interpretativos que en 
ese momento consideré que me impedían abordar en profundidad el tema 
que a mí me interesaba específicamente: la existencia o ausencia de nexos 
entre disenso, prácticas de oposición y creencias políticas en los orígenes 
del juarismo10. El primer nudo interpretativo estaba dado por la idea de 
una oposición entre tradición y modernidad. En función de ella se anali-
zaba la década de 1870 como un momento de transición entre formas tra-
dicionales y modernas de acción política, entre las “luchas civiles” de la or-

9     Para una mirada actualizada y de largo plazo sobre este punto: Alonso y Ternavasio 
(2011).

10     Un desarrollo más detallado de este punto en: Cucchi (2015, pp. 13-18). Particularmen-
te iluminadores para el desarrollo de la investigación me resultaron entonces las siguientes 
obras: Ansaldi (2000), Boixadós (2000), Chaves (1997, 2000, 2003, 2005), Moyano (2005, 2007, 
2009), Pavoni (1993, 1995, 2000), Roitenburd (2000), Tcach (2010), Vagliente (2000, 2004), Vi-
dal (2007), Vidal y Vagliente (2002), Vidal y Blanco (2010). 
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ganización nacional y el finalmente logrado “orden político” de 1880. Esta 
perspectiva soslayaba la importancia y la especificidad de ciertas concep-
ciones y prácticas políticas propias del período, que a mi juicio no tenían 
que ver con un momento de “tránsito”, sino más bien con un momento de 
fuertes disputas sobre los contornos específicos que debía adquirir el siste-
ma político en construcción. 

Esto se vincula con el segundo nudo interpretativo, que remitía a la 
idea de que esos enfrentamientos políticos eran de carácter “faccioso”, que 
habían tenido su origen en disputas coyunturales más que en debates sus-
tantivos, es decir, que no se basaban en desacuerdos de ideas o creencias 
políticas distintas, sino que se trataba de meras luchas por el poder. Esto, a 
su vez, se conectaba con el tercero: en los principales estudios disponibles 
aparecía recurrentemente la idea de una contradicción entre discursos y 
prácticas, entre, por una parte, una retórica liberal y, por otra, formas de 
intervención pública unanimistas y destinadas a excluir a los adversarios. 

Estas tres matrices de interpretación de la política no eran por supues-
to propias de las investigaciones sobre Córdoba, sino que estaban en sin-
tonía con estudios sobre otras dinámicas provinciales y sobre la política 
nacional. Como resultado del impacto en la nueva historia política de la in-
terpretación que dio Tulio Halperin Donghi sobre la conflictividad política 
durante la segunda mitad del XIX, en la literatura de las últimas décadas 
ha estado muy presente una imagen de que la inestabilidad del sistema 
político tenía su origen en lo que podría denominarse “fallas de la cultura 
política”11. Dicho en pocas palabras, que en esos treinta años de discordia 
no se logró consolidar el Estado, no se logró alcanzar “el orden”, porque 
las dirigencias no supieron superar los conflictos facciosos que retardaron 
la unidad nacional. Este tipo de perspectiva ha alentado miradas cifradas 
en la idea de que el accionar de los actores basculaba entre dos polos: por 
un lado, había presiones hacia la movilización política que perpetuaban 
la inestabilidad (como levantamientos, protestas, montoneras, etcétera); y, 
por otro lado, había tendencias hacia la desmovilización política y conso-
lidación de un “orden” tal y como cuajó en 1880 en el programa de “Paz y 
administración” del PAN12. Con ese prisma creo se corre el peligro de ter-
minar reproduciendo la imagen que el roquismo construyó de sí mismo y 
de su rol en la vida pública argentina: esa idea de que el único orden polí-
tico posible fue el llevado a la práctica en los años ochenta por Julio Roca 
y Miguel Juárez Celman y que todas las experiencias políticas anteriores 

11     Sobre los peligros de la utilización de “cultura política” como categoría explicativa, ver: 
Palti (2010, pp. 13-14).

12     Esa centralidad se observa en varios trabajos sobre la política de nación y la de las 
provincias que forman parte de una obra colectiva, que hace una década y media reunión 
muchas de las principales investigaciones de ese momento sobre la política argentina deci-
monónica, y que delineó una agenda de estudios que se proyecta hasta la actualidad: Sabato 
y Lettieri (2003).
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fueron acercamientos, obstáculos o retrocesos en ese camino inexorable 
(Alonso, 1997). 

Esas miradas soslayan que en los años previos a la consolidación del 
PAN circularon varias propuestas distintas sobre la organización estatal, 
que, aunque no resultaron sistemáticas, orientaron la acción e informaron 
las disputas políticas. Esto es evidente para mí en el caso de Córdoba, don-
de en esos años se enfrentaron dos formas de imaginar el funcionamiento 
del sistema político, dos alternativas para consolidar el ejercicio del poder: 
una que fue defendida por quienes se presentaron como el Partido Liberal 
de la provincia y otra por quienes se identificaron como el Partido Auto-
nomista de Córdoba y confluyeron luego en el PAN. Aunque los segundos 
alentaron la desmovilización, a diferencia de los primeros, no se trataba de 
que unos quisieran imponer un modelo de “orden” y otros terminaran por 
reproducir el “desorden”. Sus consignas y sus prácticas sugieren más bien 
que en esos años esos agrupamientos ensayaron modos diversos de enten-
der cómo debía funcionar ese orden republicano. ¿En qué se diferenciaron 
esas dos posturas? Creo que las discrepancias se daban en las consideracio-
nes sobre los espacios y mecanismos de expresión de la soberanía popular, 
sobre cuál era el papel de los ciudadanos en el sistema político. Mientras 
los autonomistas entendían, a grandes rasgos, que los ciudadanos debían 
limitar su participación a votar y a peticionar pacíficamente ante sus re-
presentantes, quienes se identificaron como miembros del Partido Liberal 
—y reivindicaron las tradiciones Partido de la Libertad liderado por Mi-
tre— consideraron que el sistema político descansaba de manera más sus-
tancial en un ejercicio activo de la ciudadanía, que la participación popular 
debía ir más allá del voto y volverse un engranaje fundamental del funcio-
namiento institucional mismo13.

Estas diferencias en las formas de entender el ejercicio de la soberanía 
popular, que se pierden de vista con la matriz analítica del faccionalismo, 
muestran que, si bien las disputas se conectaban con la lucha por el poder, 
no se reducían a esta. Para revisar esas posibles convergencias y exceden-
cias entre creencias políticas y disenso me resultaron entonces muy útiles 
algunas propuestas de la historia intelectual anglosajona, de la Begriffsges-
chichte y de Pierre Rosanvallon14. Básicamente, más allá de las diferencias 
entre esas perspectivas, todas ellas toman a los discursos como una acción 
política y plantean un abanico de nexos posibles entre intervenciones 
públicas diversas que van desde marchar, armarse, protestar, proclamar, 
hasta votar, sancionar una ley, etc., y no piensan esas conexiones en tér-
minos de acciones verdaderas o falsas, auténticas o espurias, etcétera. En 
pocas palabras, no buscan contrastar prácticas con discursos —y ver si hay 

13     En los próximos apartados vuelvo sobre estas diferencias.

14     Una mirada de conjunto en: Palti (2014).
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o no correspondencia entre ambos—, sino que plantean una gama más am-
plia de relaciones posibles entre ellos (Palti, 2007, p. 43). 

En esta dirección, en el ámbito local, me resultó particularmente ilu-
minadora la propuesta de Jorge Myers en Orden y Virtud (1997). Allí este 
historiador sostiene que la combinación —no necesariamente coheren-
te— de elementos doctrinarios diversos —y que pueden parecer incompa-
tibles— resulta central en las luchas por la delimitación del universo de 
lo políticamente realizable. En ese sentido, la propuesta de Myers está en 
sintonía con la categoría de “racionalidades políticas” de Rosanvallon, que 
también me resultó de mucha ayuda en la investigación: esa idea de que 
en toda práctica está contenido un conjunto de supuestos implícitos, un 
universo simbólico que da sentido a esas prácticas y que, por ello, hay una 
relación de ida y vuelta entre ambas dimensiones, donde las ideas infor-
man y dan sentido a las prácticas y las prácticas a su vez empujan los lí-
mites de lo políticamente pensable (Bouretz y otros, 2006, p. 79). Dicho así 
parece más o menos sencillo, pero explorar en la tesis, en la investigación 
al ras del suelo, los vínculos específicos entre discursos y otras prácticas 
fue uno de los puntos más difíciles que se me planteó; pero creo que de esa 
revisión nació la principal hipótesis de mi investigación: que el autonomis-
mo reconoció la legitimidad de las oposiciones, terminó por ello con las 
prácticas de fusión y acuerdo que hasta el momento administraban las re-
laciones interpartidarias en la provincia y que, precisamente, ese cambio 
en las pautas informales administración del poder acentuó la marginación 
de las oposiciones. Es decir, que esa exclusión no se derivó meramente de la 
voluntad hegemónica del juarismo, o las prácticas de control de la sucesión 
estudiadas en detalle por Natalio Botana (1977), sino de un proceso mayor 
de desacralización de la idea misma de la comunidad política, que trastocó 
las pautas de relación entre las agrupaciones: el autonomismo, a diferencia 
de sus adversarios, no se entendió a sí mismo como encarnación del pueblo 
soberano, sino como un partido entre otros. 

Por último, una tercera matriz de análisis muy presente en la historio-
grafía es la idea de un dificultoso y fallido tránsito entre lo tradicional y lo 
moderno. La idea de que en Córdoba se da una modernidad “trunca”, “falla-
da”, está muy presente en varios textos centrales e importantísimos de esta 
historiografía15. Este también ha sido un tema muy debatido en la última 
década y me parecía que para revisarlo podía apelar a algunas herramien-
tas metodológicas de las nuevas tendencias de la historiografía política 
general y, especialmente, aquella dedicada al estudio de la política hispa-
noamericana durante el siglo XIX. Estos estudios han mostrado la produc-
tividad de no abordar esa centuria como un momento de transición entre 
el antiguo régimen y la democracia y han propuesto, en cambio, tratar de 
recuperar la especificidad de la vida política en distintos momentos del si-

15     Por ejemplo, en el clásico trabajo de Waldo Ansaldi (2000).
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glo. Por ejemplo, no pensar la movilización electoral en el XIX meramente 
en términos de fraude, sino explorar cómo las formas de producción del 
sufragio impactaron en la politización y movilización de distintos sectores 
de la población; o no abordar la violencia política del XIX como resabio 
antimoderno destinado a desaparecer con la construcción de un estado 
moderno, sino como un aspecto central y en disputa en las formas de en-
tender la ciudadanía en un sistema republicano, entre otras cuestiones que 
se revisaron a modo de “des-teleologizar” los estudios sobre esa centuria16.

El problema de las fuentes

Una vez revisado esos nudos interpretativos y para volver sobre la 
pregunta de por qué y cómo se disputaba el poder en ese periodo en Córdo-
ba, decidí abordar diferentes dimensiones que eran precisamente las que 
han estado en el centro de la agenda de la historia política reciente —como 
las elecciones, la prensa, los levantamientos armados o las protestas ca-
llejeras—, pero también revisar aspectos de tipo institucional relativos la 
construcción y consolidación de un sistema político provincial. Para eso 
tuve que apelar a fuentes de distinto tipo. En una primera instancia, re-
levar textos de época y memorias de contemporáneos, que en el caso de 
Córdoba no son pocos y que permiten darse una imagen bastante acabada 
de la vida pública provincial, como son los libros de Ramón Cárcano (1965), 
Juan Garro (1882) o Pablo Lascano (1889), entre otros. En segundo lugar, 
apelé a fuentes epistolares, especialmente a las que se encuentran en Ar-
chivo General de la Nación (AGN) en los Fondos Roca y Juárez Celman. Allí 
se puede ver un conjunto muy variado de actores que escriben a ambos, 
así como cartas de ellos y entre ellos que ayudan a reconstruir la madeja de 
relaciones que se fueron tejiendo para permitir la llegada de Roca al poder. 
O sea, se puede ver materialmente eso que me atrajo de Córdoba en una 
primera instancia que era cómo se organizó, paso a paso, la llamada “liga 
de los Gobernadores”. 

El problema es que eso solo me ayudaba a reconstruir la dinámica 
del autonomismo. ¿Y los opositores qué pensaban, qué decían, cómo ope-
raban? Lamentablemente en el Archivo Histórico de Córdoba no pude 
obtener correspondencia de este tipo. En ese sentido, me resultó funda-
mental el material disponible también en el AGN, pero en el Fondo Museo 
Histórico Nacional donde están las otras voces, las de nacionalistas de la 
provincia que se escriben con aliados porteños para precisamente evitar 
la llegada de Roca al poder. También me fue de mucha ayuda revisar las se-
siones del Congreso Nacional, porque en esos años que el juarismo apenas 
se está organizando y aún no domina la política provincial, la totalidad de 

16     Véase, a modo de ejemplo, algunos de estos textos generales: Annino (1995), Palacios 
(2007), Sabato (2018).
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senadores nacionales por Córdoba y la mayoría de los diputados naciona-
les de la provincia pertenecían a la oposición. 

En tercer lugar, utilicé fuentes oficiales: compilaciones de leyes y de-
cretos de la provincia, actas de sesiones de la legislatura, compilaciones de 
fallos de la justicia nacional que reúne información sobre el juzgado fede-
ral en Córdoba, fallos de la Corte Suprema, actas y padrones electorales, 
legajos de los juzgados locales, entre otros. La ventaja de Córdoba es que 
cuenta con archivos organizados y que reúnen una enorme cantidad de 
información no disponible para otros escenarios. Esos documentos oficia-
les, además de brindarme un panorama básico sobre la estructura políti-
co- administrativa, me permitieron avanzar sobre aspectos muy impor-
tantes de la dinámica política. Parte importante de los datos cuantitativos 
que tenemos sobre participación electoral del siglo XIX está tomada de los 
inscriptos en el Registro Cívico (por ejemplo, para Buenos Aires, Mendoza, 
Entre Ríos o Tucumán)17. En cambio, en Córdoba pude encontrar tanto el 
padrón de los inscriptos para votar como las actas de las elecciones. Al cru-
zar esas dos fuentes pude obtener el perfil específico de la gente que fue y 
votó, así como conocer quiénes se inscribieron y no votaron y constatar 
algunas hipótesis sugeridas por la historiografía nacional sobre las carac-
terísticas de los participantes y de los ausentes del acto electoral. Al mismo 
tiempo, para poder construir una descripción densa de los comicios me 
valí de fallos de la Corte Suprema en un caso de manipulación electoral 
que llegó a ese tribunal. Allí, con los relatos de testigos y las exposiciones 
de los defensores y acusadores se puede obtener un panorama muy deta-
llado de un día de elección en la campaña, que es un tema sobre el cual las 
fuentes para las experiencias provinciales son más bien escasas. 

En cuarto lugar, me serví de las que en esa etapa fueron las principales 
publicaciones periódicas de la provincia, que se conservan en muy buenas 
condiciones y que, a diferencias de la prensa de otras provincias, resultan 
abundantes y de larga duración, pues se trató de empresas periodísticas 
que sobrevivieron por décadas como El Eco de Córdoba o El Progreso18. 
Pero, tanto en el caso de algunas fuentes oficiales, como en el de la pren-
sa, la principal dificultad en mi caso fue la distancia respecto de varios de 
los repositorios más importantes, que es un problema que tienen muchos 
investigadores en la Argentina y que debe tenerse en cuenta a la hora de 
pensar las formas que asumen en la práctica este tipo de estudios históri-
cos. 

En función de los temas, hipótesis y fuentes que mencioné, tuve que 
diseñar un método de investigación. Una de las primeras características 
del enfoque que elegí es que se concentra en un periodo muy breve de la 

17     Para este punto se pueden consultar los trabajos reunidos en Cucchi y Navajas (2017).

18     Sobre la prensa de la provincia durante la segunda mitad del siglo XIX, pueden consul-
tarse: Grenón, (1965 y 1968), Bischoff (1993).
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historia de Córdoba que fui ampliando progresivamente. Para la tesis de li-
cenciatura abordé apenas unos meses (fines de 1879 y comienzos de 1880), 
para la doctoral ,tres años (de 1877 a 1880), para la investigación postdoc-
toral avancé hasta 1883 y en actualidad estoy estudiando el conjunto de la 
experiencia juarista, esto es, hasta 1890.

Esta elección se basó en varios motivos. Primero, en que como los tra-
bajos historiográficos sobre la vida política provincial en los años setenta 
eran menos abundantes que en otros casos —como Buenos Aires— necesité 
hacer un mayor de relevamiento documental para organizar un mapa ex-
haustivo de la dinámica política e institucional de Córdoba. Segundo, ese 
enfoque de corto plazo se basó también en un propósito de brindar una 
mirada amplia sobre la vida política provincial que atendiera, aunque con 
diferente intensidad, a varios escenarios de intervención política de natu-
raleza diferente como la movilización electoral y armada, la dinámica de 
la prensa local y las polémicas en la Legislatura. Esto requería la identifica-
ción y el relevamiento de un conjunto muy variado de documentos sobre 
los que ya he hablado.

A la hora de volcar esa investigación en la tesis doctoral también tuve 
que tomar algunas decisiones metodológicas que afectaron la indagación: 
opté por seguir un criterio de organización cronológico cruzado con uno 
de tipo analítico. Esa elección tuvo que ver con un peligro que yo veía en 
mi trabajo que era organizar capítulos sucesivos por años, que avanzaran 
cronológicamente pero que fueran muy similares en su sustancia: que 
cada uno de ellos relatara algo así como las elecciones que se dieron en 
una coyuntura, mostraran cómo la prensa difundía y alentaba la dinámica 
electoral, mostrara los principales enfrentamientos entre las agrupaciones 
y, a continuación, otro capítulo recuperara los mismos temas, pero duran-
te el año siguiente, por decirlo de manera algo simplificada. En cambio, la 
combinación de organización cronológica y analítica me permitía avanzar 
en distintos momentos de ese proceso de construcción del poder autono-
mista en la provincia, pero en cada capítulo poner el foco en un escenario 
diferente: en los enfrentamientos con la Iglesia, en las elecciones, los le-
vantamientos armados, la prensa, etcétera. 

Por último, la mayor dificultad de enfoque que se me presentó en la 
investigación fue cómo trabajar la dinámica provincial en diálogo con la 
dimensión nacional, especialmente en lo que hacía a la organización y el 
accionar de las agrupaciones políticas. Porque el riesgo que yo veo cons-
tantemente en mi investigación es quedarme en la mera constatación: li-
mitarme a mostrar que en Córdoba pasaba lo mismo que ya ha sido dicho 
para otras provincias, que el estudio quede reducido a un caso que no enri-
quece la historiografía, sino que confirma que las elecciones, la prensa o las 
movilizaciones armadas tenían en ese escenario las mismas característi-
cas que ya han sido analizadas a fondo, por ejemplo, para Buenos Aires. No 
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se trata, por supuesto, de un dilema distinto del que enfrentan en general 
todos los investigadores que estudian esos espacios. Mostrar la relevancia 
de lo que se está diciendo, más allá del marco que se toma, es el gran desafío 
de la historia local y regional. ¿El caso de tal provincia o de tal región resul-
ta simplemente uno entre otros casos que se introduce a modo de ejemplo, 
o se pretende explicar a partir de él transformaciones más generales? ¿Por 
qué ese caso resulta fecundo para tal explicación? ¿Qué relación guarda su 
dinámica con otros casos? ¿En qué puntos converge y diverge de otras ex-
periencias? Esta y otras preguntas similares están en la base de esos estu-
dios: la relación entre las escalas de análisis es un tema que cuesta mucho 
pero que debe resolverse tarde o temprano. Esto es, tratar de mostrar qué 
es lo que nuestra investigación ilumina no solo sobre el recorte espacial 
elegido, sino sobre otros espacios similares o sobre escalas mayores19.

Más allá de las dificultades que esa cuestión presenta, los resultados de 
la nueva historiografía de los espacios subnacionales son muy promisorios. 
Así como las historias provinciales se vieron transformadas y renovadas 
por el impacto de las obras iniciales de la nueva historia política que se cen-
traban más bien, aunque no exclusivamente, en Buenos Aires, tras varias 
décadas de ese impacto, ahora las historias locales, provinciales y regiona-
les están modificando y enriqueciendo la historia política “nacional”. Esto 
es así porque, por ejemplo, sugieren nuevas claves de lectura y perspecti-
vas sobre temas clásicos, como las características de las agrupaciones en 
el XIX o la construcción de los sistemas institucionales, entre otros. Como 
se sabe, dado el esquema federal que adoptó la Argentina en el XIX, las 
provincias eran las sedes efectivas de construcción del poder. Dentro de 
las provincias, el poder se construía también localmente en diálogo con las 
capitales y con los espacios nacionales, de allí que el análisis de esas expe-
riencias locales, de su relación con espacios más grandes como las provin-
cias y, a su vez, más grandes como la Argentina o incluso sus vínculos más 
generales con otras experiencias republicanas de Hispanoamérica, resulte 
imprescindible para comprender problemas que afectaron a todas esas 
dimensiones y que tienen que ver con cómo se construyó y se ejerció el 
poder político, cómo se organizaron en diferentes espacios del continente 
poderes de alcance nacional, qué características asumió en Argentina y en 
otros países de la región el funcionamiento práctico del régimen federal, 
etcétera. En ese sentido, creo que, en los últimos años, las historias sub-na-
cionales se volvieron uno de los campos más dinámicos de la disciplina acá 
en Argentina, pues mayormente es allí donde se testean y ponen a prue-
ba nuevas perspectivas y enfoques que están renovando la historiografía 
política. Con todo, cuando trabajamos en esas escalas tenemos que evitar 
el peligro de tomarlas como “dadas”, como niveles que se van conteniendo 

19     Acerca de la relación entre lo local y lo global: Torre (2018). Para el caso argentino, espe-
cíficamente: Bandieri y Fernández (2017), Carbonari (2009), Favaro y Scuri (2005), Fernández 
(2007), Ravina (2014), Richard-Jorba y Bonaudo (2016).    
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progresivamente unos a otros. Pues de ese modo se pierden de vista las 
relaciones complejas y conflictivas, de ida y vuelta, entre todos ellos, y el 
hecho de que precisamente sus relaciones cambiantes contribuyeron a la 
definición y delimitación de esos espacios, que estaban siendo construidos 
de manera simultánea y afectándose mutuamente20. En mi investigación 
intenté sortear esos desafíos problematizando la relación entre nación y 
provincias, pero no lo hice respecto de los vínculos entre la capital provin-
cial y los departamentos, como acertadamente ha señalado Luciano Nicola 
Dapelo (2016), de modo que en algún punto terminé tomando como dado al 
propio Estado provincial. A continuación, abordaré entonces los aspectos 
en que creo que mi trabajo ha hecho una contribución, y dejo planteado 
para el futuro el reexamen de las relaciones entre capital y departamentos.

Los principales resultados obtenidos

Hasta el momento la investigación ha mostrado que el juarismo in-
auguró en Córdoba un nuevo sistema de poder que giraba en torno de la 
centralización estatal y la desmovilización política. Para terminar con la 
dispersión de la autoridad que caracterizaba el sistema político provincial, 
centralizó áreas clave de la acción política y militar provincial, trasladan-
do facultades que hasta entonces estaban en manos de ciudadanos (como 
las tareas militares y de policía) a empleados estatales. Fortaleció, también, 
a los poderes del estado frente a la sociedad civil y a instituciones interme-
dias como la Iglesia con un extenso esfuerzo codificador y de organización 
de dependencias estatales destinadas a la administración de la sociedad 
para poder gobernar así de manera más efectiva. 

Centrar la indagación en esa experiencia provincial, me permitió, 
además, interrogarme por tres aspectos más generales de la política argen-
tina de la segunda mitad del siglo XIX: los fundamentos del antagonismo 
durante la construcción del estado nacional; las transformaciones en las 
pautas formales e informales de relación entre las agrupaciones políticas 
en los inicios del “orden conservador” (1880-1890) y sus efectos en las re-
laciones entre gobernantes y gobernados; y las complejas articulaciones 
de la organización política e institucional de nación y provincias en ese 
periodo.

Sobre el primer punto, la investigación sugiere que, junto con las dis-
putas por el poder, los enfrentamientos de las agrupaciones de Córdoba 
se fundaban en algunos desacuerdos sustantivos sobre cómo organizar el 
sistema político provincial: como ya adelanté en los apartados anteriores, 

20     Y que incluyen también una dimensión supranacional incluso cuando se abordan pro-
cesos en espacios más acotados, pues como nos ha recordado recientemente Eduardo Zim-
mermann (2017), la nueva historia transnacional puede ser también una manera distinta de 
escribir historias nacionales
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el autonomismo consideró que los límites al accionar de los gobiernos de-
bían asegurarse a través del sistema de frenos y contrapesos de la división 
de poderes y por ello trató de erigir a la Legislatura en el principal espacio 
de negociación y oposición política y desalentar otros espacios de inter-
vención pública como la prensa o las movilizaciones. Por el contrario, la 
oposición, centrada en quienes militaban en el Partido Liberal de Córdoba, 
defendió un papel más activo de los ciudadanos en los asuntos públicos 
y entendió que el gobierno limitado debía asegurarse por medio de un 
ejercicio cotidiano de la soberanía popular —a través de jurados populares 
para administración de justicia, las milicias cívicas como forma de organi-
zación militar más acorde con una república que un ejército permanente; 
el control y administración del acto electoral por parte de los ciudadanos y 
no de empleados del gobierno, etc.— (Cucchi, 2003). 

Sobre el segundo, la investigación brindó elementos para revisar las 
explicaciones sobre las transformaciones en las pautas formales e infor-
males de relación entre las agrupaciones políticas entre 1880-1890, así 
como sobre sus efectos en las relaciones entre gobernantes y gobernados. 
Mostró que la política de “exclusivismo” (Gallo, 2013, p. 59).  del PAN y, es-
pecialmente, del juarismo no nacía de una mera voluntad de poder, sino 
que tenía su origen en dos consideraciones adicionales. Primero, en que 
el partido juzgaba que los acuerdos, conciliaciones y fusiones resultaban 
artificiales porque antagonismo constituía una premisa de la vida republi-
cana. Segundo, en que los creía contraproducentes para lograr la estabili-
dad política, porque llevaban a que la dinámica partidaria alternara entre 
acuerdos en la antesala de las elecciones y enfrentamientos cuando esas 
alianzas fracasaban o que incluso cuando se lograban los consensos, se 
trasladaran los conflictos partidarios al seno del Ejecutivo en función del 
reparto del poder entre partidos como consecuencia “gobiernos mixtos”, lo 
cual esterilizaba su capacidad de acción (Cucchi, 2016).

En lo que hace al tercer punto, la pesquisa se centró primero en Cór-
doba y luego se expandió a la esfera nacional, lo cual me dio un mirador 
particular para pensar la “reducción a la unidad” tomada por Botana 
(1977), concretamente la consolidación del Estado nacional sobre las pro-
vincias en 1880. Córdoba tuvo en esos años un gran peso electoral, así 
como importancia política: sus elencos ocuparon la presidencia y minis-
terios nacionales, funcionó como espacio de formación y comunicación de 
las dirigencias del interior (muchas de las cuales se formaron en su Uni-
versidad) y, a partir de 1878, fue central para articular los apoyos de las 
dirigencias de varias provincias a las candidaturas presidenciales de Julio 
Roca y Miguel Juárez Celman. Esta perspectiva metodológica me permitió 
repensar las imbricaciones entre los dos niveles y mostró que los procesos 
de conformación del PAN y la consolidación del Estado fueron dos aspec-
tos de un mismo proceso. Dicho más concretamente, que los contornos que 
adquirieron las instituciones estatales en el ochenta fueron el resultado de 



- 30 -

la imposición de ciertas miradas y prácticas sobre el sistema político por 
parte de las dirigencias provinciales que confluyeron en el PAN (Cucchi y 
Nicola Dapelo, 2016) y que no se trató, en cambio, de que el PAN “lograra 
finalmente” consolidar el Estado nacional —que constituye una mirada to-
davía muy presente sobre esta etapa, sobre todo entre no especialistas—. 
Por supuesto, como también se desprende de obras clásicas como la de 
Botana (1977) o más recientes como la de Alonso (2010), esos contornos 
continuaron siendo disputados y el sistema político no adquirió en ese mo-
mento rasgos tan duraderos ni menos “definitivos”, como también a veces 
aparece en algunas miradas sobre esta etapa por parte de estudiosos de 
otros periodos, otras disciplinas o incluso por parte de una opinión pública 
más general. 

Estado actual de la investigación y proyección para los 
próximos años

Actualmente, la indagación se centra en las conexiones entre los cam-
bios políticos e institucionales que el PAN llevó adelante en las provincias 
y de la nación en materia de centralización y “parlamentarización” de la 
política, así como en los efectos de esos cambios en las relaciones entre las 
dos esferas. Como se deriva de los resultados obtenidos por la investiga-
ción previa, esas dos metas del partido se vinculaban a las formas espe-
cíficas en que entendió que debía asegurarse el gobierno limitado en una 
república que se quería estable. Pero, como se mencionó, no fue la única 
concepción vigente en esos años. Las controversias sobre ese tema se 
dieron en varios debates en el Congreso de la Nación, que versaron sobre 
la traducción de los principios constitucionales en leyes reglamentarias, 
especialmente en relación con el uso de los poderes de emergencia para 
asegurar la estabilidad (Estado de sitio, intervenciones federales, poderes 
de guerra del presidente). Pero también en enfrentamientos públicos más 
generales —por ejemplo, en la prensa periódica o especializada— de las 
dirigencias que entonces estaban modificando a nivel local sus aparatos 
institucionales y sus prácticas políticas tras la reconfiguración del escena-
rio político que trajeron la derrota de los alzamientos federales de los años 
sesenta, la muerte de Urquiza, y la readaptación de los líderes de esas filas 
que lo sobrevivieron. Esas dirigencias en transformación avanzaron en los 
años setenta en la tarea de organizar un espacio político común: el Partido 
Nacional y luego Partido Autonomista Nacional y sus valores, considera-
ciones y estilos políticos afectaron decididamente la dinámica política e 
institucional del periodo. En sus espacios provinciales, y en la esfera nacio-
nal, impulsaron innovaciones legales y administrativas que favorecieron 
una centralización del poder y una alteración de los ritmos de la política y 
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que contribuyeron a una desmovilización pública de manera mucho más 
tangible que el uso de poderes de excepción (Cucchi y Romero, 2017). 

Especialmente eficaz fue, por ejemplo, la regulación de uno de los 
principales espacios de intervención pública, la prensa. Desde las prime-
ras leyes relativas a la libertad de imprenta (durante la primera mitad del 
siglo) se había buscado regular las responsabilidades y penas ligadas a los 
llamados “abusos” realizados en ese medio, tanto las injurias y calumnias 
a particulares como los llamados delitos contra el orden. Entre mediados 
de los años setenta y fines de los ochenta Catamarca, Córdoba, Entre Ríos 
y Santa Fe dictaron leyes de imprenta. Tras el ochenta, también se buscó 
sancionar una ley para el territorio federalizado en 1881 y en 1886, ini-
ciativa que fue apuntalada por una tarea de propaganda desde la prensa 
roquista y juarista (Cucchi y Navajas, 2018)21.

En ese mismo periodo, otros espacios tradicionales de acción política 
estaban siendo modificados. A fines de los años setenta algunas provincias 
como Tucumán y Córdoba encararon un proceso de profesionalización de 
la fuerza pública, retirando ese ámbito de la esfera de milicias ciudadanas 
y formando cuerpos de gendarmes dependientes del poder ejecutivo. Con 
esta medida se buscaba concentrar esas facultades en empleados del go-
bierno y retirar el control de la campaña de las manos de ciudadanos que 
actuaban en tanto guardias nacionales. El objetivo central era terminar 
con la dispersión del poder militar y eliminar los recursos materiales que 
hacían posible los alzamientos armados. En la esfera nacional se dieron pa-
sos en la misma dirección con la ley de supresión de batallones provincia-
les, la eliminación de las oficinas de enganche en las provincias y algunos 
intentos —que enfrentaron fuertes obstáculos— de profesionalización de 
las fuerzas militares. Simultáneamente, la legislación electoral nacional y 
provincial se buscó desarticular la conexión entre armas y elecciones y se 
limitó la presencia de guardias nacionales en los comicios por dos vías: con 
la eliminación del requisito de enrolamiento para votar y con la explícita 
prohibición que comenzaron a incorporar las normativas locales de que 
los milicianos pudieran acercarse a las mesas, organizarse colectivamente 
o sufragar (Cucchi, 2014; Cucchi y Romero, 2016; Macías, 2016). 

Estos cambios en la prensa, las elecciones y la esfera militar se vin-
cularon con la voluntad de “institucionalizar” la lucha política, llevando 
los conflictos de esos habituales espacios de intervención hacia los cuer-
pos legislativos. En la misma dirección, las reformas constitucionales de 
las provincias entre finales de los setenta y los ochenta muestran algunos 
indicios de que la idea de “orden” del PAN no dependía estrictamente de 
una hiper-concentración de la autoridad en los ejecutivos. Aunque en 
muchas cuestiones sus dirigencias apuntaron con éxito diverso a esa con-
centración, en otras ocasiones, para lograr ese mismo objetivo de “orden”, 

21     Sobre las publicaciones cercanas al PAN en esos años, veáse: Alonso (2007).
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optó por fortalecer al Congreso y las legislaturas provinciales como arenas 
para que la conflictividad política fuera canalizada institucionalmente22. 
Esos nuevos valores y prácticas encontraron un espacio de circulación y 
articulación en el Congreso de la Nación, que resultó un ámbito central de 
la discusión política y doctrinaria de la época, y que permite conectar las 
dinámicas provinciales y de la nación.

En suma, la investigación ha mostrado que las dinámicas de centra-
lización estatal y desmovilización política en la esfera nacional y provin-
cial se vincularon a la articulación en el emergente Partido Autonomista 
Nacional, de dirigencias provinciales que, frente a otras propuestas del li-
beralismo constitucional que circularon en la época, entendieron que el 
orden solo sería posible de la mano de un fortalecimiento de los poderes 
públicos. Esas dirigencias materializaron tales consideraciones en las re-
formas constitucionales y disposiciones administrativas en materia mili-
tar, electoral y de prensa que impulsaron en sus provincias durante esos 
años y que socavaron las herramientas materiales y simbólicas que en el 
pasado habían dado lugar a altos niveles de participación ciudadana y de 
confrontación política. Ese proceso implicó también una redefinición de 
los equilibrios entre poderes, especialmente entre los ejecutivos y los legis-
lativos y, estos últimos, comenzaron a ganar protagonismo como espacio 
de procesamiento de las oposiciones. 

En segundo lugar, en relación con las relaciones entre nación y pro-
vincias, la investigación ha mostrado que el proceso de centralización, si 
bien profundizó algunos desequilibrios del federalismo argentino, remitió 
menos a una concentración de atribuciones estatales hasta entonces dis-
persas en órganos descentralizados o en las provincias y más a una “esta-
tización” de funciones antes desarrolladas por la ciudadanía y por actores 
intermedios. Es decir, que se trató más de un fortalecimiento de los poderes 
del estado frente a la sociedad civil e instituciones intermedias que frente 
a los estados provinciales, como evidencian reformas y regulaciones que 
se dieron en lo relativo a educación, salud pública, registro civil, etcétera 
(Botana, 1993; Halperin Donghi, 1987; Oszlak, 1982; Zimmermann, 1995).

La evidencia mostró que esas concepciones sobre cómo debía erigirse 
un estado republicano estable participaron de debates mayores del libera-
lismo constitucional que caracterizaron a la política argentina de la época, 
pero también a la de otros países del continente. En este punto, fue deci-
siva la circulación, apropiación y modificación de argumentos provenien-
tes del derecho constitucional norteamericano que funcionó en esos años 
como principal referente teórico en esa materia en las universidades, en 
los juzgados y en la prensa, pero por supuesto también en las polémicas en 
el Congreso de la Nación, que constituyen un punto de partida clave para 

22     Sobre este punto pueden consultarse: Hora (2001), Bravo y Ferullo (2017) y Cucchi 
(2017).
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analizar los vínculos entre el fortalecimiento y centralización del poder 
en las provincias y a nivel nacional en los años ochenta, que me prepongo 
profundizar en la próxima etapa23.

Próximas líneas de trabajo

Durante los próximos años, el principal objetivo de la investigación 
será reconstruir el rol desempeñado por el Congreso de la Nación en la 
dinámica política de los años ochenta, en sus distintas dimensiones: como 
poder legislativo, foro de deliberación, espacio de formación y proyección 
de líderes políticos y engranaje del sistema de frenos y contrapesos24. Exis-
ten importantes estudios sobre la política de esa década como las obras ya 
citadas de Natalio Botana, Ezequiel Gallo y Paula Alonso. Pero esos traba-
jos no han abordado específicamente la dinámica del Poder Legislativo Na-
cional, aproximación que resulta indispensable para conectar diferentes 
aspectos de la política del periodo (ideas, normas, prácticas y valores). Esa 
necesidad nace no solo de la importancia de ese ámbito en el sistema polí-
tico, sino también de las variables históricas que confluyeron en torno al 
ochenta y que lo colocaron en el centro de la escena pública. Por una parte, 
sus cámaras fueron un espacio decisivo de articulación de las dirigencias 
provinciales en el emergente espacio político que suponía el Partido Au-
tonomista Nacional. Por otra parte, como ha mostrado mi investigación 
hasta este momento, el protagonismo del Congreso en esos años fue pro-
ducto de los intentos del PAN de trasladar la tramitación de la oposición 
política del espacio público ampliado a los recintos legislativos. Por último, 
su importancia deriva de que la dinámica institucional de los años ochenta 
no supuso una concentración de funciones en el Poder Ejecutivo Nacional, 
sino un mayor protagonismo de los tres poderes públicos de la Nación. Esto 
es evidente, por ejemplo, en las herramientas relativas al mantenimiento 
del “orden”. La discusión y sanción de leyes y procedimientos relativos al 
uso del estado de sitio, la intervención federal o los poderes de guerra del 
presidente, dieron herramientas represivas tanto al Poder Ejecutivo como 
al Legislativo. Pero, a la vez, reforzaron las facultades de contralor de este 
último poder, contrapeso que fue robustecido por el desarrollo y fortale-
cimiento de los tribunales provinciales y la Justicia Federal que también 
actuaron en esta etapa como un poder moderador del comportamiento 
de los gobiernos, poniendo límites muy concretos a determinados tipos de 
control y represión (Miller, 1997; Zimmermann, 2010). 

En un primer tramo de la investigación, mi objetivo será reconstruir, 
a partir de la praxis legislativa de los años ochenta, las formas cambiantes 
y en disputa en que esos años se entendieron las atribuciones de cada uno 

23     Algunos resultados de esa indagación en Cucchi, 2019. 

24     La delimitación de esas dimensiones en MacKinnon, 2017. 
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de los poderes del Estado nacional, así como su relación con las provincias, 
con las instituciones intermedias como la Iglesia y con la sociedad civil. 
Para ello abordaré los debates relativos a los proyectos de ley de supresión 
de Batallones Provinciales (1880), de reclutamiento del Ejército y Enrola-
miento de la Guardia Nacional (1881), de Educación obligatoria, gratuita 
y laica (1884), de Registro Civil (1884), de Matrimonio Civil (1888), de Te-
rritorios Nacionales (1884), de ley Sanitaria Nacional (1888) y relativos al 
control de la prensa (1881 y 1886).

Aunque abordaban temas muy diversos, tanto las leyes como los pro-
yectos que no fueron sancionados, tocaban la cuestión de las facultades, los 
contornos y las características de ese estado nacional y su relación con la 
sociedad, así como las atribuciones de los tres poderes públicos que organi-
zaban el sistema político. Por las propias características del procedimiento 
y de la retórica legislativa, los debates se presentan como una herramienta 
especialmente eficaz para reconstruir el amplio arco de posiciones polí-
tico-doctrinarias sobre la cuestión del gobierno limitado, y para rastrear 
indicios sobre por qué algunas iniciativas fueron exitosas y otras no. Es 
decir, aunque muchas de esas polémicas puntuales han sido analizadas ex-
tensamente por la historiografía con otros objetivos, el foco estará puesto 
en rastrear cómo se expresó y disputó en ellas la problemática de los frenos 
populares e institucionales al poder de los gobiernos. Anhelo que esa inda-
gación brinde algunos insumos nuevos para volver sobre la pregunta de 
qué tipo de estado se consolidó en esos años.	

Sobre esa base empírica, en un segundo tramo de la investigación 
evaluaré el rol del Congreso en la formulación en los años ochenta de un 
“nuevo clima de ideas” (como propuso Tulio Halperin Donghi, aunque aquí 
para lo estrictamente vinculado al sistema político), y buscaré analizar 
cuáles fueron los efectos concretos de esos cambios en la dinámica públi-
ca más allá del recinto. Es decir, me interesa examinar hasta qué punto 
las innovaciones impulsadas por el PAN afectaron de hecho el ritmo de la 
dinámica entre oposición y gobierno. Específicamente, me propongo pon-
derar en qué medida esos cambios promovidos en la esfera de la prensa, las 
armas, la administración del territorio y de la sociedad civil coadyuvaron 
a la concreción de la política de desmovilización ciudadana. Para ello, la 
investigación me llevará más allá del recinto del Congreso y deberé explo-
rar juicios de imprenta, la dinámica electoral, la reorganización de la pre-
sencia militar en el territorio para el reclutamiento ciudadano, las nuevas 
herramientas de control médico y policial en las ciudades de Córdoba y 
Buenos Aires, entre otros. 

En función de esas líneas de trabajo, intentaré, desde la escala de mi 
investigación, contribuir a las explicaciones sobre por qué, pero especial-
mente sobre cómo se dieron los cambios en las formas concebir y organi-
zar el estado, y de entender y ejercer la política, en torno a 1880. Ese sigue 
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siendo, en gran medida, un interrogante abierto y un terreno de diálogo 
fructífero entre estudios sobre espacialidades distintas: sobre las dinámi-
cas provinciales en el momento de consolidación del estado nacional, so-
bre la vida política argentina durante la década de “Paz y Administración” 
que impuso el PAN a nivel nacional, pero también sobre las características 
que asumió el fin del “experimento republicano” en Hispanoamérica.25
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Introducción

Desde fines de la etapa colonial, una línea militar conocida con el 
nombre de “Frontera del Río Cuarto” atravesaba las tierras meridionales 
de la actual provincia de Córdoba, República Argentina. Su propósito era 
defender los poblados y estancias situados en proximidades de los ríos Ter-
cero y Cuarto de los ataques de los ranquil-ches, rancacheles o ranqueles que 
desde fines del siglo XVIII y hasta 1879 habitaron en forma soberana en 
el territorio conocido como Mamüel Mapu, en el caldenal pampeano. Esa 
frontera formaba parte de una extensión mayor conocida con el nombre 
de “Frontera Sur argentina”, con la cual compartía un conjunto de relacio-
nes forjadas al calor de una estructura social conflictiva. 

Mi investigación del pasado fronterizo del sur de Córdoba se remonta 
a fines de la década de 1980 y se vincula con la institución de las carreras 
Profesorado y Licenciatura en Historia en la por entonces joven Universi-
dad Nacional de Río Cuarto. Siendo alumna de tercer año de dicha carrera, 
ayudante de la cátedra de Prehistoria y Arqueología y becaria de la Secre-
taría de Ciencia y Técnica, comencé a transitar el archivo franciscano de la 
ciudad de Río Cuarto —actualmente denominado Archivo Histórico Fray 
José Luis Padrós OFM (AHCSF)—, que tiene la particularidad de guardar 
un conjunto de cartas, informes, telegramas, tratados de paz, memorias y 
notas de la prensa contemporánea que hacen referencia a la Frontera del 
Río Cuarto en los años inmediatamente anteriores al fin del denominado 
desierto. La cuantiosa documentación que allí se conserva constituye la 
puerta de entrada a la comprensión de la historicidad de una frontera in-
terétnica en la que durante más de un siglo se enfrentaron y convivieron 
ranqueles y cristianos.

Este escrito ofrece una síntesis del recorrido de investigación que ini-
cié con la consulta de ese archivo. Allí y por entonces se gestaron y fueron 
tomando forma una serie de interrogantes, problemas y preocupaciones 
que estructuraron mis estudios de la Frontera del Sur de Córdoba. Toma-
ré esos problemas para organizar este trabajo siguiendo una agenda que 
tiene que ver tanto con el examen historiográfico como con la recupera-
ción de un corpus documental específico. Cabe aclarar que el recorrido que 
sigo no necesariamente es cronológico no solo porque, como en cualquier 
investigación, los interrogantes se yuxtaponen y complementan en for-
ma permanente, sino porque a lo largo del tiempo he hecho el ejercicio de 
volver sobre algunos problemas con nuevas preguntas que han enrique-
cido o puesto en cuestión los puntos de vista iniciales. Esta última tarea se 
vio fortalecida por los trabajos de becarios, tesistas e investigadores de la 
misma unidad de trabajo (Departamento de Historia, Facultad de Ciencias 
Humanas de la Universidad Nacional de Río Cuarto) que, compartiendo 
el interés por la temática, profundizaron algunas líneas de investigación, 
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exploraron otros archivos vinculados a la Frontera Sur de Córdoba o se 
especializaron en determinadas perspectivas y/o metodologías de corte 
más antropológico. Sus aportes fueron y son fundamentales no solo por-
que acrecientan el conocimiento del pasado fronterizo regional en clave 
etnohistórica, sino también porque contribuyen a revisar las construccio-
nes que han permeado fuertemente la narrativa histórica contemporánea. 

La agenda que aquí transito se sustenta en un conjunto de trabajos 
previos estructurados en torno a una serie de ideas, conceptos y materiales 
que resultan adecuados para abordar procesos y acontecimientos fronte-
rizos desde la Etnohistoria. Por esta razón, este artículo no reviste carácter 
original, sino de síntesis. Se inicia con una reflexión sobre la aplicación de 
un enfoque que adhiere a las propuestas de realizar una lectura de la his-
toria argentina desde el interior (Philp y otros, 2018, p. 26), pero sin perder 
de vista la totalidad que la engloba. Este juego en el que se articulan dife-
rentes niveles de escala, pone de relieve una tensión permanente entre la 
mirada regional y la preocupación por las estructuras, procesos, sistemas 
que abrevan o devienen de la sociología histórica. Este enfoque me ha per-
mitido insertar los procesos acaecidos en la Frontera del Río Cuarto en un 
ordenamiento espacial y temporal mucho más amplio que he denominado 
gran frontera en tanto atravesó el territorio chileno, argentino y urugua-
yo (Tamagnini, 2006). Asimismo, considero que los procesos fronterizos 
contemporáneos constituyen también un marco de referencia que se debe 
tener en cuenta, dado que enriquecen la reflexión intelectual sobre una 
frontera histórica particular —la del sur de Córdoba— evitando así la posi-
bilidad de caer en reduccionismos que impidan generalizar. 

En segundo lugar, me ocuparé de los conceptos que sustentan la in-
vestigación de la estructura social de esta frontera interétnica que, entien-
do, se explica al calor del proceso de formación del Estado argentino que 
procuró absorber a los sectores subalternos de manera violenta. El exa-
men de esa estructura resulta fundamental, porque es allí donde encuen-
tra sustento la hipótesis que permite definir la Frontera Sur de Córdoba a 
partir de la conjugación de la historia indígena que se remonta a tiempos 
prehispánicos, la de las fuerzas sociales criollas y subalternas que, o resis-
tían o eran indiferentes —y por lo tanto, no asimilables— a la organización 
del Estado Nacional y, finalmente, la consolidación de este último. 

El tercer punto de la agenda se vincula con una preocupación de ca-
rácter heurístico, puesto que tiene que ver con la documentación produ-
cida en contextos de frontera, en particular la correspondencia de autoría 
indígena. Este último tipo documental plantea una serie de dilemas por 
cuanto se trata de un corpus escrito en lengua española por indígenas que 
hablaban mapudungun o mapuzungun, que es una lengua con escasos re-
gistros escritos. Las piezas que han sobrevivido y componen este corpus se 
encuentran dispersas en diferentes archivos, siguiendo los avatares de las 
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políticas estatales y de conservación de cada reservorio. Además de su im-
portancia para la investigación histórica, ellas constituyen un reservorio 
de la memoria ranquelina que debe ser preservado y difundido. 

La agenda de las escalas: de la Frontera del Río Cuarto a 
la gran frontera

La Frontera Sur de Córdoba fue uno de los escenarios en los que se 
produjo el enfrentamiento de ranqueles y cristianos desde mediados del 
siglo XVIII hasta la Campaña al Desierto de 1879. Este tramo de la fronte-
ra formaba parte de una extensión mayor que se iniciaba en la bahía de 
Samborombón en el océano Atlántico y se extendía hasta el valle de Uco 
en Mendoza. Su carácter mediterráneo la dotó de algunas particularida-
des que resultaron en una historicidad compleja y singular que la vuelve 
sumamente atractiva para la investigación desde perspectivas regionales 
y locales. El reconocimiento de la posibilidad de estudiarla a partir de di-
chas perspectivas no impide que sea abordada desde una escala mayor, 
que contemple sus vinculaciones con los demás tramos de la Frontera Sur 
Argentina con los que compartía la misma trama de relaciones económi-
cas, políticas, sociales y culturales derivadas de la transición del Estado 
colonial al moderno. 

Para desarrollar este enfoque de escala ampliada, tomé como punto 
de partida el concepto de una gran frontera que habría comenzado a con-
figurarse en el Cono Sur americano en el siglo XVI para extenderse hasta 
fines del siglo XIX, momento en el cual fueron derrotadas las sociedades 
indígenas que poblaban el área que Martha Bechis (2008) denominó “arau-
co-pampeana-norpatagónica” (p. 263). Esa gran frontera —que se habría 
materializado en una larga línea militar que se extendió desde el Biobio en 
Chile al Yi en Uruguay— fue el escenario de conflictivas relaciones entre 
los europeos recién llegados y los pueblos indígenas que habitaban ese te-
rritorio desde tiempos remotos.

La tarea de analizar el gran espacio fronterizo como una totalidad 
relacionada con la constitución de los Estados nacionales luego de la in-
dependencia no solo es ambiciosa, sino que está plagada de dificultades. 
Las principales son de índole metodológica y heurística. En relación con 
la primera, hay que tener en cuenta que la aplicación de una metodología 
centrada en la simultaneidad del tratamiento requiere invocar aconteci-
mientos y referencias puntuales muchas veces limitados. Aun cuando los 
diferentes tramos de la frontera tendrían en común haber sido conside-
rados por los contemporáneos como periféricos, las disímiles coyunturas 
históricas, los procesos de apropiación y ocupación del territorio habrían 
incidido en la especificidad de las formas fronterizas del siglo XIX, deter-
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minando sus desiguales duraciones y ritmos de avance. De hecho, la frag-
mentación administrativa y logística de la línea militar hizo que la misma 
se correspondiera más con muchas fronteras que con una sola, además 
de su valor desigual. Los militares que las defendían dieron cuenta de la 
existencia de distintas realidades, poniendo al descubierto el problema de 
la discontinuidad territorial que luego aparecería homogeneizada en una 
misma línea, simplificada por cartógrafos e historiadores (Tamagnini y Pé-
rez Zavala, 2011). 

Desde el punto de vista heurístico, un condicionante de relevancia es 
la variedad documental. Mientras las fuentes son abundantes para algu-
nos tramos de la frontera, otros cuentan con registros fragmentados en 
los que prima el archivo militar. Esta limitación incide en la posibilidad de 
realizar análisis comparativos para todos los períodos y abordar proble-
mas de interés académico. Sin embargo, considero que la propia dinámica 
de la gran frontera caracterizada por un conjunto de relaciones entre pro-
tagonistas de espacios distanciados entre sí permite un examen articulado 
de la documentación, que ponga el foco en los puntos en común del con-
flicto interétnico. Por ejemplo, las cartas indígenas de la Araucanía, de las 
tierras pampeanas o norpatagónicas pueden ser interpretadas a la luz del 
contrapunto entre oralidad y escritura, los procesos de control que atrave-
saban todo el proceso comunicativo (oral y escrito), el rol fundamental de 
los mediadores lingüísticos, etcétera. Lo mismo ocurre con las actas de los 
Tratados de Paz si se las aborda como expresión de las relaciones de poder 
en la frontera. 

Más allá de estas advertencias, vale la pena el esfuerzo de contextua-
lizar los acontecimientos puntuales de la Frontera Sur de Córdoba, en el 
escenario mayor de las fronteras meridionales como una unidad. La apli-
cación de una visión de conjunto centrada en estructuras no requiere ne-
cesariamente atender a la continuidad espacial sino a los puntos en común 
de las relaciones sociales. La conflictividad interétnica no debe ser consi-
derada en forma aislada, sino inserta en un marco de vínculos estructura-
les. En esta dirección, pienso que la gran frontera permite verificar cómo 
operó sobre ella la modernización política y, de manera contrapuesta, su 
incidencia sobre los procesos locales. Más allá de las diferencias y discon-
tinuidades temporales, es posible establecer una serie de paralelismos que 
tienen que ver con la manera homóloga en que los estados nacionales ar-
gentino, uruguayo y chileno operaron sobre la frontera, dejando una hue-
lla profunda en nuestras sociedades. Sus elites adherían a una corriente 
de pensamiento que establecía que la homogeneización de la nación era 
la meta y que los indígenas constituían un obstáculo al progreso. En los 
tres países se actuó en consecuencia. En Uruguay, la matanza de Salsipue-
des en 1831 marcó un hito en la persecución de los charrúas que concluyó 
casi con su exterminio; igualmente, en Argentina la Conquista del Desierto 
y en Chile la Pacificación de la Araucanía colocaron a los grupos del área 
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arauco-pampeana-norpatagónica al borde de la desaparición. No obstante, 
el problema a resolver respecto a la cuestión indígena registra distintos 
momentos y componentes derivados de un período social de transición. 
Las inconsistencias que surgen en el momento de su abordaje deben ser 
circunscriptas y orientadas. Es aquí donde se abre la posibilidad de reali-
zar análisis comparativos sobre el impacto de las políticas de los Estados 
chileno, argentino y uruguayo luego de las expediciones de sometimiento 
de los indígenas. 

Los ranqueles en una agenda historiográfica: conflicto, 
violencia y articulaciones socio políticas

A fines de la década de 1980, no era usual que aquellos que habíamos 
decidido seguir la carrera de Historia nos ocupáramos de las sociedades in-
dígenas, consideradas por entonces terreno casi exclusivo de arqueólogos 
y antropólogos. Estas opciones temáticas estaban influidas por una matriz 
historiográfica que no se interesaba o había dejado de lado la historicidad 
de los pueblos indígenas que, desde el siglo XVI, se vinculaban con los his-
pano-criollos, euroamericanos o cristianos, según las diferentes designacio-
nes o categorías escogidas por los investigadores para referirse al colecti-
vo no indígena. Con la vuelta a la democracia se produjo una renovación 
historiográfica que puso en cuestión el estereotipo anterior. Ello supuso 
un gran desafío desde y para el campo de la Historia, debido a que hubo 
que superar la mirada tradicional y seleccionar enfoques y métodos que 
permitieran dar cuenta de la compleja y heterogénea dinámica establecida 
entre el Estado colonial y luego nacional con las sociedades indígenas. Des-
de entonces, los avances que se han producido han sido significativos. Sin 
embargo, todavía la currícula actual de los Profesorados y Licenciaturas 
en Historia que se imparte en los Institutos de Formación Docente y en las 
universidades da cuenta de este “descuido” o falta de preocupación. Como 
bien señaló Raul Mandrini (2007), uno de los pioneros de dicha renova-
ción, queda aún mucho por hacer para superar aquello que definió como la 
“incomodidad” que el problema indígena produce entre los historiadores.

Antes de avanzar, es importante señalar que el campo disciplinar en 
el que se inscriben mis estudios sobre los indígenas que a lo largo del siglo 
XIX habitaron al sur del Río Cuarto es la Etnohistoria, un área del saber que 
se constituyó a principios del siglo XX en la periferia de la Antropología y 
de la Historia. Actualmente, conviven diferentes posturas respecto a su 
objeto, método y alcance (disciplina independiente, método de la Historia 
o de la Antropología, historia indígena, fusión de historia y antropología). 
En ese marco, he optado por adherir a la perspectiva de Martha Bechis 
(2010, p. 94) para quien la Etnohistoria es la historia de las interacciones y 
sus consecuencias para todos y cada uno de sus protagonistas. Su propues-
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ta deriva en un planteo vincular innovador por cuanto postuló que mien-
tras más sepamos de la dinámica decisional de las sociedades indígenas 
de nuestro país, más conoceremos nuestra historia nacional y viceversa26.

Para abordar el estudio de la Frontera Sur de Córdoba en el siglo XIX 
desde la Etnohistoria, recurrí a la utilización de tres conceptos: conflicto 
interétnico, violencia y articulaciones sociales. A continuación, problema-
tizaré la definición, significado y alcances de estos términos que hacen las 
veces de claves de lecturas.

La frontera como sede del conflicto interétnico

Mi primer punto de vista es que la estructura social que presenta la 
Frontera Sur de Córdoba remite al conflicto y a la fricción interétnica. 
Tomé este concepto del antropólogo Cardoso de Oliveira, quien en la dé-
cada de 1960 lo pensó y utilizó para explicar el fuerte antagonismo entre 
los indígenas y el Estado brasileño. Desde su perspectiva, los mecanismos 
que permitían la articulación social estaban en un “permanente equilibro 
inestable” siendo el factor dinámico del sistema el conflicto, ya sea latente 
o manifiesto. Para esta teoría —que se alinea con lo propuesto previamente 
por Barth en su obra Los grupos étnicos y sus fronteras—, el contraste en-
tre opuestos que se perciben como mutuamente diferentes es crucial. Las 
situaciones de fricción interétnica se reconocen por la presencia de tres 
atributos: asimetría, dominación y sujeción, que son a su vez consistentes 
con un cierto tipo de colonialismo interno. Hay asimetría porque no existe 
concordancia entre las partes que dan lugar a esta relación, razón por la 
cual una es superior a la otra. A su vez, la dominación se expresa en el po-
der que la sociedad dominante ejerce sobre la otra que obedece, más allá 
de las posibles rebeliones y estallidos conflictivos. Finalmente, la sujeción 
está ligada al sometimiento, a las exigencias o condiciones impuestas por el 
más poderoso. Estos aspectos convierten a la frontera en espacio de lucha, 
de tensión estructural, de roce permanente, de estigmatización y de des-
igualdad creciente (Cardoso de Oliveira, 1963 y 1968). 

Las situaciones de fricción interétnica atraviesan los espacios fronte-
rizos. Es allí donde se ponen en juego un conjunto de estrategias políticas 
y económicas que aun cuando pueden desarrollarse en un marco de coe-
xistencia, están marcadas por un equilibrio precario. Por ello, y desde mi 
perspectiva, no es suficiente analizar un proceso como la llamada guerra 

26     En Argentina, la principal referente de la Etnohistoria pampeana es Martha Bechis. Su 
obra se inicia con su tesis doctoral publicada en 1984 con el título: Interethnic relations during 
the period of Nation-State Formation in Chile and Argentina: from Sovereign to Ethnic. Ph. D. 
dissertation, UNI dissertation Services, Ann Arbor. Michigan. Los numerosos artículos que 
escribió en los siguientes veinticinco años se encuentran compilados en sus dos libros: Piezas 
de etnohistoria del sur sudamericano (2008) y Piezas de Etnohistoria y de antropología histórica 
(2010).
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con el indio que tuvo lugar en la Argentina del siglo XIX a partir de un 
esquema de intercambios y prestamos culturales en una y otra dirección. 
En la Frontera Sur Argentina, la resistencia y la lucha nunca habrían desa-
parecido, porque detrás de la dominación impuesta por el orden fronterizo 
se esconderían y agudizarían relaciones sociales altamente conflictivas.

Esta manera de entender la historicidad de la frontera indígena puede 
ser enriquecida con planteos más recientes como los de Foerster y Verga-
ra (1996), para quienes en la frontera el encuentro con lo indígena habría 
estado marcado, por un lado, por la violencia (guerra o estado de guerra) 
y, por el otro, por la negociación de las diferencias, que se ponía en prác-
tica cuando se reconocía que la violencia no alcanzaba para aniquilar al 
otro. Los autores buscan las bases de su hipótesis en la corriente de análisis 
político en la que se inscribe Hobbes27, según la cual entre la guerra y la 
paz existiría una importante línea de continuidad siendo prácticamente 
imposible establecer una diferenciación. El elemento decisivo no sería la 
ocurrencia misma de la conflictividad, sino la predisposición permanen-
te a ella. Dicho en otros términos, el “estado de naturaleza” no consistiría 
exclusivamente en el conflicto, sino en la “disposición” a la destrucción 
mutua entre los hombres, que no se supera con la instauración del “pacto 
social” que forma la sociedad. Tampoco el estado de paz que surge con la 
formación del Estado excluye el conflicto y la violencia, dado que el sobe-
rano tiene el derecho de hacer uso de su poder para mantener el respeto 
al pacto social. Si este enfoque se traslada al escenario fronterizo, se puede 
explicar la historia de la Araucanía y de las pampas como un estado de 
guerra latente entre indígenas e hispano criollos que se actualizó en cier-
tos momentos y períodos.

La violencia interétnica

El planteo que los autores antes mencionados esbozan es valioso por-
que define a las relaciones interétnicas no solo a partir del conflicto, sino 
también de la violencia física o simbólica de la que eran objeto los indíge-
nas. Ello conduce a la segunda clave de lectura de la frontera interétnica: 
la violencia como estructuradora de las relaciones sociales. En este punto, 
la perspectiva que asumo es que en toda la Frontera Sur hubo una matriz o 
fuerza cultural que generó y fortaleció la violencia. Una argumentación a 
favor de este enfoque requiere de una sistematización teórica aplicable al 
análisis de diferentes situaciones fronterizas y que pueda, al mismo tiem-
po, explicar la causalidad de la violencia que allí tuvo lugar. En un trabajo 
previo con Pérez Zavala, hemos considerado que la colonialidad desplega-

27     Esta problematización no implica que Foerster y Vergara (1996) concuerden con esta 
concepción política, sino que apelan a ella para poner de relieve la importancia y complejidad 
de las categorías para el análisis histórico o empírico.
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da por los Estados decimonónicos del Cono Sur, constituye un punto de 
partida para entender este problema (Tamagnini y Pérez Zavala, 2016). Si 
bien la violencia no sería algo nuevo en el escenario americano, ya que se 
deriva de las estrategias de dominación aplicadas por los imperios colonia-
les europeos en África y Asia, el proceso independentista de los Estados 
latinoamericanos le imprimió un sello distintivo. Se trató de un colonia-
lismo informal según el cual las regiones conquistadas y sus poblaciones 
quedaron atravesadas por procesos de colonialismos nacionales (Richard y 
otros, 2013, p. 1).

Los acontecimientos acaecidos en la Frontera Sur cordobesa deben 
entonces ser examinados a la luz de los estudios de la situación colonial, tal 
cual la concibió Balandier (1955), aunque en su caso para referirse al proce-
so de descolonización del África. Junto con el de Fanon (1999), este enfoque 
tiene el valor de haber reparado en la violencia como producto de la in-
corporación de sociedades tribales al mundo occidental. El carácter cons-
titutivamente violento de lo político fue abordado también por el realismo 
crítico. Pero las democracias neoconservadoras que vinieron después hi-
cieron que la teoría política contemporánea abandonara la reflexión sobre 
la violencia. Fue recién en los últimos quince años que autores de habla 
inglesa y francesa, influidos por los efectos de la violencia del terrorismo 
y las guerras étnicas contemporáneas, aplicaron este enfoque a estudios 
de situaciones históricas de contacto cultural. Al respecto, Crettiez (2009, 
pp. 11-14) considera que lo primero que hay que tener en cuenta al abordar 
una relación violenta es la “estricta desemejanza” de sus formas, donde lo 
que está en juego no es solo la diferente intensidad de sus prácticas sino 
también sus objetivos y naturaleza. Ella es el resultado de una lucha de 
poder entre fuerzas que confrontan por intereses y recursos opuestos y 
cuya existencia depende de que sea nombrada. Si bien el miedo no basta 
para definirla, lo primero que califica a la violencia es el ataque, que genera 
dolor y actúa contra la voluntad del otro por medio del empleo de la fuer-
za o la intimidación. En cambio, otros autores que se inscriben dentro de 
los estudios postcoloniales consideran que la comprensión de la violencia 
no puede limitarse a los “actos de guerra” siendo necesario explicar otros 
aspectos como, por ejemplo, las representaciones textuales de la violencia 
(simbolismo, interpretación, legislación, etc.) (Rabasa, 2000, p. 5).

Los investigadores posicionados en la matriz americana también han 
reconocido en la violencia una variable explicativa que permitiría dar 
cuenta, en términos de Grüner (2004) de “la colisión entre historicidades 
diferentes” y en especial de “una colisión de la más extrema violencia” 
dado que lo que “se pone en cuestión con el colonialismo y su continuidad 
postcolonial es el propio ser social de la comunidad dominada” y “sus des-
garradores efectos, incluso sobre la subjetividad misma de sus miembros” 
(pp. 38-39).
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Respecto a la violencia fronteriza, la identificación de sus causales tie-
ne que ver básicamente con dos cuestiones:

•	 Confrontación entre sociedades con Estados modernos (en sus 
variantes colonial y republicana) versus sociedades no estatales o 
contra el Estado (Cf. Clastrés, 1987) –más allá de la discusión acer-
ca de su caracterización como jefaturas o tribus (Mandrini, 1984, 
2008; Bechis, 1984, 2008, 2010; Nacuzzi, 1998; entre otros). Esa 
oposición se materializó en el choque entre sociedades organiza-
das de acuerdo con el modelo del Estado absolutista europeo (Cf. 
Anderson, 1979) devenido luego en los Estados Nacionales deci-
monónicos y sociedades que hicieron del parentesco la base de su 
pertenencia social y étnica.

•	 Oposición de distintos sentidos de uso y posesión de los recursos, 
sean tierras, aguas, ganados u hombres. Ello sobrevino en el des-
pliegue de diferentes estrategias políticas —guerras, alianzas, vín-
culos comerciales— en pos de sostener la propia existencia social.

Sin desconocer la violencia de las luchas entre las propias tribus, lo 
que me interesa es marcar el potencial de tensión estructural que la Fron-
tera encerraba que estaría inscripto en sus mismos orígenes en tanto sería 
el resultado de los actos de conquista de los españoles que pretendían im-
poner su dominio sobre los indígenas del extremo sur del continente. Des-
de la colonia, los acontecimientos de violencia que tuvieron sede en ella 
fueron numerosos e impactaron en todo el tejido social. En ese marco he-
mos estudiado en detalle fenómenos como la toma de cautivos, rehenes y 
prisioneros (Tamagnini, 2000; Tamagnini y Pérez Zavala, 2016 y 2018), las 
operaciones militares convertidas en malocas de saqueo a las tolderías (Ta-
magnini y Pérez Zavala, 2010; Tamagnini, 2013), la captura y deportación 
de indígenas una vez finalizada la última Campaña al Desierto o su entrega 
a familias pudientes de la región (Pérez Zavala, 2013) y las características 
de una guerra en la que las fuerzas indígenas actuaron en combinación 
con los refugiados unitarios y las montoneras provinciales (Tamagnini, 
2008, 2016 y 2017).

Pero las variadas manifestaciones de la violencia física excedieron 
ampliamente las acciones militarizadas para permear toda la sociabilidad 
de la frontera. Como bien señala Roulet (2019, p. 13), ausencia de guerra no 
significa ausencia de violencia. El no cumplimiento de la palabra pactada, 
el regateo al que eran expuestos los indígenas cada vez que se acercaban a 
los fuertes a buscar las raciones, la obligación que tenían los indios reduci-
dos de prestar el servicio militar, el traslado forzoso a las misiones, la mani-
pulación de los cuerpos de los cautivos y prisioneros, entre otras, también 
son formas de ejercer la violencia (Tamagnini y Pérez Zavala, 2007a, 2010; 
Tamagnini y otros, 2009). Esta se extiende para incluir una brutalidad que 
no es solo, física sino que incluye formas invisibles que se esparcen en for-
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ma difusa y permanente, imprimiendo un carácter jerárquico a las rela-
ciones interétnicas (Cfr. Segato, 2003; Roulet, 2019, p. 10). Dicho en otros 
términos, la violencia física no constituye el método más eficiente ni el 
más habitual para reducir a los subalternos. Por su invisibilidad y capila-
ridad, la violencia simbólica también sirve para lograr la subordinación e 
imprimir un carácter jerárquico a las relaciones sociales. 

La selección de acontecimientos que registran un carácter doloroso, 
cruento y muchas veces mortal da cuenta de la aplicación de este enfoque 
en mis estudios. Parafraseando a Foucault (1995, p. 180), considero que el 
análisis de la Frontera Sur de Córdoba no puede ser reducido a la forma 
apacible del lenguaje y del diálogo. En ese marco, también hay que tener 
en cuenta que la violencia propia de este espacio tiene que ver con el pro-
ceso de formación de un Estado que procuraba absorber a las clases subor-
dinadas en forma coactiva. En esta dirección, el drama social en el sentido 
de Turner (1974) que continuamente se ponía en escena no habría sido so-
lamente el conflicto con las tribus, sino también con los mestizos y blancos 
pobres —en muchos casos, pobladores que ocupaban los campos que aún 
no revestían interés para los terratenientes—, los cuales debían ser incor-
porados en calidad de subordinados al nuevo orden estatal (Tamagnini y 
Pérez Zavala, 2003a, 2007b). Vale la pena recordar que la frontera habría 
sido el lugar en el que la población marginal cumplía con las penas por sus 
delitos. A su vez, la disciplina férrea y la miseria propia de las guarnicio-
nes militares provocaban un profundo malestar que se exteriorizaba en 
las casi cotidianas deserciones y sublevaciones de la tropa de los diferentes 
regimientos. Para regular estas actitudes, los militares apelaron a diferen-
tes formas de disciplinamiento entre las que se destacan los fusilamientos, 
ejecuciones sumarias, cepos, calabozos y trabajos forzados. Por ello, Ernes-
to Olmedo (2006 y 2009) sostiene que durante el proceso de construcción 
estatal, el castigo —que debía ser ejemplar y para todos— habría ocupado 
un lugar privilegiado en los cuarteles de frontera, aplicándose para impe-
dir cualquier resistencia a la autoridad, que comenzaba a manifestarse, 
por ejemplo, en el murmullo de quienes compartían la tarea. La vigilan-
cia apuntaría así en dos direcciones, una destinada a detectar la presencia 
indígena en las inmediaciones de poblados o asentamientos militares. La 
otra constituía una forma interna de disciplinamiento social.

Atendiendo a lo señalado anteriormente, la investigación de la Fron-
tera Sur cordobesa requiere considerar no solo el carácter político del 
conflicto interétnico sino también la violencia general e intrínseca de la 
sociedad de frontera, generada no solo por la fricción entre cristianos e 
indígenas sino también por la dialéctica entre el orden que buscaba ins-
taurar el Estado (primero colonial y luego nacional) en el espacio bajo su 
control y otro contrario que emanaba de la especificidad de las relaciones 
sociales desplegadas en la tierra adentro. Esto habría sido de este modo por-
que el Estado Nacional —que necesitaba alcanzar el monopolio de la vio-
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lencia o la coacción física—, no solo pretendía evitar la posibilidad de que 
existieran otros adversarios armados que pudieran ejercerla, sino porque 
temían que estos amenazaran el orden con otro distinto. En términos de 
Grüner (1997):

Lo que el Estado teme en la violencia de los otros que no 
son él no es tanto los fines que persigue sino el hecho 
mismo de que pueda perseguir fines: le teme en su ca-
rácter de creadora de derecho, de potencial fundadora 
de un orden jurídico-político diferente al actualmente 
establecido, que ha sido creado a su vez por una violen-
cia, por una relación de fuerzas, anterior (p. 36).

De la mano del contractualismo, el Estado intentó ocultar la violencia 
fundacional de lo político, privilegiando las nociones de consenso y repre-
sentatividad. Pero la violencia sería constitutiva de la propia ley, razón por 
la cual su destino es retornar permanentemente en sus intersticios, en una 
suerte de espiral sin fin. Dicho en otros términos, detrás de la ley siempre 
estaría la espada. Aun cuando se admitiera la discutible premisa de que la 
política es lo contrario de la violencia

[…] los cadáveres son la condición de posibilidad de la 
política [...]. La política tiene mucho que ver con los fan-
tasmas, con esos cuerpos ausentes que oprimen como 
una pesadilla el cerebro de los vivos. La ciencia política 
—sobre todo si se propone hablar de la violencia— no 
puede pues sino por empezar tratando de reconstruir 
una suerte de antropología histórica de los fantasmas 
(Grüner, 1997, p. 69).

La articulación del conflicto interétnico con el conflicto social

Otra preocupación que ha orientado mis trabajos tiene que ver con 
los nexos y vinculaciones de los ranqueles con otras fuerzas sociales —bá-
sicamente, actores criollos que resistían o eran indiferentes a la organiza-
ción del Estado Nacional—. Como todo proceso de articulación, el mismo 
requiere de un grado de complementariedad entre las partes que, a su vez, 
puede tener diferentes niveles de intensidad. A fines de la década de 1960, 
el antropólogo Barth (1976, p. 18) examinó situaciones que involucraban a 
grupos étnicos diferentes, destacando que los mecanismos de interacción 
reducían las diferencias y generaban “una congruencia de códigos y valo-
res”. La complementación de rasgos culturales era así fundamental para la 
constitución de “campos de articulación”.
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La larga guerra civil que sacudió el territorio rioplatense hizo que mu-
chos opositores se vieran obligados a buscar refugio en los países limítro-
fes (Uruguay, Chile, Bolivia), pero no fueron pocos los que terminaron asi-
lados en las tolderías indígenas de las pampas. En ese marco, los ranqueles 
valoraron la llegada de estos renegados y refugiados unitarios no solo por-
que tenían acceso a información calificada en la frontera y sabían manejar 
armas de fuego, sino porque, además de desempeñarse como bomberos, 
lenguaraces, baqueanos, espías y escribientes, los refugiados podían tam-
bién integrar las fuerzas indígenas y neutralizar la indisciplina dentro de 
los propios grupos indígenas. En los largos años del rosismo, la frontera sur 
cordobesa se vio afectada por numerosos malones que tuvieron la parti-
cularidad de estar integrados por ranqueles, indios chilenos y refugiados 
unitarios. La combinación de la guerra civil con la guerra interétnica su-
ponía además una limitación importante para el gobierno de la provincia 
de Córdoba, porque dificultaba el ejercicio de la soberanía territorial al sur 
del río Cuarto. El conflicto que venía del “fondo de la tierra” tenía entonces 
consecuencias territoriales que no necesariamente se observaban en otras 
provincias, mostrando así la singularidad mediterránea de un tramo de 
la frontera interior argentina que era, desde la colonia, punto clave de las 
redes de comunicación y comercio entre Buenos Aires y Cuyo (Tamagnini, 
2016, 2019 a y b).  

En la década de 1860 encuentro otro ejemplo de estas articulaciones 
políticas, en este caso entre las montoneras provinciales lideradas prime-
ro por el Chacho Peñaloza (1862-63) y Felipe Varela (1866) y los malones 
ranqueles. Si bien algunos trabajos sobre caudillismo han ofrecido referen-
cias sobre sucesos, datos y documentos que prueban dicha vinculación, el 
fenómeno no fue abordado de manera particularizada (Cfr. Goldman y 
Salvatore, 1998). Simétricamente, las producciones sobre relaciones inte-
rétnicas en la Frontera Sur estudiaron a las montoneras provinciales y las 
tribus ranqueles como acontecimientos separados, siendo escasas las opor-
tunidades en que se los consideró como fuerzas sociales constitutivas de 
un mismo proceso histórico. Los escasos antecedentes vinculados con la 
concertación de alianzas entre indígenas y blancos se encuentran en Vi-
llar y Jiménez (1999) y Villar (2006), aunque para un período mucho más 
temprano relacionado con el ingreso e instalación en territorio pampeano 
de grupos mapuche en la década de 1820 (Tamagnini, 2008; Tamagnini y 
Pérez Zavala, 2003b). 

Ranqueles en una agenda heurística: cartas indígenas y 
Tratados de Paz

A fines de la década de 1980, tuve la posibilidad de trabajar en el por 
entonces denominado Archivo del Convento de San Francisco de Río 
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Cuarto. En aquel tiempo se desempeñaba como archivero fray José Luis 
Padrós, quien de manera afable, simple y didáctica —y en un contexto en el 
que no existían los actuales recursos tecnológicos que han agilizado y pro-
ducido una modificación radical en la escala de trabajo en los archivos28— 
puso a mi disposición la correspondencia de la Frontera del Río Cuarto, 
en los años inmediatamente anteriores a la Conquista del Desierto. Dentro 
de ese conjunto, constituido por misivas escritas por los misioneros fran-
ciscanos, autoridades militares y civiles, padres de cautivos, refugiados 
políticos, etc., se destacan aproximadamente 100 cartas firmadas por los 
caciques ranqueles29. Ellas constituyeron la base heurística de mis prime-
ros trabajos de investigación que incluyeron una edición muy limitada en 
1994 del libro Cartas de Frontera. Los documentos del conflicto interétnico 
considerado actualmente en Argentina un trabajo pionero en materia 
de publicación de fuentes de autoría indígena30. Quince años después, y 
a muy poco tiempo de transcurrido el Bicentenario de la Revolución de 
Mayo, encaré la tarea de reeditarlo con la intención de acercarlo a las co-
munidades indígenas y sus organizaciones así como a un número mayor 
de lectores interesados en la construcción de una historia plural en la Ar-
gentina (Tamagnini, [1994] 2011).  

Por entonces, tomé también contacto con las cartas escritas por los ca-
ciques ranqueles Payne, Pichun, Calvan, Naguel Quintui, Guiron y Curuan 
redactadas en la década de 1840. Las mismas se encuentran localizadas 
en el fondo de Gobierno del Archivo Histórico de la Provincia de Córdoba 
(AHPC) y en la Secretaría de Rosas del Archivo General de la Nación (AGN). 
Estas piezas son el fruto del intercambio epistolar sostenido por los ran-
queles con diferentes autoridades cordobesas como el gobernador Manuel 
Quebracho López, los Comandantes de Frontera Juan Pablo Sosa y Pedro 
Oyarzabal y los encargados de las relaciones con los indios Pedro Bargas, 
Valentín Bargas y Martín Quenón. En el año 2015 y bajo el título Los ran-
queles y la palabra. Cartas de frontera en tiempos del federalismo cordobés 
publiqué estas cartas (Tamagnini, 2015).

28     La llegada de la tecnología digital (cámaras fotográficas, scanner portátiles), el acceso 
virtual a archivos lejanos y las búsquedas mediadas por algoritmos suponen fuertes cambios 
en el quehacer de los historiadores y también de los archivos (Caimari, 2017, p. 75).  

29     Además de las que he publicado (Tamagnini, [1994] 2011), Graciana Pérez Zavala locali-
zó posteriormente en el mismo archivo dos (2) cartas de Epumer, una (1) de Bernardo Namun-
curà, una (1) de Juana de Alfonso y una (1) de Vicente Pai, indio colocado en Río Cuarto en 
1878.  A su vez, hay que contabilizar una (1) carta de Ramón Cabral a José María Arredondo 
del 7 de diciembre de 1870 y una (1) de Mariano Rosas a Carlos Panelo del mismo día, ambas 
publicadas por Rodríguez (1955) en el diario La Calle, presuntamente alojadas en el Servicio 
Histórico del Ejercito (SHE). Finalmente, contabilizamos una (1) carta de Baigorrita y una (1) 
de Epumer del año 1878, publicadas por Jorge Fernández (1998) y una (1) carta de Manuel 
Baigorria a José María Arredondo del 1 de agosto de 1872 (Landaburu, 2000, pp. 191-192).

30    En el año 2002 las cartas fueron publicadas en formato electrónico por la editorial 
Ñuke Mapu, bajo el título Soberanía-Territorialidad indígena. Actas y documentos. Eso amplió 
notablemente su circulación fuera de la Argentina. Disponible en: http://www.mapuche.
info/mapuint/amapuint00.html

http://www.mapuche.info/mapuint/amapuint00.html
http://www.mapuche.info/mapuint/amapuint00.html
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El trabajo en archivos me ha permitido avanzar en la desclasificación, 
transcripción y estudio de las más de 150 cartas ranqueles del siglo XIX 
que hasta la fecha se conocen y se han publicado. Mi punto de vista es 
que esa correspondencia ranquel debe necesariamente ser considerada 
dentro de un conjunto mayor denominado documentos de fronterapuesto 
que ninguna pieza documental debe ser aislada del contexto dialogal en el 
que se produjo (Tamagnini, 1996, p. 159; Tamagnini y Pérez Zavala, 2018). 
Al mismo tiempo, es importante tener en cuenta que este corpusno existe 
por sí mismo, sino que se encuentra disperso en diferentes reservorios pú-
blicos y privados. Las investigaciones de Florencia Roulet (2009) permiten 
establecer que, por lo menos desde fines del siglo XVIII, los ranqueles se 
carteaban con funcionarios coloniales31. Se sabe también de la existencia 
de cartas correspondientes al período 1853-1869, localizadas en reservo-
rios documentales en los que aún no he trabajado exhaustivamente, como 
el Archivo General de la Provincia de Mendoza (AGM) y el Archivo His-
tórico de la Provincia de San Luis (AHPSL). No obstante ello, el registro 
sobreviviente es voluminoso, constituyendo un material de ineludible 
consulta para los investigadores y lectores interesados en la compleja y 
conflictiva trama histórica que protagonizaron desde fines del siglo XVIII 
y hasta 1880.  

Vistas en conjunto, las cartas escritas en las tolderías del Mamüel 
Mapu contienen un relato social que muestra los dilemas de la sociedad 
ranquel en sus enfrentamientos con los cristianos. Su utilización como 
fuentes históricas suscita algunas discusiones, razón por la cual es nece-
sario leerlas “entre líneas” atendiendo a sus condiciones de producción y 
el tipo de relato con el que se conectan, poniendo en la mira no solo lo 
que se dice, sino también los silencios resultantes de aquello que no se po-
día expresar. También hay que tener en cuenta el uso que la producción 
historiográfica local hizo de la documentación de frontera en su conjun-
to (Tamagnini y Olmedo, 2003; Olmedo, 2006 y 2010; Tamagnini y otros, 
2011). Como bien ha señalado Nacuzzi (2018, pp. 3-4), los documentos sue-
len estar afectados por distorsiones que pueden haberse producido en el 
momento mismo del registro por escrito, ya sea por la intervención de di-
versos mediadores, la unificación de diferentes voces bajo la pluma del que 
escribió, el mismo contexto social de los protagonistas de los documentos o 
el tratamiento que recibieron posteriormente en los archivos.

En ese marco, la existencia de las cartas ranqueles remite al fenómeno 
de la incorporación de la tecnología de la escritura por parte de sociedades 
indígenas no sometidas. Los estudiosos de este fenómeno lo definieron de 
diferentes maneras. Mientras algunos lo consideraron un caso de acultu-
ración “integrativa” de la palabra que permitió a las sociedades indígenas 
adaptarse, pero conservando su estructura original (Wachtel, 1979); otros 

31     La autora se refiere a una carta enviado por el cacique ranquel Canipayún al virrey 
Arredondo en 1793 (Roulet, 2009, p. 324).
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prefirieron considerar que fue modelado por la conflictiva relación entre 
el colonizador y el colonizado ya que habría sido un recurso para hacer 
frente a la situación colonial (Lienhard, 1990 y 1992).

Mayoritariamente, el registro escrito ranquel se plasmó en un forma-
to narrativo que se ajustaba al estilo epistolar del siglo XIX. Según Nacuzzi 
(2018, p. 205), el principal problema que presenta este formato —que posee 
el valor de haber estado al alcance tanto de los grandes personajes de la 
historia como de la gente común— es la conservación de conjuntos com-
pletos, razón por la cual debe ser cotejado y complementado con otros ti-
pos de fuentes (actas, informes, diarios de viaje, periódicos, etcétera).

Otra de las controversias que su existencia plantea tiene que ver con 
las formas en las que se producía la transposición de lo hablado a lo escri-
to (Nacuzzi y Lucaioli, 2015, p. 30) y con la autoría de las cartas. Es decir, 
que si bien estas fueron firmadas por los caciques principales, su escritu-
ra fue obra de secretarios o lenguaraces cristianos (refugiados políticos, 
fugitivos, cautivos blancos) o indígenas que aprendieron a leer y escribir 
cuando asistieron a las Escuelas de Indios o mientras estuvieron prisione-
ros (Bechis, 2010, p. 295). La utilización de estos escribientes e intérpretes 
da cuenta de un doble proceso de mediación de las voces indígenas en el 
cual cobraban importancia central los mecanismos de control pergeñados 
por los caciques, además de la activación de una verdadera inteligencia en 
torno de las cartas, de un lado y del otro de la frontera. Esto debió ser así no 
solo porque las misivas ranquelinas contenían información militar de pri-
mer orden, sino porque las tolderías del caldenal pampeano habían dado 
refugio a una numerosa población cristiana de la cual era prudente des-
confiar (Tamagnini, 2019b).

Combinadas con otros registros —como los censos, las actas de bau-
tismo, casamiento y defunción, las listas de revistas de los indígenas mi-
litarizados en los diferentes batallones asentados en la Frontera Sur y los 
testimonios orales contemporáneos— las cartas permiten reconstruir par-
cialmente las genealogías ya que en ellas aparecen los nombres de muchos 
capitanejos, mocetones, lanzas, machi y chinas. En una tarea que hace al-
gunos años parecía imposible, Graciana Pérez Zavala (2018) ha avanzado 
en la reconstrucción de varias líneas parentales, sumando así un aporte 
fundamental para la reconstrucción identitaria de sus descendientes. 

La correspondencia ranquel constituye también un insumo de primer 
orden para la recuperación y contrastación de los topónimos indígenas y 
su posterior localización en los actuales mapas e imágenes satelitales de 
las provincias de Córdoba, San Luis y Santa Fe. Al respecto, Norberto Mo-
llo (2017, p. 31) ha destacado la importancia que los topónimos de origen 
ranquel tienen en el sur de Córdoba, en especial en el sector sudoeste del 
departamento General Roca, donde estos habitaron en forma permanente. 
Las cartas también han motivado indagaciones en el campo de la lingüísti-
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ca, como las realizadas por Marisa Malvestitti (2015) y Gabriel Perna (2015). 
A partir del estudio de determinadas palabras, diminutivos, yeísmos, etc., 
han intentado establecer las formas en que se habría producido el acceso 
a la lengua europea de los que escribían en las tolderías. A su vez, Gabriel 
Passetti (2018) ha analizado el empleo recurrente por parte de los caciques 
ranqueles de un amplio vocabulario político de origen iberoamericano 
para luchar y resistir a diversas prácticas estatales. Estos acercamientos re-
cientes dotan a las cartas ranqueles de un valor heurístico que hasta hace 
mucho no se les otorgaba.   

El otro formato documental en el cual es posible distinguir la voz in-
dígena son los Tratados de Paz que los ranqueles acordaron con el Estado 
Nacional entre 1854 y 1878. Su investigación exhaustiva fue encarada por 
Graciana Pérez Zavala, quien se especializó y dio continuidad a estudios de 
carácter exploratorio que inicié a fines de la década de 198032. El examen 
de este formato documental particular le permitió no solo trazar las trans-
formaciones que se fueron produciendo al interior de la sociedad indígena 
que fue perdiendo sus derechos como sociedad autónoma, sino también 
la trayectoria de un Estado Nacional que se fue consolidando y organi-
zando jurídicamente. Su hipótesis de que el sistema de tratados fue una 
consecuencia de la política de frontera desplegada no solo por el Estado 
sino también por los ranqueles puso de relieve la importancia que las so-
ciedades indígenas tenían en el siglo XIX, relegadas durante décadas a un 
segundo plano historiográfico (Pérez Zavala, 2000 y 2014). 

Al igual que las cartas ranqueles, los Tratados de Paz presentan pe-
culiaridades heurísticas que es importante considerar. Las principales se 
derivan del contexto de producción de este tipo de fuentes. En ese marco, 
un aporte significativo fue la determinación de diferencias entre actas ofi-
ciales, bases de tratados y papeles producidos a lo largo de las negociacio-
nes. Este ejercicio permitió, por ejemplo, localizar cinco actas del Tratado 
de Paz que en octubre de 1872 acordó el Estado argentino con los caciques 
ranqueles33.

La existencia de estas piezas ilustra también los vaivenes a los que es-
tuvieron sujetos los procesos de negociación, el ocultamiento de las dis-
cusiones orales, los acuerdos transitorios y la exaltación de la voz de los 

32     En 1987 comencé a estudiar los Tratados de Paz en el marco de una beca de Investiga-
ción para alumnos acordada por la SECyT-UNRC. La misma se tituló Tratados de paz firma-
dos entre las naciones ranquelinas y los factores de poder durante el período de la conformación 
nacional. Al año siguiente, renovamos dicha beca bajo el siguiente título: Los Tratados de Paz: 
eje jurídico para el estudio de dos sistemas socioculturales, las tribus ranquelinas y los blancos. 
Ambas becas fueron dirigidas por Ana María Rocchietti. 

33     Cada una de ellas hace alusión a diferentes instancias de las tratativas: mientras dos 
copias de negociación están depositadas en el AHCSF, dos actas de negociación originales se 
ubican en el Archivo Enrique Fitte y en el Archivo Estanislao Zeballos del Complejo Enrique 
Udaondo, en Luján. Por último, el acta oficial se encuentra en el Servicio Histórico del Ejército 
(SHE).
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intermediarios. Eso introduce en una tercera cuestión que tiene que ver 
con la intervención en la producción de las actas de sujetos que traspasan 
el binomio “Estado/indígenas”. Junto con las autoridades de las sociedades 
pactantes que rubricaron las actas (Presidente de la Nación, Ministro de 
Guerra y Marina, caciques) asoman figuras intermedias con un rol central 
en las negociaciones: comisionados oficiales, emisarios informales, etcéte-
ra (Pérez Zavala, 2014). 

Tanto las cartas indígenas como los Tratados de Paz muestran que la 
sociedad ranquelina habría experimentado transformaciones profundas. 
Eso los llevó a participar en sistemas ajenos a la vida tribal, los cuales aun 
cuando les habrían permitido defender su territorio, acceder a numerosos 
bienes y obtener nuevas formas de poder, incidieron finalmente en la de-
rrota militar infringida en 1879. A partir de entonces, iniciaron otro cami-
no signado por la pérdida de la tierra y la destribalización.

A manera de cierre

El camino que he seguido para investigar la Frontera Sur de Córdoba 
me dio la posibilidad de hacer una lectura más profunda de las relaciones 
sociales de frontera durante el siglo XIX. Lejos de aquellas posturas que 
han considerado a las sociedades indígenas como congeladas en el tiem-
po, he podido establecer que estas tuvieron una historicidad plagada de 
acontecimientos. Asimismo, y para incluirlas definitivamente en el campo 
de la historia política, considero que es primordial interpretar los sucesos 
que las tuvieron como protagonistas en el marco de relaciones interétni-
cas violentas, que se derivan o vinculan con el proceso de formación del 
Estado. El examen de las articulaciones políticas entre indígenas y cristia-
nos también fue una vía de análisis fecunda porque me permitió señalar 
nuevas posibilidades en el plano de los estudios sobre las fronteras en el 
siglo XIX, contribuyendo además a poner en cuestión una historia nacio-
nal oficial que aún reclama la elaboración de distintas visiones históricas 
sobre las sucesivas etapas del pasado argentino.

Resta pensar en los desafíos. El problema de las escalas sigue siendo 
uno de ellos. El ejercicio de entender la historia de la frontera indígena 
local y regional desde una mirada amplia y de conjunto constituye una 
perspectiva que debe ser solidificada con nuevos estudios que apelen a 
otros marcos conceptuales y permitan establecer otras claves analíticas. 
La conflictividad fronteriza que tanta importancia tuvo en la historia del 
sur de Córdoba, debe así seguir siendo pensada desde un interior marginal 
pero necesariamente articulado a la historicidad de otras fronteras pasa-
das y contemporáneas a escala latinoamericana y, por qué, no mundial. 
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Introducción

Este capítulo se propone realizar un análisis en escala y de carácter 
comparativo entre dos urbes singulares de la realidad regional santafesi-
na: la ciudad sureña de Rosario y la capital Santa Fe, en el contexto de la 
década del Centenario. Se plantea un análisis sustentado desde un marco 
teórico con eje en una nueva historia social, atravesada por una renovada 
“historia cultural” (Burke, 1993; Chartier, 1992). Se nutre, asimismo, de los 
aportes de la historia regional y local (Cerutti, 1989a; Bandieri, 2001, 2008; 
Fernández, 2001, 2007; Carbonari, 2009, 2019) que ponen en evidencia la 
dificultad de reconocer una historia homogénea en los márgenes del Es-
tado nacional bajo la convicción de que los postulados elaborados desde 
ámbitos centralizados no pueden extenderse ingenuamente hacia áreas 
regionales periféricas. Consecuentemente, nos proponemos privilegiar es-
pacios descentralizados, partiendo de la idea de que las dimensiones espa-
ciales más modestas de los estudios regionales permiten una solidez en las 
conclusiones cualitativamente diferentes a las producidas en ámbitos glo-
bales/nacionales. Estos aportes en apariencia “marginales” sirven, en pa-
labras de Raúl Fradkin (2001), para deconstruir ciertas imágenes historio-
gráficas estereotipadas que se apoyan en evidencias empíricas parciales no 
mensuradas en su nivel de representatividad, pero  que, paradójicamente, 
terminan transformándose en auténticos paradigmas simplificadores y 
homogeneizantes del conjunto, elaborando una “Historia” supuestamente 
“nacional” al extender conclusiones fragmentarias elaboradas sobre recor-
tes particulares sin realizarse suficientes estudios empíricos de base.

No entendemos al “ámbito regional” como un territorio delimitado 
de previamente de antemano, sino como un “espacio social” flexible que 
puede desbordar (por momentos con amplitud) a una región geográfica y 
territorialmente (pre)determinada (Cerutti, 1989a). Por lo tanto, se debe 
considerar a la región como un “sistema abierto” (De Jong, 2001), como 
un objeto que se aborda mediante sucesivas aproximaciones, siendo el 
propio objeto de estudio el que produce la (re)definición del espacio en el 
proceso. Por ello, es fundamental destacar desde una perspectiva teórica 
constructivista que la historia regional no parte de apriorismos teóricos, 
sino que —desde una metodología constructivista— está dispuesta a acep-
tar que las definiciones conceptuales se van produciendo en la medida en 
que avanza la experiencia de la investigación. Metodológicamente la vali-
dez de la perspectiva regional no se ve alterada por el hecho de reconocer 
que los espacios a estudiar pueden ser modificados en el trascurso de la 
investigación según se constaten ciertos fenómenos o variables, sino que 
inversamente ese factor contribuye a su dinamismo. Tras una notable y 
perdurable determinación de la historia económica en las caracterizacio-
nes espaciales durante los momentos inaugurales de las perspectivas re-
gionales (Assadourian, 1991; Cerutti, 1989; Bandieri, 2001), en la actualidad 
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es posible trazar otras dimensiones analíticas que desplacen la centralidad 
de la clave económica a la hora de plantear los alcances del “ámbito regio-
nal”, en el cual las cuestiones relacionales y de sociabilidad, así como las 
culturales e identitarias, puedan ser también válidas para trazar nuevas 
dimensiones, que justamente partan de la centralidad de los actores y los 
sujetos involucrados en términos construccionistas y sin ningún tipo de 
apriorismo metodológico.

Otra apreciación metodológica fundamental es la importancia de in-
troducir dimensiones espaciales de menor escala que permitan un mane-
jo más sistemático y operativo de las fuentes y los datos, inscribiendo las 
evidencias empíricas locales en un contexto que les otorgue sentido com-
parativo. En la búsqueda que esta historia hace del accionar concreto de 
los actores y sujetos reales y sus experiencias vitales, al margen de las es-
tructuras normativas omnipresentes, se entiende que la vida real siempre 
tiene un locus concreto, en el que mujeres y hombres en tanto actores so-
ciales desarrollan sus acciones, en un contexto eminentemente localizado 
y no genérico (Serna y Pons, 2002, 2007). Es fundamental destacar que la 
Historia regional no es, y no puede ser, una versión a escala más reducida 
de la “Historia nacional” puesto que, con las mismas precauciones que nos 
legaron los microhistoriadores, el enfoque regional no condice con la veri-
ficación en ámbitos reducidos de “modelos generales” (Levi, 1993).

A su vez, seguimos los lineamientos del giro espacial y partimos de 
una caracterización de lo regional desde una perspectiva de no contigüi-
dad, privilegiando la capacidad de trascender límites y barreras muchas 
veces impuestas arbitrariamente y la posibilidad de trazar zonas y ámbi-
tos donde sea posible pensar relaciones que abarquen realidades más allá 
de los puntos cardinales aislados que puedan separarlos desde una pers-
pectiva territorialista.

Por lo tanto, este trabajo busca avanzar en la indagación de distancias 
y semejanzas entre ambas ciudades santafesinas, en cuanto a la constitu-
ción de sus concepciones urbanas; no solamente en términos discursivos, 
sino también materiales y urbanísticos, que no se vinculan exclusivamen-
te con las referencias gubernamentales o estrategias ciudadanas especí-
ficas, sino con las formas en que las clases dominantes de ambas ciuda-
des concibieron esos espacios urbanos como instancias de legitimación, 
proyección y gestión de sus intereses particulares. Si bien estos sectores 
propusieron una serie de discursos y representaciones sobre el conjunto 
del espacio público en términos hegemónicos, es importante incorporar 
desde una matriz social y relacional, el estudio de cómo interactuaron y se 
definieron incluso en relación/oposición con los sectores políticos dirigen-
tes a nivel local, provincial y nacional. Asimismo, desde una perspectiva 
socioeconómica, el sentido de modernidad rosarino, por momentos carac-
terizado como “excesivamente moderno”, se erigiría de manera ambiva-



- 70 -

lente frente al mayor tradicionalismo de la capital santafesina. Por ello, 
en la clave comparativa propuesta se entiende que en buena medida las 
imágenes y representaciones que circulaban sobre estos centros urbanos 
se conformarían a manera de espejos de opuestos complementarios, cons-
tituyentes, a la vez que contrapuestos.

La historiografía que se ha ocupado de ambas ciudades les atribuye 
características distintivas fundamentales. Mientras que Santa Fe ha sido 
presentada como una fiel exponente del proceso de formación tradicio-
nal de las ciudades coloniales; la conformación de Rosario como ciudad 
se muestra desprovista de un pasado colonial, nacida fundamentalmente 
como hija directa de su propio proceso de modernización. Esto le otorga-
ría cierto carácter singular y de excepcionalidad en su desarrollo urbano, 
comparativamente con las demás ciudades de la provincia y del país. Pero, 
sobre todo, la diferencias determinantes se dan al compararla con la tradi-
cional capital santafesina, dado que Rosario carecía de una solemne fun-
dación, no contaba con herencia colonial, no era asiento de gobierno ni 
tenía autonomía política, no era sede del obispado ni tenía legado univer-
sitario. En tanto ciudad moderna, se mantenía limitada a los márgenes de 
acción que permitía la gestión municipal en términos administrativos en 
oposición a las formas tradicionales de la política (Ternavasio, 1991).

Una serie de conceptos y categorías se tornan imprescindibles para 
abordar el tema propuesto, desde el análisis de las prácticas asociativas 
estructuradas a partir del estímulo de distintos sectores sociales, pero en 
particular también de aquellas otras que pretendieron constituirse como 
espacios superadores de las diferencias sociales al operar sobre ámbitos 
considerados de múltiple incumbencia. Esos puntos de contacto crista-
lizan en expresiones complejas de sociabilidad que interactúan en el es-
pacio público hallando canales de diálogo y negociación, pero también de 
disenso, conflicto y enfrentamiento. Este sistema relacional nos conduce 
a la categoría de sociabilidad, la cual es entendida siguiendo la propuesta 
renovadora del segundo Maurice Agulhon (1977, 1994), cuando la define 
como una aptitud humana provocada por una asociación voluntaria de 
individuos con diversos grados de formalidad o informalidad y diversos 
niveles de institucionalidad, la cual resulta pertinente para analizar tanto 
al “círculo burgués”, como también a los sectores subalternos. Complemen-
tariamente, para abordar los conceptos de espacio público y esfera pública 
en fundamental retomar —para discutir y repensar las categorías clásicas 
habermasianas (Habermas, 1987, 1997)— los debates en torno a la apari-
ción de los contrapúblicos a la luz de las nuevas teorías de género, de clase 
y raciales (Fraser, 1989, 1994; Landes, 1984; Eley, 2008; Thompson, 1996; 
Van Horn Melton, 2009).

Tal como lo venimos planteando, la referencia principal es de orden 
metodológico, en el sentido de apostar hacia un acercamiento comparati-
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vo y de síntesis entre una serie de estudios previos basados en experien-
cias particulares, estudios de casos y trabajos de base para el ámbito regio-
nal santafesino. Entendemos que nos permitiría marcar líneas de contacto 
y continuidad, pero también resaltar puntos de tensión y de contraste. 

Proponemos un cotejo fluido de las fuentes y documentos, mediante 
el proceso comparativo de la triangulación, destacando la potencialidad de 
los cruces en términos interdisciplinarios. Nos interesa remarcar que esta 
investigación se enmarca en el análisis de un amplio abanico de soportes 
documentales, que además de las clásicas fuentes editadas y textuales in-
corpora otro tipo de formatos en las múltiples facetas de los documentos 
sociales como lo son los soportes audiovisuales y gráficos. Se propone el 
análisis de una amplia serie de “artefactos culturales” en el sentido que los 
entiende la nueva historia cultural (Burke 1993, 1995; Chartier, 1992) y des-
de la perspectiva de pensar a “la ciudad como texto” (Romero, 1977; Rama, 
1982; Fritzsche, 2008), así como también sobre las prácticas de recepción 
y de incorporación que estos textos debieron haber generado en sus pú-
blicos destinatarios y cómo a partir de ellos orientaron ciertas acciones. 
Estas series documentales están compuestas por un conjunto de fuentes 
heterogéneas conformado por emprendimientos editoriales, literarios, 
periodísticos así como gráficos, publicitarios, censales y demás registros 
que reproduzcan discursos y representaciones complejas sobre el objeto 
de análisis. En esta oportunidad en particular, nos proponemos centrar el 
análisis en el aporte de cierta literatura de época que conforma el género 
de los relatos de viajes.

El viajero como etnógrafo

Cuando nos referimos al relato de viaje moderno lo entendemos como 
un tipo de documentación que hoy se encuentra plenamente aceptada 
como fuente historiográfica.  A semejanza del diario de campo de un etnó-
grafo, en este tipo de documentación se conjuga la tirantez entre una ex-
ploración empírica y la confirmación de ciertas ideas consabidas. Como lo 
han demostrado los acercamientos metodológicos al respecto y teniendo 
en cuenta las propiedades de toda narración, resulta imprescindible reali-
zar algunas apreciaciones sobre los relatos de viajes como fuente histórica, 
puesto que antes que un registro plenamente realista y, por tanto, objetivo, 
todo testimonio, en tanto relato, está permeado por aspectos subjetivos. 
De todas maneras, siguiendo a autores como De Oto y Rodríguez (2008), 
la inicial pregunta sobre el estatuto de la literatura de viajes como fuente 
histórica debe encararse de una manera diferente de la que partió la clási-
ca crítica positivista. El peso de la respuesta debe buscarse en el orden de 
la amplitud y versatilidad que han ganado actualmente las fuentes histó-
ricas, aceptando que cualquier huella o testimonio sobre el pasado puede, 
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en principio, ser factible de convertirse en un documento viable para la 
disciplina histórica. Todo esto nos permite no descartar de plano a los re-
latos de viajes bajo el prejuicio de que estos serían “meros relatos literarios 
cargados de subjetividades”, sino que la riqueza de los nuevos aportes his-
toriográficos que utilizan estos registros consiste en que de alguna mane-
ra ponen en cuestionamiento al documento y a las fuentes históricas tal 
como la disciplina las concibió originalmente. Consecuentemente, los rela-
tos de viajes tienen tanta —o tan poca— validez historiográfica como cual-
quier otro documento, pasibles todos de ser sometidos a cuestionamientos 
metodológicos y mecanismos de validación. Después de arduos debates y 
discusiones, hoy en día se puede postular que el “relato de viajes moderno 
es una forma textual comúnmente aceptada como historiográfica, es decir, 
es una forma que presenta narrativamente sucesos o eventos, que por su 
carácter empírico se la considera una narratio vera” (De Oto y Rodríguez, 
2008, p. 21). Pero, si bien en el relato de viajes se construye y presenta una 
realidad, no se puede afirmar que se presente y describa tal cual el viajero 
la vio; de hecho, no se puede afirmar que el viajero hable únicamente de lo 
que ha visto, sino que 

[…] muchas veces, esa realidad desconocida es solo un 
motivo para hablar de lo consabido. Esta es otra de las 
características del género, que siempre tiene dos ver-
tientes: una producida por la observación —la empíri-
ca— y otra recibida de la tradición —lo “ya sabido” o lo 
supuesto— (De Oto y Rodríguez, 2008, p. 22). 

La vertiente tradicional presente en todo relato de viajes es la que da 
cuenta de las relaciones discusivas que componen la matriz o cuadrícula 
desde donde el viajero ve el mundo por el que transita y es, a la vez, la que 
le confiere un conjunto de certezas para explicarlo y evaluarlo. El viajero 
en tanto sujeto de la lectura, ya sea de otros relatos u otras noticias sobre 
el lugar de destino, termina abrevando en una tradición, en un sentido 
amplio, en un conjunto de saberes transmitidos por diversos medios que 
cruzan y conforman su imaginario. Dichas relaciones discursivas se con-
forman, al menos en la modernidad, en lo que Edward Said (1990) llamó 
estructura de actitudes y referencias, en tanto marco sistematizado de dis-
cursos en el cual la tradición se corrobora. Lo que también podría denomi-
narse el “ojo de la época” del veedor europeo que viene como el especialista 
a evaluar una situación determinada (Pratt, 1997). Este sería claramente el 
componente Etic presente en esta fuente documental.

Al mismo tiempo, en casi todo relato de viajes hay una tensión, una 
oscilación entre un sujeto de la experiencia que se enfrenta a “lo real”, en-
tre un sujeto de la lectura que se presenta frente a un espacio presupuesto 
o pre-sabido conformado por aquella tradición. 
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Esta oscilación abre un intersticio en el relato de viajes: 
entre “lo que se ve” y lo que “se presupone” hay muchas 
veces una zona “no dicha” que necesita de un esfuer-
zo de la palabra: ya que “lo que se ve” durante el viaje 
no encuentra […] en el conjunto de herramientas que 
proporciona la tradición, su lugar (De Oto y Rodríguez, 
2008, p. 23).

Este aspecto otorgaría mayor preponderancia al componente Emic, 
permitiendo que nuestro viajero pueda experimentar empíricamente su 
sensación de haber estado allí, de haberlo visto y vivido.

Un claro ejemplo de este hiato puede apreciarse en la experiencia del 
viajero catalán Santiago Rusiñol (1911), quien apenas descendido del barco 
que lo deposita en Argentina y ante la desorientación que le produce la ciu-
dad de Buenos Aires, que se le presenta como “fantasmagórica”, estima que 
llegado a este puerto uno tiene que:

[…] aprender á volver á mirar y á ver cosas casi olvi-
dadas; necesita uno preparar la vista; se comprende que 
se llega á un mundo nuevo. La distancia y el deslum-
bramiento nos hacen comprender que hay que olvidar 
muchas cosas de las que se sabían, si no queremos que 
nos sirvan de estorbo […]34 (Rusiñol, 1911, p. 63).

Con estas aseveraciones Rusiñol (1911) está intentando dejar de lado 
ciertos prejuicios, que seguramente lo acompañaban antes del viaje, en 
las lecturas e ideas que sobre la Argentina se habría preformado. En tanto 
sujeto de lecturas previas, ya sean estas otros relatos de viajeros u otras 
noticias sobre América, la tradición en tanto conjunto de saberes transmi-
tidos por diversos medios impregnaba el imaginario del catalán; pero este 
es consciente que deberá quitarse ese velo previo. La tensión que antes 
mencionábamos puede percibirse en la frase en la cual menciona que “[…] 
los ojos se van acostumbrando á cosas que desconocían”. Aquí la realidad 
percibida empíricamente se pone en juego con la estructura de referencias 
previas.

La nunca interrumpida corriente de viajeros que arribaron a la Ar-
gentina durante el siglo XIX, alcanzó un renovado impulso en los años en 
torno al Centenario. Estos viajeros modernos, si bien no venían necesaria-
mente en misiones oficiales como aquellos de los “ojos imperiales”, tenían 
una evidente intención de medir el desarrollo y progreso de la Argentina 
y de sus principales ciudades para, entre otras cuestiones, evaluar las po-
sibles reorientaciones del intercambio comercial en el renovado mercado 
capitalista mundial de comienzos de siglo XX (Reguera, 2008). Así, tanto 
los viajeros españoles como los franceses que trabajaremos a continua-

34     Énfasis añadido
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ción tendrían, además de la explícita tarea de evaluar los logros de la jo-
ven nación, la implícita intención de medir nuevas posibilidades para los 
mercados de sus países, que —en tanto potencias de segundo orden en el 
nuevo equilibrio mundial— estaban buscando abrir oportunidades para 
los futuros intercambios. Sobre todo en el complejo caso español, que es-
taba inmerso en una profunda crisis económica y de confianza tras haber 
visto cómo acababa de desmoronarse su antiguo imperio colonial y que 
estaba atravesado por los inquietantes planteos “regeneracionistas” (Taba-
nera García, 1996-1997).

Estudiaremos entonces los relatos de algunos viajeros que, llegados a 
la Argentina fundamentalmente para presenciar los festejos por la con-
memoración del Centenario de 1910, al pasar en viaje por las ciudades de 
Rosario y Santa Fe dejaron también sus impresiones sobre estas ciudades, 
afectando la visión que desde el extranjero se construía sobre ambas urbes 
y en la imagen que los contemporáneos locales se formaron de sus ciuda-
des y sus sociedades. Como ha demostrado la obra de Adolfo Prieto (1998) 
sobre los viajeros ingleses durante la primera mitad del siglo XIX, más allá 
de las intenciones particulares que los movilizaban, sus miradas determi-
naron en muchos casos la percepción con la que los propios contemporá-
neos se observaron a sí mismos. 

En el mejor de los casos, algunos viajeros le dedicaron a Rosario un 
par de capítulos de sus libros, pero en otros fueron solo algunos escuetos 
párrafos o incluso algunos fragmentos dispersos en un relato mayor. Po-
dríamos decir que para todos Rosario era una ciudad digna de visitarse. 
En su gran mayoría reafirmaron el diagnóstico previo de que “Rosario es la 
segunda ciudad de la República”, idea que se conformaría como una de esas 
herencias tradicionales que traían como pre-concepto en tanto estructura 
de actitudes y referencias. La ciudad les parecía plenamente comparable 
con la gran Capital, pues “Rosario es una Buenos Aires en miniatura”, o en 
palabras de uno de sus visitantes más ilustres, “la ciudad reproduce en pe-
queño a Buenos Aires […]” (Posada, 1912, p. 289). Dedicaron sus recorridos a 
comprobar la validez o lo infundado de estos axiomas. 

De todas maneras, el relato de viaje no nos interesa tanto por lo que 
nos dice a nosotros como actuales historiadores, sino por lo que pudo ha-
berles dicho a los contemporáneos involucrados en sus descripciones. Evi-
dentemente la parcialidad del relato de viaje no invalida su utilidad para 
acceder al conocimiento de la ciudad, simplemente nos informan de sus 
límites y potencialidades (Videla, 2008). Para la ciudad de Rosario el traba-
jo de Oscar Videla constituye un buen antecedente general para analizar 
al relato de viajes como fuente historiográfica en el período del Centenario 
hacia 1910. Otros autores que han tomado al relato de viajes como registro 
para analizar la ciudad lo han hecho para la segunda mitad del siglo XIX 
(Tica, 1991; Megías, 2014); o bien para considerar algún viajero en parti-
cular como en el caso del catalán Santiago Rusiñol (Fernández y Diodati, 
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1998). En el contexto que nosotros trabajamos podemos apelar a una rica 
serie de viajeros que dejaron sus testimonios, siendo numerosos los visi-
tantes de origen español —como Vicente Blasco Ibáñez, Santiago Rusiñol 
y Adolfo Posada—, aunque también los hubo franceses —tales como Jules 
Huret y Georges Clemenceau— y en menor medida de otras nacionalida-
des, principalmente italianos.35

Para los viajeros de las primeras décadas del siglo XX, la provincia 
de Santa Fe no fue y no podía serlo tampoco, el destino privilegiado de 
su viaje. Sería a lo sumo una escala, una parada, una posta, a lo largo de 
un itinerario mayor. Pero se conformaría también en uno de los destinos 
recurrentes de casi todos los viajeros que se atrevieron a salir de la capi-
tal Buenos Aires. Justamente Rosario, en tanto ciudad estratégicamente 
situada, se convirtió para ellos en una ciudad de paso, aunque obligada e 
imprescindible, en sus marchas, tanto fluviales como ferroviarias, hacia 
otros destinos, ya fuera Córdoba, Santa Fe, Paraná, Tucumán, el Chaco o la 
cordillera de los Andes.

El viaje tras la experiencia: el catalán Santiago Rusiñol

Rusiñol le dedica a Rosario, a Santa Fe y al río Paraná unos breves 
capítulos, pero muchas de las cuestiones que plantea sobre Buenos Ai-
res, sobre los argentinos y los extranjeros pueden tener su correlato en 
las ciudades santafesinas, dado que por ejemplo Rosario compartía con la 
entonces Capital Federal algunos de sus aspectos positivos y casi todos los 
negativos. Pero si la modernidad de Buenos Aires y Rosario le provocan 
estas sensaciones encontradas ante el constante fluir y la vorágine de los 
cambios, lo que no le permite rastrear herencias ni tradiciones; continuar 
el viaje fluvial por el Paraná hacia la ciudad de Santa Fe le provoca el repa-
ro, el necesario descanso ante tanto movimiento, tanto trajín, un ansiado 
apaciguamiento de los ánimos. Santa Fe le resulta simpática a primera vis-
ta. Pero no por algo que la ciudad tradicional tenga que la destaque, sino 
justamente por la falta, por lo que no tenía, porque allí la modernización 
aún no había llegado tan drásticamente. Porque Santa Fe todavía tenía su 
parte antigua y colonial, porque allí el río es agua y no puerto y muelles y, 
sobre todo, porque Santa Fe tenía herencia e historia. Porque, además, pa-
recía “[…] un pedazo de España, con sus recuerdos y su historia […] en estas 
tierras tan lejanas” (Rusiñol, 1911, p. 232).

Esta asociación entre la capital provincial y lo español es justamente 
lo que le otorga una raigambre de herencias y tradiciones tan necesaria y 
a la vez tan faltante en las grandes urbes como Rosario. Esto nos permite 

35     Los demás viajeros que hacia las primeras décadas del siglo XX pasan dejando algún 
testimonio escueto serían Lupati, De Amicis, France, Ferri, Valle Inclán. Aunque también 
compartieron el género de los viajeros, Gil de Oto y Bevioni no dejaron referencias explicitas 
sobre la ciudad.
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pensar que el ingreso de los valores hispanos podría ser reparador y un 
símbolo distintivo para elevar espiritualmente a estas urbes excesivamen-
te modernas.

Santa Fe es simpática en seguida. No serán las siluetas, 
porque la ciudad es llana como todas las de la Argenti-
na: no será la irregularidad, porque también es de las 
de cuadratura; ni la urbanización de las calles, porque 
ya nos hemos acostumbrado á ella; ni la limpieza que 
domina por todas partes; ni las casas bajas de techo, ni 
las tiendas que son como todas, ni un hermoso teatro, 
ni la escuela de dibujo, ni los cafés, etc., será tal vez, más 
que por todo eso que tiene, por algo de ello que le falta; 
será porque venimos acostumbrados al trajín de an-
gustia que mueve las otras ciudades y esta no trajina 
tanto, ó porque entre las filas de casas regulares y pa-
rejas se encuentra aquí de cuando en cuando una tapia 
sin estucar con ramas de naranjo que salen por encima 
de las paredes burlándose de la disciplina; que el río, 
aquí, todavía no es puerto, y tiene orillas y campo para 
extenderse; que en los patios, estucados, se permiten 
tiestos con flores, y que las flores no son de trapo, y so-
bre todo, y más que nada, porque el pueblo tiene un poco 
de historia, y de la historia aún le quedan casas que ya 
empiezan á tener pátina y plazas que empiezan á tener 
hierba, y cosas que ya tienen recuerdos, y en un sitio 
como esta América, en que todo está hecho el día antes, 
al encontrar algo; de más atrás parece que se ensancha 
el corazón. El polvo de un poco de ruina es tan necesa-
rio al espíritu […]36 (Rusiñol, 1911, pp. 229-230).

A pesar de su militante regionalismo catalán (Fernández y Diodati, 
1998), Rusiñol destaca que la herencia española sería lo único que puede 
dotar a las nuevas ciudades de una tradición que pueda contraponer y 
balancear el exorbitante peso que la modernidad ha provocado en ellas. 
En ese sentido, sería válido postular para Rosario la posibilidad de dotarse 
con un manto español o hispanista, quizás mediante ello la ciudad pudiera 
trascender el estigma y acceder al deseado mundo de las bellas artes.

El arquetipo del viajero moderno: el francés Jules Huret

Desde la óptica civilizatoria francesa contamos con el registro de via-
jes de Jules Huret (1913), quien en tanto cronista profesional y por contar 
con una pluma refinada se conformó como un experto en itinerarios de 
viajes, con travesías por América y Europa, por lo que se propuso como el 

36     Énfasis añadidos.
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personaje que mejor se ajusta a la fidelidad del canon del viajero moder-
no. Sus crónicas contienen un relato de la travesía, la descripción de los 
lugares más característicos, los diálogos que exponen el contrapunto de 
las ideas, las estadísticas que corroboran los juicios emitidos, la anécdota 
que sirve para ilustrar un concepto (Pierini, 2008, pp. 309-310). Para Huret 
(1913):

Á pesar de esa prosperidad que hace de Rosario la 
segunda capital de la República, esta población mo-
derna y adelantada depende del gobierno de Santa 
Fe, capital de la provincia. Los habitantes de Rosario, 
gente animosa y ardiente, enamorada del progreso, 
se sienten molestos por la supremacía de aquella ciu-
dad dormida, retrógrada y paralizada, según ellos. Se 
creen perjudicados en sus intereses, cohibidos en su 
afán progresivo por los celos mezquinos de la capital. Y 
algunos piensan que ha llegado la hora de sacudir ese 
yugo, de exigir una autonomía completa ó de trasladar 
á Rosario la sede del gobierno de la provincia37 (p. 130). 

Uno de los interlocutores y guías de Huret en la ciudad de Rosario se-
ría a la vez uno de los organizadores de la Liga del Sur, entidad que repre-
sentaría los intereses del espacio sur santafesino. Si bien Huret no mencio-
na su nombre, creemos que podría tratarse del político local Lisandro de 
la Torre, quien también haría las veces de cicerone en la visita de Georges 
Clemenceau. Este “honorable” liguista le confiesa al viajero la gravedad de 
la disputa política que atraviesa la provincia y le informa que gran parte de 
las impresiones que Huret mismo había recabado sobre la ciudad se deben 
a la pésima consideración que sobre Rosario emiten los publicistas santa-
fesinos capitalinos. Estos

[…] tratan desdeñosamente […] [a] Rosario, considerán-
dola como una ciudad de abaceros y de gente sin cul-
tura, mientras que ellos se jactan del pasado histórico 
de Santa Fe, de sus bibliotecas, de sus librerías, de su 
colegio de jesuítas y de los hombres de mérito que de 

37     “Estos años pasados se constituyó una liga denominada Liga del Sur, con objeto de ob-
tener ciertas reformas. Uno de sus organizadores, á quien tuve el honor de encontrar, me 
decía […] La novedad de nuestro partido consiste precisamente en que cuenta con un pro-
grama y en que discute cuestiones é ideas y no personas. Hé aquí algunas de nuestras justas 
reivindicaciones: Queremos una distribución más equitativa de los impuestos, y reclamamos 
el derecho de investigar esa distribución […] Queremos que el impuesto para estas atenciones 
esté basado en el impuesto territorial y que cada localidad obtenga para tal atención el 30% 
de la contribución que pague. Pedimos también una mayor ampliación de las prerrogativas 
municipales, y hasta la autonomía absoluta en las localidades que sean bastante grandes para 
gobernarse por sí mismas, caso en que se encuentra Rosario. […] En lo que á la elección de 
los diputados de la provincia se refiere, pedimos que el derecho votar se haga extensivo á los 
extranjeros que poseen propiedades territoriales é hijos argentinos” (Huret, 1913, pp. 131-132).
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allí salieron. Dejémosles en su apoteosis (Huret, 1913, p. 
132).

El liguista somete a Huret a una tensión. Si bien él mismo había men-
cionado y comprobado empíricamente las endebles condiciones culturales 
y espirituales de Rosario, subsumidas por sus evidentes condiciones ma-
teriales, aquel quiere convencerlo de que esas ideas son calumnias impul-
sadas desde Santa Fe para desprestigiar la imagen moderna de Rosario en 
plena lucha autonómica.

Igualmente, en los términos del liguista, la balanza estaba a favor de 
Rosario. Pero no porque Rosario dispusiera ya de todas las bondades cul-
turales e ilustres, sino porque era una ciudad que tenía un don natural y 
estaba estratégicamente ubicada, por lo que su éxito futuro era indudable. 
En cambio, en Santa Fe toda mejora era artificial y vana ya que como le ex-
presa su interlocutor “no se crean corrientes comerciales; vale más seguir 
aquellas que se forman naturalmente”. 

[…] hagan lo que hagan, su ciudad no tiene porvenir. […] 
Se ha intentado infundir vida en esa población dormi-
da, dotándola de una nueva línea férrea —privando de 
ella á Rosario— que debía de llevar á la población los 
productos del Oeste, de San Juan y de la Rioja. De aquí 
á cuatro ó cinco años, será preciso construir un empal-
me con la ciudad de Rosario (Huret, 1913, p. 132).

Después de este largo comentario que Huret le brinda al personaje, 
y si bien el francés se cuida de no hacer cometarios ni apreciaciones al 
respecto, retoma su texto con una frase que, al mencionar las palabras “en 
efecto”, pareciera dar por ciertas las afirmaciones del liguista, abalando con 
ello y con el amplio espacio que en el texto se le otorga, la prédica de los 
rosarinos. “Rosario debe, en efecto, su prosperidad á su situación privile-
giada […]”.

Un cierre provisorio: por una constelación de fuentes 
para su puesta en valor

Más allá de las características singulares de la experiencia sensorial 
del viajero, es sin dudas —mediante su presencia, su “haber estado allí”— 
quien, al legarnos sus registros según variables y parámetros meta-tex-
tuales, permite que se multipliquen nuestras posibilidades de que seamos 
sorprendidos por eventos y documentos imprevistos, de cuya existencia 
no teníamos sospechas. Al igual que el etnógrafo y su trabajo de campo en 
una sociedad que le es totalmente ajena y por su propia capacidad de ex-
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trañamiento, el registro del relato de viaje posee una serie de descripciones 
densas y de detalles empíricos que nos aportan una serie de indicios sin-
gulares, únicos y particulares, de carácter no necesariamente cuantitativo, 
pero sí de orden cualitativo que enriquece exponencialmente las lecturas 
y análisis posibles. Es este factor de extrañamiento y sorpresa el que puede 
dinamizar el proceso de investigación —favoreciendo la aparición de nue-
vas problemáticas— y de conocimiento en su faceta plenamente original.

Debe mensurarse también el factor de impacto que el relato construi-
do por el visitante generaba en dos aspectos claves. Primero, respecto a 
la influencia que generaba en su visión aquella que se construía desde el 
extranjero sobre las urbes descriptas. En segundo lugar, y más fundamen-
talmente, en la imagen que los propios actores contemporáneos locales se 
formaron de sí mismos y de sus ciudades/sociedades. Los primeros son los 
senderos atravesados con las referencias que nos marcan los presupuestos 
y las tradiciones —lo que comúnmente se denomina el “contexto ETIC” en 
los estudios culturales, la lingüística y la antropología cultural—. Mientras 
que el segundo sendero es el guiado por la evidencia empírica y la expe-
riencia concreta, el que hace mención al contexto compartido por los pro-
pios actores contemporáneos —el denominado “contexto EMIC”, el de los 
nativos en las investigaciones y en los trabajos de campo etnográficos—.

Esta tensión entre dos registros, Etic y Emic, tienen la capacidad de de-
jar en suspenso nuestras categorías, (pre)conceptos y (pre)supuestos, nues-
tro sentido común historiográfico, para dejar paso al aspecto más intuitivo 
e irracional, al exploratorio y azaroso. Como nos lo propone otro de los re-
ferentes de la microhistoria italiana, “la investigación no debe tomar como 
punto de arranque a las grandes categorías conceptuales sino a ciertos 
puntos de partida concretos (y también casuales), captados intuitivamente 
y después profundizados sucesivamente” (Ginzburg, 2003). Son evidente-
mente las posibilidades concretas de explorar los contextos Emic haciendo 
surgir una concatenación de “constelaciones” de datos y hechos no media-
dos o contaminados por las categorías tradicionales y los (pre)supuestos 
Etic del investigador, lo que nos permitirá despojarnos, en términos epis-
temológicos, de nuestros sentidos comunes previos, para poder repensar y 
valorizar las categorías propias de los actores contemporáneos analizados.
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Introducción

La elaboración de una temática de investigación circunscrita a la par-
te de la región pampeana cordobesa de fines del siglo XIX y comienzos del 
XX se construyó desde una perspectiva que privilegió los derechos de pro-
piedad sobre la tierra. Aunque resulte casi una obviedad, esta definición 
tomó en cuenta que aquella ha constituido el factor clave para la actividad 
agraria. Por esta razón, el estudio acerca de su uso y apropiación ha sido un 
tema recurrente en los estudios agrarios. 

Sin embargo, como es sabido, la diversidad de formas de acceso y te-
nencia de la tierra, que caracterizó al mundo rural por siglos, resultó ra-
dicalmente modificada en los últimos doscientos años. Mientras por un 
largo período la consolidación y expansión de los mercados de productos 
fue compatible con la producción a pequeña escala y el intercambio 
personalizado; la especialización y la división creciente del trabajo, que 
aumentaron la acumulación y el crecimiento económico, requirieron de 
los mercados de factores: tierra, trabajo y capital. La mercantilización de 
estos fue una condición necesaria para que se consolidara el intercambio 
complejo e impersonal propio del mundo contemporáneo.

En relación con lo referido en el párrafo anterior, la estrategia de abor-
daje del espacio pampeano cordobés obedeció a dos razones: indagar sobre 
una problemática de alcance global y, a la vez, analizar esa transformación 
a partir de un caso, en el cual, ese proceso se produjo en forma acelera-
da. Pero también resultaba fundamental no perder de vista que, si bien 
la especialización, la división del trabajo y el intercambio complejo e im-
personal disminuyeron los costos de transformación; trajeron aparejado 
el incremento en el número de intercambios y, con ellos, el de los costos de 
transacción (medir y definir los atributos de los bienes y hacer cumplir los 
contratos). Es conveniente advertir que en la actividad agraria los costos 
de transacción resultan especialmente influidos por las consecuencias de 
la naturaleza sobre su resultado38.

A partir de esa caracterización, los derechos de propiedad se pueden 
entender como una institución que da forma a la organización económica, 
a los fines de reducir los costos de transacción y del intercambio organiza-
do. Sin duda que respecto de los derechos de propiedad uno de los aspectos 
controvertidos corresponde al interrogante acerca de por qué cambian. 
Para algunas corrientes de pensamiento neo-institucionalista las modifi-
caciones aludidas se relacionan con las variaciones de los precios relativos. 
Es decir que un aumento en la valuación de ciertos bienes o activos gene-
rará una mayor demanda que incrementará las pérdidas ocasionadas por 

38     Con relación a esta cuestión un análisis fundamental se puede consultar en Allen y 
Lueck (2002, pp. 3-5).
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las situaciones de indefinición de derechos. O, alternativamente, la baja en 
los costos de contratar e imponer favorecerá una estructura de derechos 
más completa39.

Para otras vertientes de la misma escuela, los cambios dependen de 
quienes tienen el poder para negociar o idear nuevas normas o reglas. Si 
bien, no niegan la influencia que generan los cambios en los precios re-
lativos o en la tecnología; también consideran importante el papel de los 
propios gobernantes en las innovaciones legales. De este modo, la proble-
mática de los derechos de propiedad permite incorporar al Estado; al con-
siderar que la emergencia de tales derechos no fue el resultado inmediato 
de la escasez y la competencia; sino de la tensión entre los deseos de los 
gobernantes y los esfuerzos de las partes que intervienen en el intercam-
bio por reducir los costos de transacción40.

Asimismo, esta perspectiva contempla la cuestión de la eficiencia en 
la definición de los derechos de propiedad, al admitir que los políticos ela-
boran leyes en función de sus respectivos mercados y que, por ello, es difí-
cil que promuevan normativas que los enfrenten con sectores poderosos. 
Esta circunstancia pesaría al momento de explicar por qué se sancionan 
cuerpos legales que no propenden a una asignación más eficiente. Además, 
la corriente de pensamiento aludida admite que el cumplimiento obliga-
torio es imperfecto. Hacer cumplir el contrato es costoso en sí mismo. Es 
decir, no alcanza con definir los derechos con precisión. En un mundo ca-
racterizado por el intercambio impersonal el cumplimiento obligatorio 
requiere de una tercera parte. En otras palabras, significa el desarrollo del 
Estado como fuerza coercitiva capaz de monitorear y hacer cumplir los 
derechos de propiedad (North, 1995, pp. 68, 73, 80-82).

Dada la estrategia de abordaje que privilegia la perspectiva local, la 
indagación ha destacado el protagonismo que el Estado provincial ad-
quirió en el ordenamiento de la propiedad inmueble como resultado de 
la forma en que se desarrolló el federalismo en Argentina y la resolución 
del conflicto en torno a los ingresos aduaneros. Esta decisión promovió en 
la dirigencia provincial la búsqueda de nuevos recursos para financiar el 
Estado. Así, la tierra devino en una fuente primordial de ingresos ordina-
rios y extraordinarios, en el primer caso, a través de la organización de un 
sistema impositivo, al gravar a los propietarios con un impuesto anual y, 
en el segundo, mediante la venta de la tierra pública por medio del remate 
al mejor postor.

La venta de los inmuebles fiscales, antes referida, influyó, significa-
tivamente, en la definición de los derechos de propiedad al promover la 
propiedad privada, individual y absoluta y en una asignación concentra-

39     Un texto que aborda sintéticamente la cuestión corresponde a Libecap (1986, p. 231).

40     Aunque existe una amplia literatura respecto de la problemática en esta presentación 
se sigue a North (1994, pp. 31-32).
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da, entre otras razones, por la forma en que se resolvió el conflicto sobre 
la propiedad pública, aspecto que se analiza en el próximo apartado. Pero, 
además, ese accionar tuvo un fuerte impacto en la conformación de los 
mercados de tierra en el espacio pampeano cordobés, aportando ciertas 
singularidades al proceso de constitución de un mercado de este factor 
clave. Sobre estas particularidades se hará una referencia breve más ade-
lante. Antes, conviene señalar que, en general, la literatura concuerda en 
que su operatoria es limitada para resolver la desigual distribución de la 
propiedad.

Desde la perspectiva neo-institucional, la causa de esa situación ra-
dica en los altos costos de transacción, originados en las particularidades 
de este bien, altamente específico y difícilmente divisible. Además, cada 
parcela tiene sus cualidades y a Estas las conoce mejor el vendedor que el 
comprador41. Sin embargo, en la región pampeana, tales costos fueron me-
nores por razones específicas: sus tierras, en general, fueron aptas para la 
producción de bienes para el mercado mundial; la división en parcelas de 
dimensiones semejantes no presentó grandes dificultades y, por tratarse 
de un espacio de frontera, no pesaron sobre el suelo derechos consuetu-
dinarios arraigados debido al desplazamiento constante o a la expulsión 
de sus antiguos ocupantes. Aun así, los estudios sobre la propiedad agra-
ria y el mercado inmobiliario, en el espacio pampeano, han puesto más la 
atención en las consecuencias de la alta concentración fundiaria que en 
analizar por qué aquellas circunstancias —costos de transacción más ba-
jos— no contribuyeron a un mayor proceso redistributivo de la propiedad 
inmueble. Es decir, a un mercado más dinámico.

En general, se sostiene que la venta a crédito tampoco ayudó a incre-
mentar el dinamismo de los mercados de tierras. Las indagaciones al res-
pecto han puesto el énfasis en la discrepancia en las expectativas en torno 
al precio entre vendedor y comprador. Una de las explicaciones propuestas 
es que esa diferencia se originaría en que quien vende tiene una expecta-
tiva respecto del precio compuesta tanto por la capacidad productiva del 
suelo como por su valor como colateral. En tanto, el comprador solo pue-
de apropiarse del rendimiento productivo, mientras no pueda utilizar la 
tierra como garantía, dada la subsistencia de la deuda. Esta circunstancia 
afectaría las dimensiones del mercado pues solo se concretarían las opera-
ciones de contado (Binswanger, Deininger y Feder, 1993, pp. 50-51). Aun-
que el argumento presenta sus limitaciones, la problemática adquiere gran 
relevancia para el espacio pampeano cordobés, pues el contrato de venta a 
crédito estuvo muy difundido entre las colonias a fines del XIX y comien-
zos del siglo siguiente. Sin embargo, es poco lo que aún se ha avanzado en 
su estudio.

41     Un buen estado de la cuestión puede consultar en Federico (2005, pp. 122-123).
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Finalmente, para las corrientes neo-institucionalistas la teoría de los 
contratos ocupa un lugar tan importante como los derechos de propiedad. 
En relación con la problemática agraria, los contratos han sido analizados 
en función de la distribución de riesgo e incentivos entre el terrateniente 
y el agricultor. En un extremo, el contrato salarial libera al trabajador del 
riesgo, pero no genera incentivos para que se esfuerce. Mirado del lado del 
terrateniente, este asume el riesgo y los incentivos, porque se apropia del 
producto marginal del trabajo. Sin embargo, su difusión en las tareas agrí-
colas es limitada por los costos asociados de hacer cumplir el contrato. Esto 
significa que el propietario necesita de mecanismos de control, a través de 
capataces u otras figuras, que resultan costosos. Asimismo, por el impacto 
que los eventos climáticos acarrean sobre las producciones agrarias, aun 
cuando se desarrollen tales mecanismos para influir en el rendimiento del 
trabajador, no existen garantías sobre los resultados.

En el otro extremo, el contrato de renta fija le asegura al propietario un 
ingreso con independencia del resultado de las cosechas. En este contrato, 
el riesgo recae sobre el arrendatario, pues está obligado a pagar por el uso 
del suelo, aunque el producto agrario resultante sea insuficiente. A su vez, 
cuenta con fuertes incentivos, porque se apropia del producto marginal 
de su trabajo. Pero esta interpretación pone el énfasis en la distribución de 
riesgo e incentivos al confeccionarse el contrato. Es decir, ex ante y descui-
da la importancia de las instituciones ex post (Williamson, 1989, pp. 39-40).

Desde la perspectiva local, los interrogantes que plantean las dife-
rentes interpretaciones neo-institucionales resultan sumamente estimu-
lantes para analizar la extendida presencia de los contratos de arriendo 
y aparcería, con sus múltiples variantes, que se emplearon durante el pe-
ríodo de expansión agraria que se extendió hasta el inicio de la Primera 
Guerra Mundial. Aunque, como se desarrollará en el próximo apartado, la 
literatura referida a la cuestión ha relacionado de forma casi excluyente la 
preponderancia de la tenencia precaria a la concentración de la propiedad 
y al poder de los terratenientes para imponer a los colonos el contrato más 
ventajoso a sus intereses. 

De todos modos, admitir que los costos de transacción influyeron en 
la forma contractual adoptada no implica desconocer el amplio poder de 
negociación de que dispusieron los grandes propietarios, sino más bien ad-
vertir el peso que otras circunstancias jugaron al momento de optar por 
uno u otro contrato. Sin ir más lejos, se puede señalar que en su mayor 
proporción esas grandes propiedades se conformaron de tierras vírgenes 
y que su puesta en explotación requería, por parte de sus titulares, una in-
versión significativa sin que se supiera con antelación los retornos futuros 
que brindaría.
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Problemáticas revisadas en clave neo-institucional 
desde una perspectiva local 

Derechos de propiedad la expansión provincial hacia la frontera 
pampeana

En el ambiente académico de Estados Unidos la temática de los dere-
chos de propiedad fue cobrando mayor relevancia desde fines de la década 
de 1960, sobre todo a partir de un texto clave de Harold Demsetz (1967, pp. 
347-359). Sin embargo, el neo-institucionalismo alcanzó una mayor difu-
sión entre los historiadores económicos argentinos durante la década de 
1990 y a partir de la obra de Douglas North.

De todos modos, las primeras producciones académicas que desde las 
premisas de aquel paradigma abordaron la historia nacional fueron pos-
teriores. Recién a comienzos de este último siglo, se publicaron los resul-
tados de los estudios que apuntaron a dos cuestiones básicas. Por un lado, 
se puso el énfasis en la relación entre derechos de propiedad y desempeño 
económico a largo plazo. La segunda apuntó a la influencia que los postu-
lados liberales impusieron a la estructura de derechos sancionada durante 
la segunda mitad del XIX.

Respecto de la primera perspectiva, el análisis del desempeño econó-
mico del espacio pampeano bonaerense, entre fines del XVIII y mediados 
del XIX evidenció que el crecimiento fue posible en un contexto de de-
rechos de propiedad escasamente definidos (Gelman, 2005, pp. 467-488). 
Poco tiempo después, se publicó un texto que, desde una perspectiva teóri-
ca más ortodoxa42, estableció que el desempeño económico argentino, en-
tre fines del siglo XIX y del XX, resultó condicionado por una estructura de 
derechos de propiedad mal definida (Sanz Villarroya, 2008, pp. 329-364).

La segunda temática referida al influjo liberal presente en la estruc-
tura legal de los derechos de propiedad, sancionada con posterioridad a 
la batalla de Caseros, destacó que el diseño de la construcción normativa 
fue más heteróclito de lo que la lectura liberal del pasado nacional había 
presentado como un bloque homogéneo y sin fisuras43. A su vez, consideró 
que la perspectiva liberal, antes señalada, se apoyó en la “cultura del Có-
digo” que fue borrando los vestigios de otras tradiciones para imponer la 

42     Por ortodoxa se refiere a la corriente neoinstitucional que no rechaza el supuesto de 
eficiencia paretiano, aunque admite que puede resultar afectado por la estructura de dere-
chos de propiedad y los costos de transacción (Eggertsson, 1990, pp. 15-20).

43     En buena medida esta perspectiva ha resultado influida por la obra de Congost (2007).
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propiedad individual y absoluta como la única forma de apropiación esta-
tuida (Zeberio, 2009, pp. 35-36).

Más recientemente, y a partir del estudio del espacio pampeano bo-
naerense, se estableció una relación entre la puesta en vigor de los dere-
chos de propiedad liberales y la marcada desigualdad en la riqueza que 
caracterizó al proceso de expansión agraria de fines del XIX y comienzos 
del XX. El argumento sostenido es que los cambios en los derechos de pro-
piedad y la privatización del dominio público provocaron una alta con-
centración en la estructura de la propiedad que impactó en el largo plazo44. 
Esa concentración fundada en la propiedad privada impidió, luego, una 
mayor redistribución cuando la agricultura se intensificara en el espacio 
bonaerense durante la primera década de 1900 (Djenderedjian y Santilli, 
2017, p. 85).

En relación con las cuestiones antes reseñadas, la perspectiva local ha 
permitido redefinir parcialmente algunas interpretaciones. Los estudios 
replanteados con anterioridad se concentraron en el diseño y definición 
del nuevo marco legal y en la asignación por privatización del dominio pú-
blico. Sin embargo, no consideraron el problema que se suscitó alrededor 
de la definición de la propiedad pública ni al conflicto que, por la forma 
federal adoptada en Argentina, se sucedió en torno a los derechos públicos 
provincial y nacional sobre el suelo. Como se pudo demostrar, ese conflicto 
se extendió, en la zona pampeana, hasta 1879, cuando se aprobó la ley de 
desplazamiento de la frontera hasta el río Negro y, de ese modo, se dis-
tinguió con precisión el dominio público nacional del provincial (Tognetti, 
2012, pp. 17-20).

Esa controversia, además, tuvo efecto sobre la asignación de los dere-
chos de propiedad de origen fiscal. Como se mencionó en un párrafo ante-
rior, la literatura consideró que la asignación de derechos sobre el dominio 
público fue la causante de la estructura concentrada de la propiedad. En 
este sentido y a diferencia con lo sucedido en Canadá, la venta en remate 
o subasta pública favoreció a los grandes propietarios y perjudicó el surgi-
miento de la pequeña o mediana propiedad familiar, tan característica de 
las praderas norteamericanas. Tal como ha registrado la literatura, la Ley 
de Inmigración y Colonización de 1876, aprobada durante la presidencia 
de Avellaneda, previó no solo la asistencia a los inmigrantes europeos para 
que se trasladaran desde sus países de origen; también, contempló la asig-
nación de tierra a través de la oficina correspondiente (Fernández, 2017, 
p. 57). Respecto de este último propósito, la literatura ha destacado la falta 

44     La idea sostenida por Djenderedjian y Santtilli (2017, p. 75-76) tiene un punto en co-
mún con la propuesta de Adelman (1994, p. 260) respecto de la importancia dada a la priva-
tización del dominio público; aunque este último la utilizó para dar cuenta de la divergencia 
constatada entre el desempeño triguero en Canadá respecto de Argentina. 
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de su aplicación por parte del ejecutivo nacional pero no ha ofrecido algún 
argumento para explicar por qué no concretó ese objetivo. 

En relación con lo señalado en el último párrafo, convendría advertir 
que, en parte, la tierra que el gobierno pensaba destinar a la concreción 
de ese propósito se obtendría de los sucesivos avances de la frontera. Pero 
el conflicto antes mencionado privó a aquel del territorio necesario para 
sostener su política distributiva. En efecto, una vez que las tropas naciona-
les desplazaron las líneas de defensa los gobiernos provinciales elaboraron 
distintas estrategias para apropiarse del suelo. En particular, se indagó en 
las acciones emprendidas por el ejecutivo cordobés para asegurarse el do-
minio sobre los inmuebles ubicados entre el río Cuarto y el Quinto, cuyo 
control efectivo se logró cuando las tropas alcanzaron las márgenes del úl-
timo curso de agua mencionado, en 1869. Tal como se pudo demostrar, los 
funcionarios cordobeses apelaron a los derechos surgidos en torno a una 
vieja merced colonial para sostener sus pretensiones territoriales, frente a 
las demandas del gobierno nacional y de las provincias de Santa Fe y Bue-
nos Aires (Tognetti, 2012, pp. 26-27).

También la asignación de derechos mediante la venta acelerada del 
patrimonio inmobiliario público provincial estuvo influenciada por la dis-
puta territorial referida. Esta circunstancia se ha constatado en un estudio 
sobre la privatización de la tierra fronteriza ubicada entre Córdoba, Santa 
Fe y Buenos Aires. Como se pudo demostrar, la venta de grandes exten-
siones en los confines de esas provincias tuvo como objetivo expandir el 
territorio dada la falta de límites precisos entre las jurisdicciones que lo 
disputaban (Tognetti, 2010, pp. 107-131).

Además, la idea de que la legislación liberal ayudó a cristalizar la gran 
propiedad territorial ha descuidado el lugar que los derechos originados 
durante el período colonial o en los primeros años del orden republicano 
jugaron en aquel proceso. Estos títulos precarios pudieron utilizarse a los 
fines de acceder al dominio de grandes inmuebles. Por cierto, que la po-
sibilidad de transformarlos en derechos individuales y absolutos quedó 
habilitada a partir de la sanción de la normativa correspondiente, pero la 
práctica de acceder a considerables extensiones de tierra a través de dere-
chos indivisos la precedió.

En especial, dos estudios enfocados sobre el espacio pampeano cor-
dobés arrojaron abundante evidencia acerca de cómo antiguos tenedores 
de esos instrumentos o sus cesionarios se apropiaron de amplias unidades 
territoriales al ajustarlos a las exigencias de la normativa vigente. En un 
caso, correspondiente al viejo departamento Unión, ubicado en el sureste 
cordobés, se constató que un tercio de la superficie de la jurisdicción alu-
dida pasó a la propiedad privada mediante procedimientos similares a los 
ya referidos. En el análisis de este proceso, se identificaron diez títulos, tres 
mercedes y siete denuncias, todos originados durante el período colonial. 
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Pero, además de alcanzar un conocimiento más preciso del lugar que los 
derechos precarios ocuparon en la formación de la gran propiedad en el 
sureste cordobés, el estudio aportó abundante evidencia acerca de la alta 
negociación de la que fueron objeto esos antiguos títulos y los derechos 
indivisos que surgieron de su circulación. Esta última, además, puso en 
evidencia la fuerte mercantilización a la que estuvieron sometidos los 
derechos sobre el suelo con anterioridad a la definición de la propiedad 
privada absoluta e individual (Ahumada, 2014, pp. 108-110).

En el segundo estudio, se indagó sobre la superficie que pasó a la pro-
piedad plena en el departamento Río Cuarto utilizando como anteceden-
te la merced de los Cabrera. El título en cuestión fue otorgado a los des-
cendientes del fundador de Córdoba en el siglo XVII, aunque adoleció de 
tantos defectos que su validez estuvo en cuestión desde la época colonial 
misma. Pero, más allá de las inconsistencias legales que presentaba, con-
viene señalar que de acuerdo con las delimitaciones, un tanto imprecisas, 
de esa merced sus titulares se consideraron con derechos sobre una su-
perficie aproximada de tres millones de hectáreas. Esa extensión abarcaba 
casi toda el área anexada con los avances en la línea de frontera entre 1864 
y 1869. 

Como se mencionó, los encargados del ejecutivo cordobés en lugar de 
considerar prescripto aquel documento, lo reconocieron parcialmente a 
los fines de oponerse a las pretensiones territoriales de otras jurisdiccio-
nes, nacional o provincial. Es decir que, si bien los cesionarios de Cabrera 
no pudieron apropiarse de toda la superficie pretendida, el estudio prac-
ticado comprobó que una sexta parte de aquella extensión pasó al domi-
nio privado mediante el antecedente de la merced varias veces aludida. 
También fue posible determinar que la propiedad más extensa del sur 
cordobés se conformó apelando al título antes mencionado y, finalmente, 
que la negociación con los derechos precarios constituyó una práctica tan 
difundida como en el departamento Unión y aún más antigua que en este 
(Tognetti, 2014, pp. 1-22). 

La problemática del mercado de tierras pampeano y los aportes 
desde el contexto provincial

El limitado recorrido historiográfico que la temática del mercado de la 
tierra ha tenido en Argentina, a lo largo del siglo XX, se puede relacionar 
con las principales perspectivas teóricas que predominaron en la histo-
ria económica. Por un lado, quienes recurrieron a la corriente neoclási-
ca se preocuparon más por los problemas del estancamiento económico 
argentino relacionados con la inflación, el déficit del sector externo, los 
desequilibrios macroeconómicos —vinculados a la expansión del gasto pú-
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blico— entre otras cuestiones, que con el desempeño de los mercados de 
factores. Además, para quienes se inscribieron en esa corriente, la econo-
mía argentina se desenvolvió con relativa eficacia hasta la década de 1930. 
Es decir, durante el predominio del modelo agro exportador; por lo cual, 
interrogarse sobre el funcionamiento del mercado de la tierra no resultó 
una temática significativa45.

Por otro lado, quienes suscribieron a corrientes teóricas marxistas o 
estructuralistas consideraron que el estancamiento obedeció, en parte, a 
problemas estructurales que se originaron durante el apogeo del mode-
lo agroexportador. Entre las distorsiones más significativas se identificó a 
la alta concentración de la propiedad. Este rasgo constitutivo devino, con 
posterioridad, en una modalidad de asignación de los recursos, por la que 
la colocación del excedente en la propiedad inmueble reforzó el uso exten-
sivo del suelo, bloqueando la posibilidad de una explotación más intensa 
del recurso. Finalmente, los terratenientes se beneficiarían de una “renta 
especulativa” originada en la valorización continua de su principal activo: 
la tierra (Flichman, 1986, pp. 153-156). Más allá de la validez del argumen-
to, interesa destacar la idea de que los grandes terratenientes tuvieron la 
capacidad de actuar como monopolistas. Es decir, el control sobre el suelo 
les permitió imponer su precio, de modo tal que, así, restringieron el ac-
ceso a la propiedad y, por lo tanto, la operatoria del mercado resultó poco 
relevante. En línea con esta perspectiva, los estudios históricos se concen-
traron en indagar sobre los procesos que favorecieron la apropiación con-
centrada más que la circulación misma de los inmuebles46.

A su vez, las concepciones teóricas antes referidas limitaron las posibi-
lidades analíticas respecto al papel cumplido por el Estado en el desarrollo 
del mercado de la tierra. Así, para las perspectivas cercanas al marxismo, 
el Estado actuó en función de los intereses de la clase terrateniente. Por lo 
tanto, el corolario de las políticas públicas, aunque pudieran inspirarse en 
principios redistributivos, no fue otro que fortalecer el poder de los gran-
des propietarios (Arcondo, 1999). En tanto, para quienes siguieron la co-
rriente neoclásica las mismas políticas fueron evaluadas negativamente, 
más que por la distribución resultante, por sus efectos sobre la asignación 
de los recursos47.

Ambas perspectivas limitaron la posibilidad de indagar de qué modo 
el Estado, en su accionar, pudo estimular el desarrollo del mercado de tie-

45     Dado el perfil de este trabajo, no se justifica presentar una bibliografía de referencia. 
Aun así un libro emblemático corresponde a Díaz Alejandro (1970).

46     En esa dirección se puede situar el libro de Oddone (1967). Para el espacio pampeano 
cordobés Arcondo (1969).

47     En esa línea puede ubicarse el condicionamiento que Cortés Conde (1979, pp. 150-160) 
identificó con el cierre de la frontera. Para este autor, mientras existiera tierra fiscal en abun-
dancia el mercado no operaría debido a las distorsiones producidas por la intervención esta-
tal. 
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rra en su etapa incipiente. Como se explica más adelante, el sector público 
creó mecanismos, con el propósito de incentivar la compra de tierra fis-
cal, que promovieron de modo incremental la mercantilización del suelo 
y, consiguientemente, del mercado, más allá del limitado éxito alcanzado 
con las iniciativas encaminadas a la redistribución de la propiedad. 

Dentro del contexto antes descrito, los primeros estudios orientados 
a la problemática del mercado de tierra se publicaron a fines de la década 
de 1970 y comienzos de la siguiente y tomaron como espacio de análisis 
al pampeano bonaerense. Los principales aportes de esos estudios corres-
pondieron, en primer lugar, a la constatación de la existencia de un mer-
cado dinámico operando desde fines del siglo XIX. Este resultado puso en 
cuestión una imagen muy difundida que, a partir de la concentración de 
la propiedad, difundió el supuesto de su inmovilidad. La nueva evidencia 
ofrecida resultó de suma utilidad para refutar la validez esta última afir-
mación pero no para cuestionar a la primera. En segundo lugar, la proble-
mática sobre la existencia del mercado se desplazó hacia el impacto que 
tuvo la venta de tierra fiscal sobre su operatoria. Así, los nuevos aportes 
ampliaron el período de análisis hacia las décadas previas a 1880, con el 
propósito de indagar sobre las consecuencias que tuvo la privatización de 
la tierra pública. Por último, la consolidación de la temática llevó a plan-
tearse un nuevo interrogante relacionado con la posible existencia de 
mercados inmobiliarios en los espacios de frontera48.

De ese modo y con el devenir del siglo XXI, la operatoria del merca-
do de tierras se consolidó como temática de investigación, sostenida en 
una estrategia de abordaje del estudio de caso, circunscrita temporal y 
espacialmente. Los nuevos aportes apuntaron a determinar la tendencia 
presente en variables como número de operaciones de venta, superficie 
enajenada y, en forma incipiente, series de precio. Conocer el recorrido 
que siguió este último indicador fue fundamental no solo para dar cuen-
ta de cómo funcionaba el mercado, sino también para poner a prueba las 
suposiciones que, durante buena parte del siglo XX, consideraron resultó 
manipulado en función de los intereses de los terratenientes. También se 
desplazaron las investigaciones hacia espacios de otras provincias y, en 
particular, a Santa Fe, donde el fenómeno colonial se había consolidado a 
partir de la sexta década del siglo XIX. Así, se pudo saber con mayor preci-
sión el impacto del fraccionamiento y levantar la duda que sobre su exis-
tencia impuso la fuerte presencia del contrato de arriendo (Banzato, 2009; 
D’agostino, 2009 y Martirén, 2016).

En relación con el espacio pampeano cordobés, recién en la década de 
1990 se publicó un estudio que, enfocado en la producción agropecuaria 
cordobesa y sus cambios acaecidos entre 1880 y 1930, abordó la problemá-

48     Sin la pretensión de ofrecer un relevamiento bibliográfico exhaustivo, se pueden re-
ferir los siguientes textos: Sabato (1989), Cortés Conde (1997), Valencia (2005), Banzato (2005).
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tica del mercado de tierra. Entre los principales aportes se pueden referir 
la constatación del aumento en el número de operaciones, superficies y 
precios, sobre todo de los inmuebles que, por su ubicación, lograron inser-
tarse mejor en el modelo agro exportador. Aun con lo valioso que resul-
taron estos avances, conviene mencionar que correspondieron al período 
que se inicia con el cambio de siglo; cuando la información estadística pro-
ducida a nivel provincial alcanzó un nivel de desarrollo más consistente 
(Moreyra, 1992).

A comienzos de la segunda década del siglo XXI, los nuevos aportes 
completaron ese cuadro descriptivo para el último tercio del XIX. Uno de 
los tópicos abordados correspondió al proceso de privatización de la tierra 
pública y a identificar los mecanismos que el ejecutivo cordobés ideó para 
darle a ese proceso un mayor dinamismo. En relación con lo anterior, una 
de las medidas que impulsó la circulación de aquellos bienes fue la deci-
sión de aceptar títulos de la deuda pública provincial para la compra de sus 
inmuebles. Estos papeles se tomaron por su valor nominal y, así, se acele-
ró la enajenación del patrimonio inmobiliario provincial. Este resultado 
se alcanzó porque, quienes lo adquirieron, se beneficiaron de la diferencia 
existente entre el valor de mercado y el nominal de los papeles de la deuda. 
Pero, además, como ese plus se realizaba al revender los inmuebles, trajo 
un efecto derivado: el incremento de la compraventa. Es decir que el mis-
mo mecanismo ayudó a consolidar el mercado de la tierra (Tognetti, 2010).

La segunda acción emprendida por el gobierno mediterráneo destina-
da a estimular la venta de sus inmuebles se tomó a mediados de la década 
de 1870. La decisión se adoptó para sobrellevar los efectos adversos que la 
crisis de 1873 tuvo sobre la venta de tierras fiscales. Se trató de la acepta-
ción de documentos garantidos descontables en bancos oficiales (Tognetti, 
2013). Esta iniciativa resultó clave para que esa modalidad se desarrollara 
en el medio cordobés, aunque su mayor desenvolvimiento se alcanzó en 
la década de 1880, cuando el auge inmobiliario dio al mercado de la tierra 
rural su máxima dimensión.

En línea con lo señalado al final del párrafo anterior, el estudio de la 
circulación inmobiliaria de los departamentos Unión y Marcos Juárez, en-
tre 1860 y 1900, puso en evidencia que la compraventa se convirtió en la 
principal forma de acceso a la tierra. Asimismo, los datos reunidos demos-
traron la intensidad alcanzada por ese fenómeno. En efecto, durante ese 
período la circulación del dominio equivalió a tres veces la superficie de 
ambos departamentos. De todos modos, el crecimiento de esa variable no 
fue constante a lo largo de todos los años. Las cifras revelaron un incre-
mento permanente hasta fines de la década de 1880 para, luego, descender 
hasta finalizar el siglo. Otro de los aspectos claves que reveló el análisis 
cuantitativo fue la tendencia ascendente del precio medio durante la se-
gunda mitad del siglo. Pero aparte de lo relevante que resultó esta consta-
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tación, disponer de una serie de precio para todo el período constituye un 
resultado importante en sí mismo; pues no se contaba con información se-
riada para esa variable. En este sentido, los estudios anteriores, que tuvie-
ron por objeto el mismo período, se fundaron en suposiciones o en datos 
parciales, con todas las limitaciones que ello implicaba. Además, la posibi-
lidad de relacionar los valores cuantitativos de las variables operación y 
superficie de tierra enajenada evidenció una tendencia constante a la baja 
en la superficie media, fenómeno que se intensificó en la última década del 
siglo XIX. En general, la tendencia verificada indicaba la presencia de un 
proceso de fragmentación de la propiedad, lo que contribuyó a cuestionar 
el supuesto de una estructura concentrada e inamovible, difundido por 
cierta perspectiva tradicional. Pero, además, ese resultado ponía al des-
cubierto el peso creciente que dentro del mercado inmobiliario alcanzó la 
colonización agraria (Tognetti, 2013).

Disponer de esa información permitió encarar una investigación de 
mayor alcance y expandir las verificaciones de los estudios de caso corres-
pondientes a dos espacios pampeanos a los fines de obtener constataciones 
empíricas de mayor amplitud. Así, se llevó a cabo una primera aproxi-
mación comparativa entre los departamentos de Unión y Marcos Juárez, 
en Córdoba, y los partidos de Junín y Chascomús, en Buenos Aires, entre 
1860 y 1914. Aunque se verificaron discrepancias significativas en los pro-
cesos constitutivos de sus respectivos mercados de tierras, algunas varia-
bles permitieron identificar indicios acerca del surgimiento de un mercado 
de alcance regional. Por un lado, en ambos espacios pampeanos se apreció 
una propensión a la caída en la superficie media, corroborando el proceso 
de fraccionamiento de la propiedad. Por el otro, también se comprobó la 
convergencia de los precios durante las primeras décadas del siglo XX.

El aspecto anterior es clave pues, para períodos previos, las pronun-
ciadas diferencias entre los valores de las tierras cordobesas y bonaeren-
ses ponían al descubierto segmentaciones muy marcadas que inducían a 
pensar en usos y destinos diferentes dados al suelo en uno y otro espacio. 
Por esta razón, hasta fines del siglo XIX difícilmente se podría considerar 
al precio como un indicador de un único mercado o como referencia de las 
cualidades productivas de esas tierras.

También, desde otra perspectiva, las series de precios obtenidas resul-
taron de utilidad para convalidar el fuerte aumento que experimentó el 
suelo en el período abarcado y, a la vez, fue posible establecer que el in-
cremento expresó fundamentalmente el cambio estructural que implicó 
la consolidación del modelo agroexportador y que el alza verificada no se 
puede asociar a una maniobra orquestada por los grandes propietarios con 
el propósito de monopolizar el control sobre el factor productivo (Tognetti 
y Banzato, 2018).
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Como se mencionó previamente, la mayor intensidad alcanzada por 
el mercado de tierras en Marcos Juárez obedeció, en parte, al peso crecien-
te de la colonización y, con ella, a la subdivisión del suelo. En este sentido, 
el avance a nivel local de la temática ha permitido identificar un dinámi-
co mercado primario colonial. Su estudio resulta por demás significativo, 
ya que contribuye a dimensionar en cuánto se modificó la estructura de 
la propiedad mediante esta forma de fraccionamiento. Además, su segui-
miento ha servido para comenzar a delinear las principales características 
que surgieron de ese proceso redistributivo. En efecto, como se registró 
en un artículo reciente casi el 50 % de los propietarios que accedieron a la 
tierra a través de dicho mercado dispusieron de parcelas menores a 200 
hectáreas y, en conjunto, controlaron un tercio de toda la tierra negociada 
hasta fines del siglo XIX. Y con respecto a la estructura que comenzó a 
despuntar como resultado de la operatoria referida, dos aspectos fueron 
significativos. Por un lado, se constató una gran dispersión en las dimen-
siones de los inmuebles que adquirieron los nuevos propietarios; los cuales 
se caracterizaron por una gran diversidad. Por el otro, se pudo advertir que 
la desconcentración parcial promovida por la colonización fue acompa-
ñada, en paralelo, por el surgimiento de una capa de titulares de grandes 
dimensiones (Tognetti, 2018, pp. 157-158).

La identificación del mercado primario colonial ha permitido iniciar 
el análisis de un aspecto controversial y complejo: la venta financiada por 
el terrateniente. Respecto de la controversia, como se refirió en la intro-
ducción del capítulo la literatura ha sostenido que la venta financiada no 
resultó eficaz para dinamizar el mercado de la tierra. La principal razón se 
la cifró en las diferentes expectativas respecto del precio entre vendedor y 
comprador. Como resultado de esa discrepancia, la operatoria se limitaría 
a la de contado. Un estudio reciente practicado con las colonias del depar-
tamento Marcos Juárez permitió indagar con mayor grado de detalle el 
impacto que la venta a crédito tuvo sobre el mercado primario colonial.

La investigación referida reveló que las operaciones a crédito tuvie-
ron un importante efecto dinamizador, pero su potencial resultó limitado 
por otras circunstancias ajenas a las diferencias entre las expectativas de 
precios por parte del vendedor y del comprador. A través de este estudio, 
se pudo constatar que el menor dinamismo de la operatorio obedeció a los 
cambios en las condiciones contractuales como consecuencia de la desa-
parición de la banca semi oficial debida a la crisis de 1890. Al perder el 
acceso al financiamiento bancario los grandes propietarios introdujeron 
cláusulas más severas para asegurarse que el pago de la deuda se verificara 
dentro del plazo originalmente pactado. Las nuevas penalidades sumadas 
a la incertidumbre que acompañó a la actividad agraria impulsaron a los 
colonos a reunir un ahorro importante previo a la compra de la parcela 
propia.
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Asimismo, esa investigación reveló que los ingresos de los agriculto-
res estuvieron determinados por el valor de la moneda local, los rindes 
de las cosechas y los precios internacionales del trigo, principal produc-
to de exportación. Dado que sobre ninguno de ellos los colonos ejercieron 
influencia alguna, la estrategia más apropiada fue reducir la exposición a 
los riesgos que impuso la compra a crédito; de tal modo que esta tendió a 
aproximarse a la compra de contado (Tognetti, 2019).

En cuanto a la complejidad, mencionada unos párrafos antes, se rela-
ciona con el hecho que en el contrato de venta financiada se manifestaron 
las imperfecciones del mercado de la tierra y del crédito. Por lo tanto, el 
interés por su estudio trasciende la operatoria inmobiliaria y en cuánto 
contribuyó a dinamizar el primero de los mercados antes aludido. Hasta el 
momento es poco lo que se ha avanzado en esa dirección, pero, sin duda, en 
relación con la problemática de los contratos en general el correspondien-
te a la venta financiada resulta de sumo interés.

Los contratos agrarios durante la especialización triguera del 
sureste cordobés

Aun cuando los contratos característicos de la tenencia precaria han 
sido ampliamente relacionados con la expansión agrícola de fines del XIX 
y comienzos del XX, es relativamente escaso el avance alcanzado respecto 
del análisis de las ventajas que cada uno de ellos tuvo en función de las 
conveniencias de las partes, las exigencias de los cultivos o las particulari-
dades surgidas de una frontera agraria en expansión. 

El principal argumento utilizado para dar cuenta del predominio de 
aquellos contratos ha sido la conveniencia de los grandes propietarios y su 
mayor capacidad para imponer condiciones favorables a sus intereses. En 
esta línea, uno de los textos más influyentes, a lo largo de la segunda mitad 
del siglo XX, correspondió al de James Scobie (1982, pp. 78-79) quien asoció 
la amplia difusión de la aparcería en la agricultura a las necesidades de la 
ganadería refinada y, por cierto, identificó al terrateniente como el princi-
pal beneficiario de esa relación contractual.

A partir de la base de la identificación de un tipo de contrato con una 
producción específica, ampliamente presente en el espacio pampeano 
bonaerense, se elaboraron diversos estudios que discreparon en las ex-
plicaciones ofrecidas. Así, por ejemplo, Jorge Sábato consideró, en prime-
ra instancia, que el arriendo se impuso para afrontar el elevado costo de 
transformar los campos de pastos duros en praderas artificiales con alfal-
fa. De esta manera, el propietario no afrontó solo la inversión, sino que la 
compartió con el agricultor y este se benefició porque accedió a la tierra 
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a un precio más bajo49. A su vez, evaluó que la introducción del arriendo 
a porcentaje permitió al colono, por un lado, transformar el costo fijo del 
alquiler en uno variable y, por el otro, hacer un uso más intenso de sus re-
cursos, destinándolos a los instrumentos y demás enseres requeridos para 
una explotación ampliada (Sabato, 1988, pp. 64-70).

Pero, más allá de las discrepancias puntuales con las explicaciones 
ofrecidas por el autor antes citado, su innovación se sitúa en una perspec-
tiva que rescata la conveniencia de ambas partes al momento de dar cuen-
ta sobre la elección de un contrato50. De todos modos, las interpretacio-
nes que asignaron a los propietarios una mayor capacidad de negociación, 
también renovaron su mirada sobre la problemática. 

En ese sentido, Juan Manuel Palacio (1992, pp. 396-397) consideró que 
los estancieros recurrieron al arriendo a porcentaje para eludir los riesgos 
que conllevó la producción de granos y, a la vez, para ajustar la extensión 
de los cultivos a las necesidades de la ganadería. En tanto, los agricultores 
la aceptaron por su situación precaria, originada en el manejo que aquellos 
realizaron con las dimensiones de los lotes asignados a la aparcería.

Pero, más allá del espacio pampeano bonaerense, la aparcería se difun-
dió en asociación con la especialización triguera. En un primer momento, 
la indagación sobre la producción del cereal en las colonias santafesinas, 
llevada adelante por Exequiel Gallo (1983, pp. 98-99), vinculó el arriendo, 
en general, con la disposición de maquinaria. Esta situación permitió a los 
agricultores ampliar las explotaciones, al liberarlos de afrontar el impor-
te resultante de la compra de la parcela propia. En cambio, para el mismo 
autor, la aparcería, en particular, la introdujeron los terratenientes para 
proteger sus ingresos frente al proceso devaluatorio que sufría la moneda 
local. Aníbal Arcondo (1996, p. 43.), por su parte, al analizar la presencia de 
aquel contrato en el espacio pampeano cordobés coincidió con el último 
supuesto ofrecido por Gallo. Pero fue más allá, además, interpretó que los 
propietarios al establecer un porcentaje del producto buscaron apropiarse 
de las mejoras en la productividad51. Finalmente, Julio Djenderedjian, Síl-
cora Bearzotti y Juan Martirén consideraron que el arriendo se difundió 
porque permitió utilizar de modo más productivo el capital disponible, au-
mentando la escala operativa. Además, sostuvieron que el alquiler facilitó 

49     Con respecto a su idea de que el agricultor se benefició con un precio más bajo, con-
vendría considerar que, en todo caso, el propietario le reconoció el trabajo que aquel destinó 
a realizar dicha transformación.

50     En esa misma clave interpretativa, Roberto Cortés Conde (1997, pp. 60-62) señaló que el 
terrateniente apuntó a poner el campo en condiciones para producir carnes, que le rendiría 
un beneficio mayor.  En tanto, al arrendatario le convino que el ganado vacuno criollo reali-
zara la limpieza previa, sin pagar por ello un monto en dinero. 

51     En relación con este argumento, conviene señalar que es poca la evidencia empírica 
que aún se dispone acerca de la tendencia seguida por los rendimientos agrícolas y la que 
existe sugiere que los rindes declinaron. 
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ajustar la producción a las condiciones del mercado mundial y a los precios 
respectivos52.

En un estudio reciente, realizado a partir de una perspectiva local, se 
formularon algunas cuestiones respecto de las interpretaciones presentes 
en la literatura revisada. En primer lugar y respecto de las lecturas que 
destacan el poder de los terratenientes, se señaló que, sin negar la mayor 
capacidad de negociación de estos últimos, no se ha tomado debidamen-
te en cuenta el impacto de los costos de transacción en el análisis de la 
elección del contrato. En segundo lugar y en cuanto a la adopción de la 
aparcería, aún no se ha indagado sobre las ventajas que para ambas partes 
reportó su utilización cuando las tierras se destinaron solo a la producción 
de cereales, sobre todo si se parte del supuesto de la desigualdad entre los 
actores involucrados. En tercer lugar, se tuvo escasamente en cuenta la 
magnitud del costo de transformación de las tierras vírgenes.

Las principales respuestas a las inquietudes antes formuladas permi-
tieron sostener que la aparcería se difundió con mayor intensidad como 
resultado de un ciclo climático adverso que expuso a los terratenientes a 
las desventajas del contrato de renta fija. Los resultados de los seguimien-
tos practicados revelaron que la proporción de colonias que pactaron sus 
contratos a porcentaje se triplicó de la campaña de 1895-96 a la de 1898-99. 
Además, la información disponible para este último ciclo agrícola indica 
que no se registraron colonias que solo ofrecieran contratos de renta fija. 
Asimismo, se pudo sostener que concluido aquel ciclo climático, las apar-
cerías se mantuvieron por la fuerte variabilidad de las cosechas debido al 
impacto que, sobre los rindes, tuvieron las tierras en roturación (Tognetti, 
2017, pp. 92-93).

Además de los aportes referidos, el estudio ofreció evidencia parcial 
acerca del modo en que los costos de transacción asociados a las innova-
ciones en la tracción impidieron que se aprovecharan las economías de 
escala asociadas a ella. Así, el arriendo se ajustó mejor a las restricciones 
edafológicas, a la intensidad en la expansión de los cultivos y a las fuer-
tes oscilaciones de las cosechas. También se constató que el contrato de 
renta fija ofreció una solución parcial al dilema de expandir el proceso de 
transformación del suelo y preservar para los agricultores una explotación 
ampliada. En este sentido, la aparcería resolvió mejor las necesidades de 
los colonos de permanecer en la parcela para aprovechar el incremento 
de las transformaciones efectuadas en el suelo. Además, se interpretó que 
este contrato resultó conveniente al terrateniente para continuar con la 
roturación de sus campos; pues al convertir el alquiler en una proporción 

52    Aunque la idea de que los agricultores ajustaron la dimensión de su parcela al movi-
miento de los precios no concuerda con la evidencia disponible; según la cual, las superficies 
implantadas con trigo se expandieron durante la tendencia declinante de su cotización en 
el mercado mundial. Respecto de esto último ver: Gerchunoff, Rocchi y Rossi (2008, p. 261); 
Djenderedjian,Bearsotti, y Martirén (2010, pp. 596-597).
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del resultado evitó el endeudamiento del colono. De esta forma, obtuvo 
un seguro para que el agricultor no se sintiera empujado a abandonar la 
parcela ante el incremento de la deuda (Tognetti, 2017, pp. 101-102).

Reflexiones metodológicas a partir de la investigación a 
escala local

En relación con los aportes alcanzados a través de la indagación local, 
la estrategia de realizar un abordaje acotado espacial y temporalmente re-
sultó adecuada para indagar sobre diversas problemáticas que la historio-
grafía de alcance nacional definió, pero cuyos aportes se volvieron esque-
máticos y repetitivos. Sobre todo, en relación con la región pampeana la 
omnipresencia de la gran propiedad y sus actores asociados —terratenien-
tes y arrendatarios— obturó el análisis de problemáticas esenciales tales 
como el mismo surgimiento de la propiedad concentrada, el mercado y la 
circulación inmobiliaria y la propagación y permanencia de la tenencia 
precaria.

La amplia difusión de una estrategia más acotada a los distintos es-
pacios provinciales ha dado lugar a un conjunto de estudios que se ha 
consolidado dentro de la historia agraria. Esta forma de llevar adelante las 
indagaciones a escala local se aproxima a un enfoque metodológico que en 
sociología se utiliza desde varias décadas atrás: el estudio de caso (Coller, 
2005). Aun sin haber alcanzado un grado de desarrollo similar, la estrate-
gia adoptada al reducir la escala favoreció el análisis y la profundización 
de problemáticas específicas. Por citar solo un ejemplo, la identificación de 
las diferentes políticas desarrolladas en torno a la tierra pública en Buenos 
Aires y Córdoba durante el siglo XIX (Tognetti, 2011, pp. 245-260).

Asimismo, el abordaje local dio lugar a una lectura con mayores ma-
tices, pero no solo eso, también ayudó a desarrollar una creatividad inter-
pretativa anclada en la disponibilidad de una información más abundante. 
En relación con esta posibilidad, el análisis puntual sobre la privatización 
de tierras en un espacio compartido de la frontera entre Córdoba, Santa Fe 
y Buenos Aires permitió reinterpretar un conjunto de operaciones realiza-
das por la provincia de Córdoba que Cárcano (1972, p. 224), en su obra clá-
sica sobre la tierra pública, consideró que obedecieron a un manejo caótica 
y sin previsión respecto de los inmuebles fiscales. Más tarde, los estudios 
que retomaron la cuestión para el espacio provincial completaron la lec-
tura fiscalista de Cárcano a través de la cuantificación de las operaciones, 
las superficies y los ingresos generados por la enajenación del patrimonio 
público, pero sin poner a discusión la perspectiva definida por el autor an-
tes citado (Ferrari y Caldarone, 1988, pp. 207-211). Sin embargo, la indaga-
ción más detenida facilitó la identificación de una operatoria específica, la 
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“transacción incompleta”, que se utilizó en los espacios en donde el avance 
de la frontera dejó sin precisar a qué jurisdicción pertenecían las tierras 
obtenidas por el desplazamiento de las defensas. Asimismo, fue posible 
explicar qué inmuebles que la Corte Suprema laudó a favor de Santa Fe 
fueron privatizados por el gobierno cordobés (Tognetti, 2010, p. 111).

Además, el recurso a la estrategia local se benefició por la identifica-
ción de nuevas fuentes. Incrementar la disposición de datos resultó fun-
damental para avanzar sobre aspectos para los cuales se contaba con in-
formación agregada o solo para años puntuales, por ejemplo, aquellos en 
los cuales se levantó el censo. Para el estudio de la expansión triguera del 
sureste cordobés, se contaba, fundamentalmente, con los aportes prove-
nientes de los censos de 1895, 1908 y 1914. Sin embargo, la recuperación de 
una serie, conocida parcialmente desde la década de 1970, abrió la posibi-
lidad de estudiar con mayor grado de detalle la especialización producti-
va de fines del siglo XIX. Dicha serie corresponde al Informe de Inspector 
de colonias que la Dirección de Estadística comenzó a publicar con cierta 
irregularidad con posterioridad a la campaña 1887-88. Asimismo, el segui-
miento en los archivos y la localización de informes inéditos amplió el co-
nocimiento para los años finales del siglo XIX. 

Desde la perspectiva metodológica, la disposición de información co-
rrespondiente a un mismo evento pero proveniente de diferentes series 
permite triangular los datos (Alzás García y otros, 2016, p. 640). En relación 
con esta posibilidad, se cuenta con los números de la campaña 1895-96, 
levantados por el inspector de colonias, y de los contenidos en las cédulas 
censales reunidos en 1895. Si bien es cierto que la amplitud del espacio re-
colectado por la primera se limita a los departamentos donde existieron 
colonias, donde las hubo, se cuenta con información similar a la prove-
niente de las cédulas antes mencionadas. De modo que la triangulación 
permitirá expandir la fiabilidad respecto de los datos y de esta manera será 
posible abordar interrogantes que hasta el presente disponían de informa-
ción menos certera. 

Problemáticas pendientes para una agenda de corto 
plazo

Entre los aspectos por indagar, se hará referencia a aquellos directa-
mente relacionados con los avances aludidos en el apartado anterior. En 
primer lugar y respecto a los derechos de propiedad, el estudio local del 
perfeccionamiento que sobre la normativa nacional se llevó a cabo, por 
medio de la legislación provincial, abre una perspectiva específica para 
explicar la conformación de una estructura de derechos que no resultó fa-
vorable a una asignación eficiente de los recursos, en términos paretianos. 
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North al referirse a las posibles causas de resultados de este tipo mencionó 
a la decisión de los gobernantes de “no antagonizar con los electores pode-
rosos mediante reglas eficientes opuestas a sus intereses […]”. Sin embargo, 
al reconsiderar su proposición, el mismo autor sostuvo: “La eficiencia del 
mercado político es la clave de esta cuestión. Si los costos de la transacción 
política son bajos y los actores políticos tienen modelos fieles […] se produ-
cirán derechos eficientes de propiedad” (North, 1995, p. 73).

En relación con lo señalado en el párrafo anterior, convendría indagar 
la posibilidad de que fue el alto costo de la transacción política, la que impi-
dió al congreso nacional establecer los límites interprovinciales y, por esta 
razón, la definición de derechos de propiedad en los espacios de frontera 
interprovinciales resultó ineficientes. Es decir, se apuntaría a dar cuenta 
de las inconsistencias que surgieron en el debate parlamentario y que ex-
plicarían una estructura de derechos menos perfectos de lo que la lectura 
liberal del proceso ha sostenido. En este sentido, el estudio local actuaría 
como evidencia empírica de una problemática cuya causa excedió al esce-
nario estrictamente provincial.

Asimismo, y desde la perspectiva de la forma en que el Estado asig-
nó los derechos de propiedad, la problemática de su organización federal, 
también, constituye un aspecto a profundizar en futuras investigaciones. 
En parte, la cuestión señalada ha sido referida por Weingast (2005) en rela-
ción con los dilemas que enfrenta esa forma de gobierno. Desde la perspec-
tiva local, es posible ofrecer una explicación más comprensiva acerca de 
por qué fracasaron las políticas redistributivas de la tierra que el gobierno 
de Avellaneda intentó llevar adelante con la ley de inmigración de 1876. 
A su vez, ahondar en los dilemas del orden federal constituiría una vía 
alternativa para explicar la asignación concentrada de los derechos de pro-
piedad respecto de la visión fiscalista que parte de la literatura, siguiendo a 
Cárcano, empleó para explicar el fenómeno del latifundio pampeano.

Dentro de la misma temática de los derechos de propiedad, aún está 
pendiente la pesquisa sobre la utilización de antiguos títulos precarios 
como antecedente para acceder al dominio pleno. Si bien en los departa-
mentos del sur y sureste se ha avanzado parcialmente en la tarea, en los 
del norte y oeste todavía esa investigación está por hacerse. Además de 
la posibilidad de completar el conocimiento sobre el procedimiento por 
el cual la propiedad sobre el suelo, en el territorio provincial, se ajustó a 
los lineamientos legales establecidos durante las dos primeras décadas de 
la segunda mitad del siglo XIX. Ese estudio permitirá conocer mejor las 
diferentes estrategias desarrolladas por las autoridades provinciales para 
extender la lógica registral a toda la jurisdicción. 

Asimismo, los estudios de caso correspondientes a los departamen-
tos del sur y este respecto de los del norte y oeste pondrán a prueba un 
supuesto sostenido por North (1994) según el cual “[…] el Estado intenta 
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actuar como un monopolista […] para maximizar su renta… ideando dere-
chos de propiedad para cada uno de ellos […]” (p. 39).

Es decir que a través de la perspectiva comparada se podrá constatar 
si la preocupación que los gobernantes cordobeses mostraron por favore-
cer el acceso a la propiedad de los inmigrantes en el sur y este provincial 
estuvo presente en las políticas diseñadas para los pobladores de los espa-
cios de ocupación más tempranos.

Respecto del mercado de la tierra, una cuestión que relaciona esta 
temática con la anterior corresponde a la circulación de los de derechos 
precarios indivisos. En efecto, el estudio del perfeccionamiento de los títu-
los precarios puso al descubierto una circulación intensa de estos últimos, 
sobre todo entre los pobladores de la frontera. En general, la literatura que 
estudió las operaciones de compraventa de inmuebles, con anterioridad a 
1860, tomó como fuente solo las escrituras traslativas de dominio sin repa-
rar en que una parte significativa de esas transferencias se llevaron a cabo 
por medio de escrituras privadas (Ferreyra, 2000; Romano, 1990). Ampliar 
la investigación sobre este aspecto resulta fundamental para establecer 
con mayor precisión el alcance de la mercantilización de la tierra con an-
terioridad a la intervención estatal en la regulación sobre la propiedad. 
Además, los estudios de caso sobre espacios de antigua y nueva ocupación 
permitirán conocer y confrontar cómo se regularon los derechos de ac-
ceso al suelo con antelación a la injerencia gubernamental en la materia; 
así como dimensionar la intensidad y la difusión que la práctica de acceso 
por compra tuvo previo a los procesos que instituyeron las concepciones 
liberales respecto del dominio.

En cuanto a la temática propia de los mercados, resulta ineludible 
ampliar el estudio de la operatoria correspondiente al mercado primario 
colonial a la primera década del siglo XX. En esta indagación es prioritario 
establecer la dinámica que alcanzó durante el ciclo expansivo que se inició 
en 1898 y que se prolongó hasta el conflicto agrario cuyo origen se produjo 
en Alcorta. Este conocimiento es fundamental para encarar el análisis de 
otro tópico central: la estructura de la propiedad. 

La literatura respecto a la conformación de los mercados de tierra, re-
ferida en otro apartado, ha probado acabadamente la intensa circulación 
inmobiliaria que se produjo entre fines de la década de 1860 y los últimos 
años de la década de 1880. Pero aún es poco lo que se sabe en cuanto a los 
cambios que el funcionamiento de dicho mercado provocó durante el pe-
ríodo de mayor intensidad de la especialización triguera. En esta dirección, 
es relevante establecer si, al menos, su operatoria dio lugar a la desconcen-
tración inmobiliaria en espacios donde la colonización alcanzó su mayor 
intensidad. Sin duda que por tratarse de estudios locales, los resultados 
solo serán de validez restringida. Además, la información reunida se po-
drá utilizar, también, para conocer las principales características de la es-
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tructura resultante. En relación con este aspecto, la indagatoria permitirá 
determinar si hubo cierta homogeneidad entre las parcelas adquiridas por 
los colonos o no. En este último caso, sería conveniente establecer de qué 
magnitud fue esa dispersión, pues esa variación será un buen indicador 
de las oportunidades que generó la agricultura cerealera y de las posibles 
reconfiguraciones de los patrimonios individuales.

Otra temática relacionada con el mercado primario colonial que re-
quiere ser explorada en futuras indagaciones corresponde al análisis de los 
cambios verificados en el contrato de venta a crédito de parcelas. Como lo 
ha referido Eggertsson (1990, p. 45), para la perspectiva neo institucional 
no solo interesan los contratos, sino también sus principales cambios. En 
relación con estos últimos, destaca la complicación que implica alcanzar 
un nuevo acuerdo en un contexto distinto y sin contar con la experiencia 
previa (Eggertsson, 1990, p. 55).

En relación con la venta de parcelas financiadas, dos circunstancias 
afectaron al acuerdo contractual: por un lado, la devaluación sufrida por 
el peso moneda nacional a partir de mediados de la década de 1880; por el 
otro, la quiebra de la banca semi-oficial como consecuencia de la crisis de 
1890. Con respecto a la primera situación, la depreciación del dinero per-
judicó, principalmente, a los colonizadores locales que nominaron sus con-
tratos en la moneda de curso legal. Las compañías británicas, en cambio, lo 
hicieron en pesos oro y, por lo tanto, no sufrieron mayores complicaciones. 
Los primeros al ver comprometidas sus acreencias necesariamente debie-
ron introducir modificaciones que tomaran en cuenta esa posibilidad. Sin 
embargo, hasta el presente no se han ofrecido evidencias acerca de tales 
cambios. 

Distinto es el estado del conocimiento respecto de la segunda proble-
mática. Como se ha dejado establecido en un estudio reciente, la debacle 
bancaria antes referida redujo la capacidad de los terratenientes para fi-
nanciar a quienes les adquirieron sus tierras a plazo. Esta situación los obli-
gó a imponer penas más severas a los colonos para evitar que se atrasaran 
en sus pagos (Tognetti, 2019, p. 12). Sin embargo, estos aportes resultan par-
ciales; por lo tanto, se requieren de nuevas investigaciones que ofrezcan 
mayores detalles respecto de las innovaciones contractuales y del proceso 
que llevó a la estabilización del acuerdo alcanzado en el mediano plazo.

Dentro de la problemática de los contratos, el estudio de la aparcería, 
en particular, demanda ampliar el relevamiento, por lo menos, a toda la 
primera década del siglo XX. Si bien —como se señaló en otro apartado de 
este capítulo— se ha podido establecer que este contrato se difundió du-
rante la expansión triguera de fines del XIX; tal circunstancia se la rela-
cionó con las necesidades surgidas de transformar las tierras vírgenes. Sin 
embargo, a medida que las superficies se estabilizaron y la proporción de 
las tierras roturadas respecto de las labradas descendió, aquel argumen-
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to resultó poco satisfactorio. En este sentido, las nuevas indagaciones son 
imprescindibles para dilucidar si la pervivencia de tal modalidad contrac-
tual obedeció a lo que en la literatura se ha denominado efecto Ratchet. Es 
decir, la tendencia inercial a expandir aquello que dio un buen resultado 
(Allen y Lueck, 2002, p. 121). Pero, también, es posible que su continuidad 
obedezca a otras razones. Solo por referir una de ellas, se puede mencionar 
lo que se conoce como el problema de los dobles incentivos. Esta situación 
emerge cuando el terrateniente está interesado en mantener el cuidado de 
su campo y, por lo tanto, quiere imponer ciertas prácticas agrícolas (Ray, 
1998, p. 423). En este sentido, no sería arriesgado suponer que los propie-
tarios recurrieran a la aparcería para exigirle al colono la rotación de cul-
tivos. Este argumento resulta más convincente cuando se toma en cuenta 
que las tierras estuvieron dedicadas por varios años seguidos a la produc-
ción de trigo, situación que ponía en riesgo la fertilidad futura del suelo.
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Introducción

La escritura de los historiadores cordobeses en las últimas décadas 
se ha modificado al ritmo de las transformaciones metodológicas de la 
disciplina, las inquietudes sociales de la ciudadanía y las revisiones teóri-
cas sobre su especialidad. Sin embargo, ciertas prácticas han demostrado 
una fuerte resistencia al cambio y han persistido en el tratamiento de la 
historia local y provincial. La elaboración de investigaciones a través del 
análisis intensivo del “caso Córdoba”, según la ocasión, la ciudad o la pro-
vincia, como fenómeno distintivo, heterodoxo y disruptivo respecto a lo 
que la historiografía nacional había afirmado, dispuesto y aseverado. Esto 
ha significado que los historiadores cordobeses inviertan una notable can-
tidad de tiempo, trabajo y recursos en pos de destacar la excepcionalidad 
de su objeto de estudio en el marco de la organización nacional, el proceso 
de modernización, la conformación del sistema de partidos y otros temas. 
En pocas palabras, la justificación del estudio histórico de Córdoba por su 
condición de “caso excepcional” ha sido útil como herramienta con la cual 
leer distintos fenómenos y constituye una decisión metodológica de largo 
arraigo que revela la existencia de contratos políticos, científicos y narrati-
vos entre los historiadores locales. 

Esta operación de construcción del “caso Córdoba” nos proporciona la 
oportunidad de llevar a cabo un ejercicio valioso de reflexión metodológi-
ca sobre las estrategias heurísticas que sustentan esa decisión y su impacto 
en la generación de un determinado relato cordobés sobre su pasado y el 
pasado nacional. En esta perspectiva, nuestra intención no implica eva-
luar lo acertado de esa calificación de excepcionalidad —una actitud com-
parativa suele ser el instrumento adecuado para tratar singularidades53—, 
sino analizar la operación de construcción del caso llevada a cabo por los 
historiadores, los factores que han incidido en la recurrencia de esa prác-
tica y las relaciones que se establecen entre el caso y la teoría. A través del 
recorrido propuesto, nuestra intención es mostrar algunos de los funda-
mentos metodológicos, políticos y narrativos que subyacen a la operación 
de construcción de un “caso excepcional”. 

En esta exploración hemos identificado dos problemas que de alguna 
manera han aglutinado las discusiones historiográficas cordobesas a lo lar-
go del siglo XX, que han sido muy innovadoras en su momento y han per-
mitido posicionar al caso cordobés como una experiencia alternativa a los 
relatos nacionales. Desde los últimos veinte años del siglo XX, uno de los 
principales debates elaborados en torno a la historia de Córdoba es el de la 
interpretación historiográfica que la identifica como un caso de moderni-
zación tardío, fallido, inacabado entre finales del siglo XIX y la primera mi-

53     Las singularidades solo quedan explicitadas a través de la comparación la que según 
Kocka (2003) ayuda a provincializar la mirada.
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tad del XX, producto de una sociedad y una cultura predominantemente 
conservadora, tradicional y clerical. Un segundo tema ha sido el de la cons-
trucción del federalismo y el posicionamiento de Córdoba en el proceso de 
organización nacional, principalmente en las dos primeras décadas inde-
pendiente. Ambos fenómenos han sido abordados como manifestaciones 
de la excepcionalidad del “caso cordobés”, destacando su singularidad res-
pecto a lo que el relato historiográfico nacional había afirmado. 

El federalismo cordobés

Los proyectos dirigidos a romper con la linealidad del relato nacional 
de la historiografía liberal porteña constituyeron fenómenos tempranos 
entre los historiadores provinciales y, entre ellos, los cordobeses (Eujenian, 
2013)54. Los debates político-constitucionales en el ámbito de la historia 
eran habituales a principios del siglo. Abogados e historiadores reflexio-
naban sobre el presente y el pasado del país y en ese contexto surgieron 
historiografías provinciales que bajo el paradigma de la Nueva Escuela 
Histórica se interrogaban por la pertinencia de la historiografía porteña, 
sus interpretaciones sobre el federalismo y los caudillos provinciales (Bu-
chbinder, 2008; Devoto y Pagano, 2009). Estos investigadores intentaban 
discutir las interpretaciones proporcionadas por la historiografía porteña 
en las que la década del veinte era analizada como una etapa caracteriza-
da por la anarquía producto del negativo rol de los caudillos. Las décadas 
entre finales del siglo XIX y comienzos del XX potenciaban la centralidad 
de dichas discusiones dadas las derivas del campo político argentino atra-
vesado por fuertes tensiones en torno al sistema federal. 

En ese contexto, el problema del federalismo y el rol de la provincia 
en el proceso de conformación de un orden político tras la independencia 
aglutinaron un conjunto de historiadores cordobeses de diferente forma-
ción disciplinar alrededor del problema del federalismo, los caudillos y, en 
especial, la figura de Juan Bautista Bustos. Estos historiadores intentaron 
proponer su propia interpretación del proceso de organización nacional 
a través de investigaciones que atribuían a esta provincia un lugar des-
tacado respecto de las experiencias del interior del país. Esta alternativa 
suponía atribuirle a Córdoba el rol de espacio vinculante entre las distintas 
jurisdicciones y a Bustos el de paladín del federalismo. Para Eduardo Escu-
dero (2013), una expresión de este afán se cristalizaba en Enrique Martínez 
Paz, uno de los decanos de la historiografía de Córdoba. Martínez Paz fue 
el primer director del Instituto de Estudios Americanos durante los años 

54     Para analizar un trabajo específico sobre Córdoba y las propuestas historiográficos de 
comienzos del siglo XX en el tratamiento de la historia provincial se puede consultar el traba-
jo de Rojas (2017). Estas interpretaciones enfatizan las bases sociales de quienes reivindicaban 
estas historiografías del interior.
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treinta, una institución que luego daría origen al departamento de historia 
y a la actual institución existente en la Universidad Nacional de Córdoba. 
También fue el responsable del capítulo sobre Córdoba en la Historia de la 
Nación Argentina emprendida por Ricardo Levene y por la Junta de His-
toria y Numismática. En su contribución, al igual que harían sus colegas de 
otras provincias (Brezzo, Micheletti y Molina, 2013), recuperaba las figuras 
de los caudillos como importantes hacedores de las bases institucionales 
del país. Pero, además, Martínez Paz atribuía a Córdoba un lugar “deter-
minante” en la organización nacional, “predestinada a sostener el faro que 
guio el desarrollo del proceso institucional de la Argentina, atentado por 
los intereses del centralismo ‛del Puerto’” (Escudero, 2013, p. 32). En dicha 
obra se afirmaba que Córdoba “Fue el centro de irradiación de un tipo de 
democracia que, encarnada en el pueblo, es una clave de explicación de los 
procesos. No vale, como rectificación, el que el país se haya dictado una 
constitución liberal; esta no fue sino un plan de vida, una aspiración ideal, 
una obra maestra de política, que solo en cuanto era federal reflejaba el 
modo de ser argentino” (Martínez Paz, 1946, p. 432). La excepcionalidad 
de Córdoba devenía de su oposición a la ciudad de Buenos Aires y de la 
elaboración de una propuesta política institucional única, el federalismo 
argentino. A su vez, Martínez Paz intentaba una operación de rescate de la 
figura de Bustos, para quien “El arrebato lírico de Sarmiento y el gesto des-
deñoso de Mitre han contribuido a oscurecer, injustamente, la memoria de 
este patriota esclarecido; pero es ya tiempo de reclamar el juicio definitivo 
de la posteridad” (Martínez Paz, 1946, p. 402).

En línea con estos afanes reivindicativos de las figuras cordobesas, 
décadas después otros historiadores prosiguieron esa línea interpretativa 
que destacaba los proyectos políticos locales en las dos primeras décadas 
posteriores a la independencia. Para Carlos Segreti la declaración de inde-
pendencia de 1815 por parte de José Javier Díaz transformó a Córdoba de 
provincia del orden intendencial en provincia federal al resolver que el 
gobernador Díaz tuviera dentro de la jurisdicción las mismas facultades 
que tenía el Director Supremo en el orden nacional. Esto llevaba al autor a 
reconocer en la Córdoba de la primera década revolucionaria las bases del 
Estado federal compuesto por provincias autónomas (1966). 

Según De la Roza (2002), para Carlos Segreti “Córdoba, por su localis-
mo generalizante, realizó el mayor esfuerzo para reorganizar el país. Su 
federalismo fue una fórmula de equilibrio entre el federalismo rioplatense 
y el unitarismo […] tenía una vocación que impulsaba a la unión [...]” (p. 
269). El autor afirmaba en los años noventa:

Es uno el del Norte que une Buenos Aires con Potosí 
y el del Oeste que liga a Buenos Aires con Santiago de 
Chile. Si estos dos caminos principales parten —o lle-
gan— a Buenos Aires, ambos pasan por Córdoba y es 
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claro que esas dos acciones como son partir -o llegar- y 
pasar generan actitudes distintas, como son las que di-
ferencian a Buenos Aires y Córdoba. Buenos Aires —lo 
repito siempre— es la ciudad que une-a-sí; Córdoba —
también he insistido en ello— es la que vincula, relacio-
na... No en vano la primera será, por definición, la sede 
del centralismo mientras que la segunda dará la fór-
mula del acierto de nuestra organización federal que es 
decir de nuestro federalismo (Segreti, 2016, p.  20).

La centralidad de la posición de Córdoba frente a los gobiernos nacio-
nales y la cristalización de los arreglos federales no ha constituido necesa-
riamente un problema perimido y restringido a comienzos del siglo XIX, 
sino que ha sido una clave de lectura de la dinámica política local. Desde 
la producción de los historiadores cordobeses existe una persistente ac-
ción de ponderar, enfatizar y analizar la manera en que la jurisdicción se 
ha posicionado en torno a los gobiernos nacionales, adoptando actitudes 
autónomas y de defensa del federalismo. Una y otra vez el problema de las 
relaciones entre el espacio provincial y la esfera nacional se discute y ana-
liza, para lo que se revisan las posiciones cordobesas en la conformación 
de los arreglos políticos, en la defensa del federalismo y los contenidos de 
ese federalismo. En definitiva, se hace uso de una clave interpretativa que 
destaca recurrentemente las tensiones existentes entre Córdoba y Buenos 
Aires, provincia y nación, para comprender la trayectoria de la política lo-
cal y nacional. Esa interpretación sobre las relaciones político-institucio-
nales al interior de la federación se lleva a cabo a través de una operación 
en la que se investiga exhaustivamente la jurisdicción local como caso de 
estudio exclusivo. Esa operación se justifica en que el caso bajo indagación 
es determinante en la explicación de la configuración institucional argen-
tina. 

El retorno democrático y los clivajes entre tradición y 
modernidad

Con el retorno a la democracia se produjo un quiebre en el campo de 
los estudios históricos cordobeses. Los cambios fueron evidentes a partir 
de la emergencia de una agenda temática que comenzó a definirse bas-
tante alejada de la propuesta que identificaba a los historiadores de la re-
novación historiográfica de los años sesenta. En palabras de María Estela 
Spinelli (2008) los problemas que atrajeron la atención de los historiadores 
a partir de los años ochenta respondieron a los imperativos políticos de 
la época, a la emergencia de una nueva cultura política que atravesó a la 
sociedad y a la comunidad académica caracterizada por valores como la 
“ciudadanía, las libertades políticas, la forma republicana de gobierno, el 
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estado de derecho”, los que significaron una revitalización de los principios 
del liberalismo político. Esto impulsó una nueva vocación por la discusión 
sobre las temáticas de contenido político y cultural y en especial por aque-
llas centradas en las tensiones y en la antinomia autoritarismo-democra-
cia. 

En el caso cordobés es posible reconocer que buena parte de las in-
vestigaciones desde entonces se organizaron en temáticas ligadas a los 
partidos políticos, las formas de asociacionismo, las culturas políticas, la 
historia intelectual, el estado y las políticas públicas entre finales del siglo 
XIX y la primera mitad del siglo XX. Dentro de estos campos de estudio, se 
fueron elaborando ciertos interrogantes relativos a cómo desde Córdoba 
se vivió el proceso de modernización, el desafío de la cuestión social y la 
democratización y en qué medida resultaba operativo el análisis de esta 
ciudad, provincia, de manera específica, dada su singularidad dentro del 
contexto nacional. Un lugar común entre esas aproximaciones fue anali-
zar cómo se articularon los grupos sociales y las instituciones políticas y 
culturales alrededor de las alternativas democráticas y autoritarias. 

La tensión entre tradición y modernidad ha sido gravitante dentro de 
la historiografía cordobesa como signo de identidad mediterránea y anti-
nomia que dio un nuevo sentido al abordaje singular del “caso cordobés” 
dentro del contexto nacional. Para Waldo Ansaldi (2000),

La tensión aludida también puede leerse como una 
manifestación más de aquella otra constitutiva de la 
identidad cordobesa, que Raúl Orgaz supo plantear en 
términos de bifacialidad: una semiplatense, una semi-
peruana. O si se prefiere, una mirando al atlántico, otra 
hacia el mundo andino (p. 23). 

La interpretación historiográfica sobre esta tensión entre lo tradicio-
nal y lo moderno retoma también una propuesta elaborada por José Ma-
ría Arico sobre la política y la cultura de Córdoba (Crespo, 1997). Resulta 
interesante constatar cómo ese supuesto sobre esa marca instituyente ha 
estructurado las interpretaciones historiográficas y cómo ese eje ha sido 
utilizado para pensar el cambio histórico y sustentar muchas de las expli-
caciones sobre Córdoba en las últimas tres décadas al argumentar la exis-
tencia de una cierta autonomía político-cultural de Córdoba con capaci-
dad de proyectarse nacionalmente (Tcach, 2004). 

Paulatinamente se fue delimitando un relato uniforme del proceso 
de modernización según el cual en Córdoba habría sido diferente al que 
atravesó la ciudad de Buenos Aires dado el predominio de los sectores cató-
licos. Este grupo era identificado por una ideología de carácter antiliberal 
y antidemocrática que proyectaba valores jerárquicos y desiguales sobre 
la sociedad y la política. Lo que suele sostenerse es que esa matriz clerical 
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habría sido hegemónica y exitosa en el rechazo de los proyectos liberales 
y secularizadores de la generación del ochenta. Es así que los historiadores 
comenzarían a señalar la existencia de un “fenómeno Córdoba” caracteri-
zado por la tensión entre tradición/modernidad, una lógica específica que 
singularizaría la experiencia de la ciudad y de la provincia en las interpre-
taciones históricas argentinas elaboradas hasta ese momento. 

Waldo Ansaldi (1997) en su tesis doctoral destacó que la moderniza-
ción iniciada por el juarismo se desaceleró a finales del siglo XIX producto 
de las tensiones producidas por sectores tradicionalistas como el que re-
presentaba la iglesia católica predominante entre la elite: 

[…] parece a todas luces evidente que quienes ejercían 
el poder y la dominación en esa Córdoba han generado 
un tipo de representaciones colectivas que exaltaba —
casi hasta el fanatismo— el ideal del culto a Dios. Él pre-
supone un orden social dado, jerárquico e inmutable 
definido de una vez para siempre por la Providencia. 
Ese carácter divino o providencial excluye toda idea de 
disenso y de conflicto interno, pues no se concibe que 
alguien ose alterar lo dispuesto por Dios; mucho menos 
admisible aún es que se produzcan actos contestatarios 
por parte de quienes ocupan los rangos o niveles socia-
les considerados inferiores (p. 251). 

Para este autor la contraofensiva católica había implicado “un ver-
dadero parte aguas en la historia provincial”, generadora de la agonía de 
ese proyecto liberal. Así pues, uno de “los frenos a la modernización fue la 
persistencia de valores y mentalidades tradicionales (aristocráticas, nobi-
liarias), tributarias del período fundacional […]”. Para Ansaldi, la moderni-
zación iniciada por el juarismo y la expansión de la economía pampeana 
se habría desacelerado producto del entramado y las tensiones entre mo-
dernización y tradición. 

Silvia Rointerburd (2000) reforzó este modelo interpretativo al cen-
trarse en los conflictos entre liberales y clericales alrededor de la política 
educativa cordobesa, para lo cual mostró que a finales del siglo XIX ese 
conflicto ideológico trascendió el de la esfera de las relaciones entre la igle-
sia y el Estado en torno a las leyes laicas para desbordar sobre cuestiones 
relativas a la democracia, el acceso a la cultura y las relaciones entre los 
grupos sociales. Ella construye una categoría para pensar a esa elite cle-
rical y tradicionalista, Nacionalismo Católico Cordobés, y la identifica con 
aquellos grupos opuestos a las prácticas democráticas e intolerantes de 
las ideas diferentes de quienes entendían como opositores —quienes pro-
fesaban otras religiones, inmigrantes, liberales y masones, militantes de 
izquierda e incluso los católicos que no adherían a sus lógicas políticas—. 
Según esta autora, el nacionalismo católico cordobés fue un discurso y un 
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proyecto político hegemónico que fundó la excepcionalidad del caso Cór-
doba y su proyección nacional: 

Córdoba es una provincia clave desde los orígenes del 
proceso de unificación nacional, por el papel jugado 
por sus distintas fracciones políticas en el desarrollo 
de los múltiples conflictos vinculados a la integración 
de la Nación y a sus relaciones con las provincias. La 
investigación de la trayectoria de este núcleo eclesiás-
tico asumiendo una práctica política, permite incorpo-
rar en el análisis histórico a un núcleo con capacidad 
de influencia tanto a nivel provincial como nacional 
(Rointerburd, 2000, p. 16).

La importancia de los sectores católicos y tradicionalistas que permea-
ban la vida social y política cordobesa se consolidó como clave analítica 
fácilmente reproducible en numerosas áreas de investigación. El carácter 
tradicional de Córdoba funcionó como eje mediante el cual se interpre-
tó el sistema de partidos, los orígenes del peronismo, los conflictos de los 
años sesenta, las formas de sociabilidad e incluso las modalidades en que 
se gestionó la “cuestión social”. Esta construcción historiográfica del “caso 
Córdoba” ha sido extremadamente productiva en la medida en que ha 
permitido pensar críticamente las generalizaciones realizadas en torno a 
cómo se estructuró el crecimiento económico, las dinámicas políticas y las 
transformaciones culturales. 

Tres líneas de deslizamientos, de matices y de perspectivas abierta-
mente críticas, son identificables en torno a este mito de la Córdoba católi-
ca. La primera matiza el predominio católico o cuestiona la centralidad de 
ese clivaje entre clericales y liberales a la hora de pensar ciertas identida-
des, agrupaciones y acciones políticas. En el espacio específico de los estu-
dios sobre los partidos políticos, Javier Moyano (2007) ha afirmado que la 
división entre clericales y liberales dentro de los partidos políticos cordo-
beses del período 1890-1930, como el PAN, el radicalismo y los demócra-
tas, no operó en forma uniforme y, de hecho, en determinados momentos, 
esa división quedó mediatizada por otras cuestiones que atravesaron a los 
partidos políticos y que respondían a compromisos y competencias por los 
espacios de poder, las agendas programáticas y los liderazgos personales:

La polarización de la década de 1880 cedió ante la pro-
moción, por parte de diversos actores, de estrategias 
conciliadoras desde la década siguiente. Puntuales me-
didas de gobierno, de orientación liberal o clerical, le-
vantaban críticas, pero las diferencias ideológicas per-
dieron, por más de dos décadas, su condición de clivaje 
central (Moyano, 2007, p. 74). 



- 118 -

En ese sentido, entre ambos sectores ideológicos también podían exis-
tir coincidencias alrededor de cuestiones como el modelo agroexportador 
y el régimen político; e igualmente había relaciones personales que ligaban 
a las personas en posiciones ideológicas diferentes. Esta interpretación no 
pasa por alto la trascendencia de esa tensión entre clericales y liberales, 
pero propone complejizarla en base a otros elementos que modelaron los 
alineamientos de ese período. 

Otra línea en la revisión de esta antinomia está vinculada al desarro-
llo de las investigaciones en los estudios sobre iglesia y catolicismo. Jessi-
ca Blanco (2008) propone reconocer conceptos de modernidad diferentes 
que convivieron entre los sectores clericales. Si bien la autora no pone en 
discusión el predominio de los sectores católicos y la pervivencia de esa 
tensión entre lo moderno y lo tradicional, sí revisa los principios que orga-
nizaban la experiencia y la identidad de los sectores tradicionalistas. Utili-
za el término modernidad conservadora para dar cuenta de que la Acción 
Católica

[…] representaba una modernidad particular, por su 
rol en la conformación del espacio público y su cons-
titución como un actor político y social, pero esa mo-
dernidad era conservadora por la censura explícita e 
implícita, ya que no se permitía el pluralismo cultural 
y el ciudadano social carecía de identidad política au-
tónoma (Blanco, 2008, p. 21).

Para Blanco la iglesia adhería a la modernidad social y económica, 
pero no a la modernidad cultural, la libertad de pensamiento y expresión. 

La última crítica a este modelo analítico ha sido la de mayor calado e 
intenta revisar lo que supone una perspectiva interpretativa de la trayec-
toria cultural y política cordobesa simplificadora y ahistórica. Al respecto, 
Ana Clarisa Agüero y Diego García (2010) enfatizan sobre la necesidad de 
desplazar las miradas sobre Córdoba a partir del eje sobre la supuesta ex-
cepcionalidad que esta provincia producto de su propuesta política con-
servadora respecto a la porteña. La principal crítica consiste en afirmar 
que los historiadores en vez de problematizar la identidad católica cordo-
besa han tendido a darla por supuesta y a utilizar esa diada modernidad/
tradición sin ahondar en sus bases históricas, atribuyéndola en general 
en forma subjetiva. Tres de las cuestiones que critican estos autores son 
la tendencia a dar por supuesto y eternizar esa naturaleza clerical en vez 
de hacerla un objeto de análisis, la práctica de afirmar como vencedoras 
en las luchas entre tradicionales y modernos a los primeros y, finalmente, 
la acción de adjetivar en abundancia esa antinomia de modo que la mo-
dernidad cordobesa es crónicamente periférica, católica, fuera de lugar, 
incompleta. Estos autores demandan una reflexión sobre los contenidos 
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analíticos e históricos de esos términos. Proponen que antes que la Cór-
doba católica, en donde la tensión entre modernidad y tradición es cons-
titutiva, la verdadera clave analítica de Córdoba es más bien su condición 
de frontera, de espacio de circulación, de cruces, atravesada por múltiples 
circuitos que definen su complejidad.

Los contratos alrededor del “caso Córdoba”

Todo objeto de estudio es una entidad construida por la operación in-
telectual de quien conoce y sus modalidades dependen de un acto de crea-
ción. En los ejemplos que nos interesan esta operación implica crear por 
medio de la escritura un determinado objeto, “Córdoba”, con una serie de 
rasgos que hacen de la misma una entidad empírica con límites visibles y 
rasgos específicos. Tanto si hablamos del federalismo como del proceso de 
modernización, según hemos visto, algunos historiadores cordobeses han 
atribuido a ese objeto un carácter singular, una condición de “excepciona-
lidad” derivada de su posicionamiento político pos-independencia o de los 
clivajes que enfrentaron a sus elites políticas. Esa regularidad en las moda-
lidades de construcción del objeto “Córdoba” constituye un hecho sobre el 
que nos interesa ahondar. 

Los metodólogos señalan que la elección de un caso como objeto de 
observación se define por “criterios teóricos, en experiencias de observa-
ción y en la expectativas depositadas en la unidad seleccionada, en térmi-
nos de su potencialidad para proveer una base empírica relevante para la 
interpretación y comprensión del fenómeno estudiado” (Archetti, 2018, p. 
302)55. Sin embargo, la elección del caso Córdoba parece responder a cues-
tiones que no son solo estrictamente el resultado de una evaluación me-
todológica. Esta operación historiográfica responde a un lugar social, a de-
terminados procedimientos y a una escritura56. Así pues, la construcción 
de ese particular relato sobre las oposiciones —porteño/interior, moderno/
tradicional— que hacen de Córdoba un caso excepcional responde a con-
tratos científicos, políticos y narrativos.

En el proceso de conformación del campo disciplinar, de profesio-
nalización y de expansión de la historiografía cordobesa, la misma no se 
desarrolló necesariamente en el vacío, aislada sobre sí misma, sin interlo-
cutores. La producción de los historiadores cordobeses se ha formado en 
diálogo y en estrecha relación con un campo historiográfico regional, na-

55     Para Stake dos criterios se utilizan, “maximizar lo que potencialmente podemos apren-
der del caso y su mayor accesibilidad” (Archetti, 2018, p. 302).

56     Para Michel de Certeau (2002), “considerar a la historia como una operación, sería tra-
tar, de un modo necesariamente limitado, de comprenderla como la relación entre un lugar 
(un reclutamiento, un medio, un oficio, etcétera), varios procedimientos de análisis (una disci-
plina) y la construcción de un texto (una literatura)” (p. 68).
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cional e internacional en el que se ha modelado y seleccionado los temas 
de investigación, los interrogantes y los supuestos en torno a la historia de 
la provincia. Esto ha incidido en la cristalización de determinadas estrate-
gias de investigación y en la consolidación de núcleos interpretativos en-
tre sus historiadores en pos de construir un discurso legitimado y atractivo 
desde un espacio periférico.

Ahondando en esta cuestión, la construcción del “caso Córdoba” se en-
tiende en el marco de las características que identifican a la historiografía 
nacional. Como dato previo para comprender esto es necesario tener en 
cuenta las modalidades en que se ha desplegado la edificación del campo 
histórico a nivel nacional con un claro predominio de las propuestas histo-
riográficas porteñas que han elaborado relatos instituidos como historias 
nacionales. Al respecto, como explica Sandra Fernández (2007), uno de los 
rasgos dominantes del campo histórico argentino a lo largo de décadas fue 
su propensión a generalizar conclusiones desde, en y sobre Buenos Aires, 
capital del país, al resto del territorio. Ese modo de operar de los historia-
dores tendió a generar una mirada empobrecedora del pasado nacional, 
al solapar o simplemente desconocer las experiencias pretéritas de buena 
parte de los argentinos, al elevar a relato general los conocimientos alcan-
zados dentro de un recorte espacial limitado. La historia latinoamericana 
en general parece haber demostrado cierta propensión a escribirse desde 
estas perspectivas mal llamadas “nacionales”. 

En ese contexto disciplinar, el despliegue paulatino de nuevos polos de 
construcción del conocimiento histórico ha ido de la mano en la Argentina 
con la búsqueda por parte de los historiadores de las provincias de descen-
trar esa mirada sobre la capital del país y visibilizar trayectorias históricas 
divergentes, con interpretaciones y periodizaciones discordantes de los 
procesos históricos nacionales. Volviendo a Córdoba, parte de la construc-
ción del conocimiento histórico a nivel local ha supuesto una escritura de 
la historia siempre en diálogo, tensión, discusión y revisión de los supues-
tos elaborados desde Buenos Aires y para todo el país. Ahora bien, esto no 
debe leerse solamente como una discusión al interior del campo historio-
gráfico. Las ambiciones analíticas de los historiadores cordobeses no han 
respondido solamente a un lugar social.

En la repetición de ese particular esquema metodológico también han 
sido significativos los contratos políticos y los sentidos construidos por 
quienes escriben la historia. Sobre esta cuestión es necesario indicar que 
la historia sigue siendo una acción política con la intencionalidad de cons-
truir un determinado relato/memoria del pasado. En esos términos, uno de 
sus destinatarios es la sociedad local para quien se construye un relato po-
lítico y culturalmente significativo sobre qué han sido, son y están llama-
dos a ser sus integrantes. El posicionamiento político de los historiadores 
se pone en juego constantemente a la hora de diseñar sus investigaciones. 
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Esto resulta evidente en los dos tópicos que hemos elegido trabajar aquí, 
el problema del federalismo y la tensión entre modernidad y tradición57. 
En cada caso, la elección de los interrogantes, las interpretaciones y la re-
solución están impregnados de los posicionamientos que los historiadores 
adoptan en las discusiones que atraviesan la vida institucional, social y 
cultural de la ciudad y de la provincia. Para ahondar sobre esto bien vale 
la pena revisar los diseños curriculares del Seminario de Historia de Cór-
doba que se han propuesto para los terciarios de nivel medio en los últimos 
años. La construcción de la excepcionalidad cordobesa es el núcleo articu-
lador de la propuesta de trabajo con la cual se recorren distintos mitos de 
la historia ciudadana y provincial: la Córdoba docta, rebelde, reformista 
y combativa58. La elección de esos mitos tiene la finalidad de contribuir 
desde los contenidos históricos de los programas de formación docente a 
la construcción de una ciudadanía activa. 

Finalmente, el “caso Córdoba” es en parte una consecuencia de los 
contratos narrativos que asumen los historiadores y su impacto en la ex-
plicación histórica. La imposición de una trama por la cual una tensión 
inicial se profundiza a instancias de conflictos nunca resueltos entre cor-
dobeses y porteños, modernos y tradicionalistas hace avanzar la acción a 
través de luchas, oposiciones y resistencias. Sin embargo, dadas las lógicas 
de la escritura, la elección de esos clivajes como centro de la intriga elimina 
otras variantes que quedan censuradas por la operación de clausura que 
sustenta toda operación escrituraria. En otras palabras, esos relatos permi-
ten construir un relato articulado y coherente, pero implican una censura 
a otras variantes y posibilidades que complejizan la comprensión de los 
procesos históricos locales. 

Alternativas alrededor del “caso Córdoba”

La decisión de llevar a cabo una investigación a partir de un caso —
ciudad, provincia, país, grupo, individuo— constituye una decisión meto-
dológica que reduce el universo de lo observable y activamente estable-
ce los límites de una entidad con la finalidad de llevar a cabo un análisis 
intensivo, holístico y contextualizado. Esto se fundamenta en la relación 
inversamente proporcional entre la cantidad de variables y las unidades 
factibles de estudiar. Mientras más información sobre las unidades de aná-
lisis queremos considerar, más debemos estrechar nuestra mirada sobre 
algunos ejemplares teóricamente interesantes. 

57     El discurso político de la década del ochenta incluso coaguló las discusiones sobre el 
federalismo y el liberalismo como contenidos de los imaginarios democráticos (Philp, 2004).

58     Diseño curricular del profesorado de educación secundaria en historia, Córdoba, 
2011. Recuperado de: http://www.igualdadycalidadcba.gov.ar/recursos/index.php/dise-
nos-y-propuestas-curriculares-2011-2020-educacion-superior-formacion-docente/(descar-
ga 17/7/2013).
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Siguiendo sobre esta cuestión es necesario señalar que un “caso” es 
siempre un “caso de [...]”, categorías más amplias a partir de las cuales ad-
quiere significado (Giménez, 2012, p. 44). Es por ello que una instancia 
necesaria en todo estudio de caso es su generalización “en la que el autor 
clarifica cómo el estudio intensivo de un caso representa alguna población 
más amplia” (Gerring, 2007, p. 84). Para Carlo Ginzburg (2006/2007) esta 
relación es siempre de carácter asimétrico, las normas no son capaces de 
predecir todos los casos, pero todos los casos deben implicar una norma. 
En ese sentido, el caso proporciona información nueva sobre cómo los fe-
nómenos se desarrollan y si bien no pueden generalizarse a otros casos, 
sí debe poder modificar la teoría. A través de un estudio de caso entonces 
podemos generar nueva teoría o falsear teoría. 

En este punto es necesario clarificar que en una inducción analítica, 
antes que enumerativa, la generalización es una reflexión destinada a 
transformar la teoría, no a llevar a cabo una atribución automática al resto 
de los casos. Esto explica que las ambiciones de generalización de una prác-
tica como la microhistoria, se manifiesten en el tipo de preguntas posibles 
antes que en las respuestas. Esto implica formas de interrogar y de explicar 
los fenómenos sociales generalizables a múltiples casos (Levi, 2000, p. 132). 

Los dos relatos sobre la historia de Córdoba que hemos explorado son 
ejemplos de estudios de caso que se fundamentan en la excepcionalidad 
del “caso Córdoba” respecto a los conocimientos preexistentes en la histo-
riografía. La “Córdoba federal” o la “Córdoba católica” ameritan su estudio 
con la finalidad de falsear las interpretaciones vigentes sobre los procesos 
de organización nacional y las modalidades de modernización argentina. 
Las explicaciones remiten a las particularidades de Córdoba, a sus corrien-
tes migratorias59, a su condición de ciudad de frontera o de antigua prosa-
pia colonial. Esto implica proponer que el “caso Córdoba” es irreductible a 
las proposiciones típicas sobre el pasado nacional y, como consecuencia, 
una herramienta útil para falsearlas. Sin embargo, la recurrencia en el es-
tudio del “caso Córdoba” como un ente excepcional puede llevar a erigirlo 
como singularidad que amerita un conocimiento distinto a todo otro y, por 
ese medio, anular diálogos posibles y deseables con otros casos y con los 
conocimientos generales de los que es expresión. 

Metodológicamente hay diferentes tipos de casos de acuerdo a su re-
lación con la teoría, típicos, paradigmáticos, críticos, extremos, anómalos/
excepcionales. Un ejemplo de la productividad de estas otras alternativas 
en la construcción del “caso Córdoba” como vía analítica es la de Carlos 
Sempat Assadourian (1982). Este historiador llevó a cabo una revisión crí-
tica del énfasis que la historiografía había puesto en el comercio trasatlán-

59     Para Escudero, “según Enrique Martínez Paz, la provincia de Córdoba, siempre disiden-
te, había adquirido cierta peculiaridad al no haber sido influenciada de manera determinante 
por la cultura de las tribus indígenas que habitaban el norte y oeste, las que a la venida de los 
españoles se encontraban en “un grave estado de postración y atraso” (Escudero, 2013, p. 32).



- 123 -

tico en contraposición a la importancia que tenía el mercado interno orga-
nizado alrededor de la explotación minera. Para demostrar su hipótesis de 
que “en esta economía regional, durante los siglos XVI y XVII, la aparición 
y sustitución de sectores de producción, así como sus regímenes de precios, 
están condicionados por los efectos que desprenden los movimientos del 
complejo minero de Potosí”, Assadourian analizaba un caso que le permitía 
“[…] ilustrar, en forma muy parcial y localizada, algunos de estos planteos, 
analizando los movimientos de la producción mercantil de Córdoba, una 
de las tantas economías regionales que integran el mercado interno del 
virreinato peruano” (p. 20). La elección de ese locus espacio temporal no 
se justificaba por su particularidad, sino porque constituía un caso entre 
otros que permitía explorar los rasgos de un proceso histórico. 

También la producción de César Tcach nos alerta sobre las posibilida-
des de pensar en otros criterios en la relación entre teoría y caso. Si bien en 
Sabattinismo y Peronismo Tcach (1991) explicó los orígenes del peronismo 
en Córdoba a través de la condición de “bifrontalidad del escenario políti-
co-cultural mediterráneo”, que se encarnaba en el liberalismo sabattinista 
respecto al tradicionalismo de los grupos que integraron el primer peronis-
mo. Con el transcurrir de las décadas, el modelo propuesto se independizó 
de Córdoba para constituir un esquema de interpretación sobre la confor-
mación del partido peronista en contextos provinciales en “donde la cla-
se obrera era débil y el fenómeno inmigratorio nulo”. Así, Tcach y Darío 
Macor (2003) propusieron la fórmula de “peronismos extracéntricos” para 
explicar un fenómeno por el cual las elites conservadoras provinciales ha-
bían logrado acomodarse al interior del peronismo. El desarme de la cone-
xión automática entre excepcionalidad y elección del caso habría permi-
tido ampliar la carga heurística de Sabattinismo y Peronismo para explicar 
otras experiencias históricas. 

A modo de cierre

Lo que se ha escrito sobre la excepcionalidad de Córdoba ha permiti-
do valiosos aportes al conocimiento histórico sobre las dinámicas políti-
co-institucionales, sus culturas políticas, la emergencia del asociacionismo 
moderno, entre muchos otros temas. La productividad de esa estrategia 
analítica, sin embargo, no nos puede hacer pasar por alto que hay múlti-
ples relaciones posibles con la teoría entre las que el caso “anómalo” es solo 
una de ellas. 

Casos típicos, paradigmáticos, críticos, excepcionales, son posibilida-
des que derivan de la reflexión sobre el significado teórico de un objeto 
empírico. La existencia de esas alternativas nos incentiva a pensar más 
sobre el “caso Córdoba...”, no por su peculiaridad, sino como una posibili-
dad dentro de lo posible, un caso entre otros que permite explorar los ras-
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gos de un proceso histórico. En esos términos, es posible abordar el “caso 
Córdoba” como campo de experimentación de diversos problemas sobre la 
sociedad, la política y la economía, en donde hacer operar múltiples inte-
rrogantes sobre su pasado y los pasados posibles.  
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La Arquitectura y su historia como problema, entre 
múltiples desafíos

Este capítulo intenta dar cuenta de los desafíos que supone la inves-
tigación desde la mirada de la historia cultural de la arquitectura en un 
espacio local como Mendoza. Hasta no hace mucho, uno de los retos en 
el avance del conocimiento sobre la cultura material fue posicionar a la 
arquitectura como una disciplina científica60. Tal como lo menciona Mois-
set (2016), en comparación con otras disciplinas, la investigación sobre 
arquitectura ingresó tardíamente al sistema de ciencia y técnica nacio-
nal. Situación esta explicitada en la multiplicidad de formas en que la/s 
comisión/es que agrupan a quienes investigamos esta temática han sido 
nombradas, entendemos, por la dificultad que supone tratar de “encasillar” 
una disciplina que es técnica, artística y humanística a la vez. De hecho, 
continúa siendo una discusión al interior del campo disciplinar de la Ar-
quitectura, cómo y con qué herramientas abordar su estudio, teniendo en 
cuenta el amplio espectro de producción que la compone y que abarca des-
de edificios, sitios, paisajes y planes urbanos, pasando por el conocimiento 
sobre las formas reales y simbólicas de habitar, sobre quiénes y cómo la 
producen o la han producido, sobre los aspectos constructivos y hasta res-
pecto de la preservación patrimonial de esos espacios, entre otros. Todo 
esto sabiendo que cuando nos referimos a esas arquitecturas61 hablamos 
de objetos atravesados por variables económicas, políticas, culturales, so-
ciales, institucionales, entre otras. 

La formación disciplinar nos permite a los arquitectos avanzar en la 
investigación proyectual, explicitada si se quiere, en la tríada vitruviana 
estructura, forma y función,62 haciendo mayor o menor hincapié en cual-
quiera de esas variables. En este tipo de indagaciones, el proyecto se utili-
za como herramienta para adquirir nuevos conocimientos no solo para el 
proyectista, sino también para que la comunidad pueda actuar de forma 
más eficaz (Moisset, 2016). Algunos autores entre los que se encuentra Pao-
la Vigano entienden que 

[…] el proyecto arquitectónico es un dispositivo cog-
nitivo en tanto produce conocimiento a través de la 

60     Entendemos por cultura material a los artefactos/objetos/construcciones derivados de 
la técnica con los cuales los hombres interactúan. Las particularidades de esa relación a lo 
largo del tiempo son susceptibles de ser abordadas a través de la Historia. 

61     Utilizaremos el término “arquitecturas” para hacer referencias a las múltiples posi-
bilidades de proyección desde la disciplina: edificios, sitios, conjuntos edilicios, urbanismo, 
paisajismo, etc. 

62    Vitruvio fue un arquitecto, escritor, ingeniero y tratadista romano del siglo I  a. C.Es 
famoso por afirmar en su libro De Architectura que ciertos edificios públicos deben exhibir 
las cualidades de firmitas, utilitas, venustas —sólidos, útiles, hermosos—. Desde el siglo XVII, 
esta tríada se usa para describir a la arquitectura en general.

https://es.wikipedia.org/wiki/Arquitecto
https://es.wikipedia.org/wiki/Escritor
https://es.wikipedia.org/wiki/Ingenier%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Antigua_Roma
https://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_I_a._C.
https://es.wikipedia.org/wiki/De_Architectura
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descripción y la representación, a través de la con-
ceptualización (en el esfuerzo por la abstracción y la 
generalización), pero fundamentalmente a través de 
secuencias de hipótesis que investigan el futuro y lo 
evalúan, proponiendo escenarios posibles (Vigano en 
Moisset, 2016, p. 2).

Ahora bien, esas investigaciones sobre los procesos proyectuales que 
constituyen una valiosa herramienta de retroalimentación disciplinar 
no dejan de estar vinculadas con la forma clásica de entender el ejercicio 
de la profesión del arquitecto limitada a la función de proyectista y a su 
obra como un servicio social63. Por eso, y sin olvidarnos de la propia espe-
cificidad, para entender la producción de arquitecturas como el fenómeno 
amplio y complejo que es, resulta necesario sumar al análisis del ejercicio 
de diseño, otras herramientas. Nos referimos a metodologías adquiridas 
o adaptadas que no son propias de nuestra disciplina y a marcos teóricos 
que nos permitan abordarla en sus aspectos materiales (tecnologías, tipos 
constructivos) así como en sus particularidades sociales (históricas, socio-
lógicas, psicológicas, etcétera). 

De esta manera, las formas en que distintas arquitecturas se pensaron 
y se ejecutaron pueden analizarse bajo la lupa de variados presupuestos 
y pueden ser abordadas desde diferentes técnicas. Esta apertura permite 
contar con un amplio abanico de fuentes que pueden colaborar aportán-
donos información sobre esos objetos materiales. Además del proyecto 
arquitectónico (el edificio, la forma de crecimiento urbano, el diseño de 
un parque) son fuentes útiles para estudiar la historia cultural: la prensa 
periódica, las revistas especializadas; las publicaciones oficiales (expedien-
tes, boletines, labores de gobierno, memorias); las actas institucionales, las 
entrevistas a proyectistas y usuarios; los archivos personales; la fotografía, 
el cine y hasta los relatos de viajeros, entre tantas otras.

Reconociendo desde la disciplina arquitectónica la necesaria utilidad 
que tienen los conocimientos provenientes de otras ciencias en el análisis 
de los distintos proyectos y la multiplicidad de fuentes disponibles para lo-
grarlo, el desafío se traslada a otro ámbito: posicionar investigaciones que 
rompen el paradigma de lo nacional como horizonte de investigación. En 
nuestro país, las producciones de las historias culturales de la arquitectura 
y la ciudad que privilegien los estudios de casos provinciales están aún en 

63     A partir de los años ‘30, la tradición ecléctico-académica dentro de la formación de 
los arquitectos fue perdiendo hegemonía. Se abandonó la idea del arquitecto artista que tra-
bajaba solo para una elite dentro de la elite y comenzaron a aparecer, a partir de los años 
cincuenta, nuevas preocupaciones en torno de la vida urbana de una sociedad de masas. Se 
produjo entonces, un cambio en la formación profesional de los arquitectos basado de la con-
solidación de las posiciones de la arquitectura moderna, en tanto se modificaba el habitus 
como modo de ver y como ordenador de las prácticas (Cirvini, 2004).
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construcción, aunque se va marcando el rumbo de una tendencia teórica e 
historiográfica de mayor alcance y profundidad. 

El abandono de las grandes narrativas resulta fundamental para ter-
minar con la hegemonía de las historias que, en nuestro caso, construidas 
para la “Arquitectura en Argentina”, son en realidad capítulos centrados 
en obras y autores asentados casi con exclusividad en la capital nacional. 
En otros, una serie de fragmentos con un andamiaje analítico valioso que 
en la ambición de contenerlo todo, pierden rigor y profundidad (Raffa, 
2010). Por eso, las historias desde cada provincia, aparecen como necesa-
rias para completar de manera real ese mapa argentino de arquitecturas, 
para entender contextos y productores, acciones y omisiones, acuerdos y 
conflictos. Incluso, para enfatizar la contingencia y autonomía de las ar-
quitecturas, o su dependencia de los centros.   

El cambio de escala permite ver aspectos diferentes posibilitando en 
estudios de casos hacer preguntas generales pero con respuestas locales. 
En las investigaciones sobre arquitecturas, esas respuestas van a estar de-
finidas por dos acepciones de lo que “escala” significa. A la definición meto-
dológica de “escala” vinculada a lo local, lo regional, lo global y lo nacional, 
se suma una disciplinar: la escala hace referencia al espacio construido, a 
su tamaño en relación al hombre.64 Ese “espacio” se entiende simultánea-
mente en términos reales y simbólicos o relacionales, se convierte en una 
categoría de análisis. Esto es: hace referencia tanto a una construcción 
material (una casa, una plaza), como a un lugar cargado de significación 
que permite el desarrollo de actividades y actos humanos de la vida social 
(Raffa, 2016a, p. 15). Incluso también, puede encontrarse vinculado a lo te-
rritorial. Sobre cómo estudiamos escalas y espacios respecto de las arqui-
tecturas en Mendoza, trata el siguiente apartado.

Ver de cerca: Mendoza y sus arquitecturas en el 
repertorio nacional

La agenda de investigación que llevamos adelante, está centrada en el 
análisis histórico de los procesos de ideación y ejecución de obra pública 
durante el siglo XX. Esta mirada dentro de la historiografía local nos ha 
permitido entender toda una dimensión de intervención estatal que in-
cluye: las vinculaciones entre técnica y política, el análisis de los espacios 
en sus distintas escalas y en su relación con la política, la economía y la 
sociedad. Simultáneamente, nos posibilitó estar al corriente del derrote-

64     En la Arquitectura la escala humana se apoya en las dimensiones y proporciones del 
cuerpo humano. En los espacios tridimensionales, la altura influye sobre la escala en mucho 
mayor grado que la anchura y la longitud.
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ro de instituciones y organismos vinculados a la construcción material de 
Mendoza y a la formación de arquitectos. 

La propuesta teórica sobre la que basamos nuestros trabajos incluye 
categorías provenientes de la Sociología de la Cultura para determinar los 
vínculos entre los campos técnico y político (Bourdieu, 1991 y 1993) y de 
las historias política, institucional, social, económica y urbana locales para 
poder entender el papel que agencias vinculadas a la obra pública tuvieron 
en la cultura material de Mendoza, así como determinar el contrapunto 
nación-provincia en esa ejecución65. Asimismo, desde la perspectiva meto-
dológica de la prosopografía o biografía colectiva, hemos podido reconocer 
a los individuos que, como parte de grupos determinados vinculados a la 
arquitectura (sociedades profesionales, instituciones educativas), nos per-
miten ver las estructuras de aquellos (Le Goff, 1989; Bruno, 2012).  

El propósito de esta múltiple mirada es dar pautas sobre la forma en 
que históricamente a través de diferentes arquitecturas se ha nutrido la 
cultura de un grupo determinado, en un tiempo y un espacio acotados. 
Buscamos aportar mayor profundidad a las investigaciones, alejándonos 
de los esquemas generales para mostrar a las arquitecturas como agentes 
activos en la producción de la cultura local.

Obra pública: entre la técnica y política

La construcción de obra pública tuvo —y tiene— un consenso social 
general acerca de la función del Estado como proveedor de equipamien-
to (edificios, conjuntos edilicios, sitios, urbanizaciones) e infraestructura 
(tendidos de redes de servicio, vías de comunicación), útiles tanto para 
el desarrollo de actividades productivas, como para el devenir de la vida 
cotidiana. Su materialización resulta de la conjunción del amplio proceso 
de ideación y ejecución de los proyectos, de los lenguajes estéticos o las 
tipologías utilizadas, pero es claramente también el resultado de las redes 
de relaciones entre técnicos y políticos y de sus visiones de mundo (Raffa, 
2016a).  La experiencia acumulada en el estudio de la relación entre téc-
nica y política posicionan a la obra pública (OP) como una de las variables 
más útiles e interesantes para poder abordar estudios sobre el Estado, mi-
diendo el grado efectivo de ejecución de políticas públicas ligadas a aspec-
tos materiales66.

65      Nuestros trabajos se apoyan en investigaciones que abrieron el camino historiográfico 
en lo que hace a la historia de la ciudad y la arquitectura en Mendoza: Cirvini (1989; 2004) y 
Ponte (2008). Junto a ellas, otras tantas realizadas por otros investigadores locales respecto 
de la sociedad, la economía, la política y la cultura mendocinas son el soporte explicativo de 
nuestras indagaciones. 

66     A nivel nacional hacemos referencia particularmente a los trabajos de Anahí Ballent 
de los cuales nuestras indagaciones son deudores en la perspectiva de abordaje.
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En ese marco, Mendoza, en tanto variable espacial, tiene el potencial 
explicativo de una provincia intermedia, con una tradición urbana mo-
derna, cuya materialidad es posible de abordar a partir de interrogantes 
que denoten las particularidades de su caso. Nuestras líneas de investiga-
ción sobre arquitectura e infraestructura públicas en distintos momentos 
históricos, se han focalizado en la dimensión política y territorial de las 
intervenciones (Raffa, 2016a, 2018b), en el accionar de los equipos técnicos 
y la conformación de agencias estatales (Raffa, 2009, 2011, 2016a, 2016b, 
2017, 2018c, 2019c, 2019d), en comprender los recorridos histórico en la 
ejecución de determinados proyectos arquitectónicos o urbanos como re-
flejo de la implementación de políticas públicas (Raffa, 2005, 2006, 2007a, 
2007b, 2011, 2014, 2015b,  2017, 2018a, 2019a, 2019b) y en comprender las 
lógicas disciplinares y profesionales de la arquitectura en Mendoza, vincu-
lando agentes y prácticas (Raffa, 2015a, 2017, 2019c; Cirvini y Raffa, 2014).

Particularmente, las décadas del treinta y el cuarenta han llamado 
nuestra atención. La ejecución de obra pública entre 1932 y 1943 tuvo un 
rol protagónico, al ser entendida como parte del proceso de industrializa-
ción. El objetivo del programa de reactivación impulsado desde las distin-
tas esferas gubernamentales estuvo dirigido a la generación de empleo, al 
estímulo del resto de las industrias —del vidrio, el hormigón y metalífera, 
entre otras—, al acrecentamiento del consumo interno, al fomento del co-
mercio y a suministrar carga a los medios de transporte. La obra pública 
fue además la manera en que el Estado en sus distintas escalas, pudo ali-
mentar las representaciones vinculadas al orden y la capacidad ejecuti-
va, características de las cuales los gobiernos del ciclo se jactaban (Raffa, 
2018b). 

Existió en ese momento una fluida relación entre nación y provincia, 
que derivó en la participación de políticos mendocinos en el gobierno na-
cional (López, 2019) y que simultáneamente supuso autonomía provincial 
en dos aspectos sustanciales: las elecciones locales67 y la ejecución de obra 
pública apoyada en una práctica persistente en ambos niveles y que per-
mitió su ejecución sostenida: la emisión de deuda pública interna (Raffa, 
2018b, 2019a, 2019b). Desde el ejecutivo nacional se encararon grandes 
emprendimientos, particularmente en lo relacionado con infraestructura 
y equipamiento como redes camineras y terminales portuarias.

En Mendoza, los títulos se emitieron para la ejecución de distintas 
obras de arquitectura, que cubrieran la creciente demanda de asistencia 
social en las áreas de salud, educación y vivienda, principalmente68. Hos-

67     Pese a las denuncias de fraude electoral, el gobierno nacional nunca intervino Mendo-
za algo que sí hizo con otras provincias como, por ejemplo, San Juan (López, 2019).

68     Para la ejecución de las Casas Colectivas, por ejemplo, se emitieron títulos de deuda 
pública, con un tipo de interés del 5 % y una amortización anual acumulativa del 1 %. Estos 
títulos sirvieron para avanzar en la construcción a través de una financiación directa en base 
al crédito de la provincia (Raffa, 2006, pp. 127-128)
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pitales, centros de salud, hogares, asilos y colonias, viviendas y modernos 
edificios escolares fueron parte de los nuevos o renovados programas que 
se llevaron adelante como respuesta a los crecientes movimientos migra-
torios internos que generaron mayor poblamiento en las áreas urbanas y 
sus periferias.

La potencialidad expresiva y las condiciones cualitativas de los pro-
yectos arquitectónicos y paisajísticos encarados en Mendoza hacen que 
este ciclo político sea uno de los más interesantes a nivel local para estu-
diar las formas materiales de generación y regeneración de ciudad y de 
hitos urbanos y suburbanos, así como las particularidades en la territoria-
lización de las políticas públicas. 

Las particularidades del caso mendocino se asientan en la homoge-
neidad de los lineamientos en la ejecución de obra pública, considerada 
por parte de las cuatro gestiones gubernativas locales como una política de 
largo plazo, y por la continuidad de los equipos técnicos relacionados po-
lítica y personalmente con la dirigencia en prácticamente todo el período 
de estudio69.

Una serie de publicaciones recientes, que avanza con particular in-
terés en los casos provinciales, muestra el renovado interés sobre el ciclo 
conservador, aunque restringidos a la historia política y solo en pocos ca-
sos a la historia del Estado70. Los trabajos que realizamos se apartan de esa 
línea para entrar en la de la construcción de políticas públicas y su mate-
rialización en obras. Esta clase de abordajes abre paso a análisis específicos 
que aportan nueva información, al tiempo que posibilitan la reformula-
ción de preguntas sobre diversos procesos y agentes del período, apartán-
dose del fraude como explicación unívoca respecto de la permanencia en 
el poder de los conservadores.

El proyecto político al que nos referimos71 acentuó la intervención es-
tatal en la regulación de la vida privada que se venía dando desde fines 
del siglo XIX. Promovió el uso de la arquitectura tanto para sustentar un 

69     Esto en relación/comparación a otros trabajos que se han llevado a cabo para Santa Fe, 
particularmente: Müller (2011), Parera, (2012) y Espinoza (2005), también en la comparativa 
nación-provincias: Cattaneo (2015). Un estado de la cuestión sobre los trabajos que avanzan 
sobre la arquitectura pública en Parera (2012).

70     En referencia a la historia política dentro de la historiografía reciente: Béjar (2005) para 
el caso de la provincia de Buenos Aires; Piazzesi (2009) para Santa Fe y López (2019) en el con-
texto nacional. Sobre políticas públicas específicas para los casos provinciales se ha avanzado 
en este período particularmente en lo referido al sanitarismo para los casos de La Pampa, 
Tucumán, Córdoba y Santa Fe (un estado del arte en: Raffa, 2019 b). Las políticas vinculadas al 
turismo y la construcción de caminos también han tenido gran desarrollo, pero poniendo en 
foco en la escala nacional a partir de trabajos como los de Ballent (2005b) o Piglia y Pastoriza 
(2012), Piglia (2011), entre otros.

71     A escala provincial, los miembros del Partido Demócrata que gobernaron se caracteri-
zaron por un perfil liberal-conservador (Ghilou, 1997), al promover un sistema político liberal 
en su concepción económica y conservador en su forma de concebir la política. 
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discurso relacionado al progreso, como para reforzar la identidad nacional 
a través de la ocupación del territorio y de la utilización de determinadas 
estéticas. A partir de los programas implementados, la obra pública entró 
en temas de acción social que originalmente no formaban parte de sus 
competencias.

En este marco, el número de arquitectos ocupando cargos claves den-
tro de la burocracia estatal a escala nacional y en los casos provinciales 
en varias nóveles reparticiones fue aumentando progresivamente (Raffa, 
2016b, pp. 84-111). Los técnicos insertos en el aparato estatal se trasforma-
ron en expertos que podían diagnosticar los problemas sociales, ideando 
estrategias materiales para resolverlos. En ese proceso la Arquitectura, al 
tiempo que se consolidaba como campo disciplinar y profesional aumen-
tando sus injerencias, se transformaba en saber del Estado (Plotkin y Zim-
mermann, 2012). 

Los proyectos ejecutados en la provincia fueron puestos en marcha 
gracias a una característica particular de los años de gobierno conserva-
dor: la permeabilidad que las propuestas ideadas por el campo técnico 
tuvieron en el campo político. Entendemos que esto sucedió así dada la 
estrecha relación que agentes de uno y otro campo tuvieron por afinidad 
política, pero también por su capital simbólico común. Este el tipo especial 
de capital definido por Bourdieu (1991) que se forma a partir de la disponi-
bilidad de los capitales económico, cultural y social. A esto podemos sumar 
una red de relaciones laborales externas a la dependencia estatal, que en el 
vínculo entre arquitectos y políticos supuso la conversión de éstos últimos 
en comitentes de los primeros o en aliados para el impulso de otras empre-
sas, como la creación de la Universidad Nacional de Cuyo, por ejemplo72.

Además, en este momento aparecieron o se reorganizaron dentro 
del organigrama provincial reparticiones específicamente destinadas a la 
ejecución de obra pública, entre ellas la Dirección de Arquitectura —que 
fue Sección de Arquitectura hasta 1936—, la Dirección de Parques Calles 
y Paseos —que tuvo su más importante gestión entre 1938 y 1943— y la 
Dirección Provincial de Vialidad (1932), todas agrupadas bajo la órbita del 
Ministerio de Industrias y Obras Públicas. Sobre sus historias instituciona-
les también trabajamos, uniéndonos a una serie de investigaciones sobre 
dependencias provinciales de factura reciente73.

Esos trabajos tienen en común el señalamiento de las prácticas esta-
tales en atención a aquellas demandas y problemáticas no resueltas o des-

72     El arquitecto Manuel Civit, director de la Dirección de Arquitectura entre 1932 y 1939, 
renunció al cargo para acompañar a Edmundo Correas como vicerrector de la Universidad 
Nacional de Cuyo. Correas había sido ministerio de Hacienda durante las gobernaciones de 
Guillermo Cano y Rodolfo Corominas Segura.

73     Nos referimos a los trabajos de Perren y otros (2013), Ortiz Bergia (2015a y 2015b), Ro-
dríguez Vázquez y Raffa (2016), Di Liscia y Soprano (2017), entre otros.
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atendidas por el “potente” Estado nacional. El estudio de esa escala de ges-
tión resulta de interés, entonces, no como espejo o réplica de la nacional, 
sino sobre todo para conocer sus atribuciones, los niveles de autonomía y 
el diseño e implementación de políticas públicas con base en las condicio-
nes y problemas locales, además de sus vinculaciones con el poder central 
(Raffa y Rodríguez, 2019).

Otra gestión provincial sobre la que avanzamos fue la que se desa-
rrolló entre 1946 y 1955. Sabemos que durante el primer peronismo las 
administraciones acentuaron el papel del Estado y de su intervención en 
diferentes dimensiones del proceso de concentración de capitales (capital 
económico, capital informacional, capital simbólico, etc.) y con ellos en la 
vida social, económica y cultural (Bourdieu, 1993, pp. 49-62). Entre otros 
aspectos, esa “injerencia” supuso la reorganización de la burocracia técnica 
y el ejercicio profesional en la administración pública: la función de los téc-
nicos se subordinó al proyecto político. Empezó a ser casi exclusivamente 
el poder político el que tomaba las decisiones sobre la obra pública.

A nivel nacional, se creó sobre la base de la Dirección General de Ar-
quitectura, la Dirección Nacional de Arquitectura que centralizó la pla-
nificación, el proyecto y la ejecución de las principales construcciones 
del gobierno nacional y de los planes quinquenales (edificios educativos 
y sanitarios, centros turísticos, además de infraestructuras urbanas y te-
rritoriales, entre otros). Los entes autárquicos y empresas del Estado (Yaci-
mientos Petrolíferos Fiscales, Ferrocarriles, Obras Sanitarias de la Nación, 
las Fuerzas Armadas, etc.) e incluso la Fundación Eva Perón armaron sus 
propios cuerpos técnicos articulados con la administración central (Schmi-
dt, 2012, p. 61). A nivel local, la estructura de la Dirección de Arquitectura 
de la provincia (DPA) se fue complejizando. Aumentó el trabajo por el im-
pulso político que se le dio a la obra pública, al igual que las posibilidades 
de vinculación de los técnicos a la estructura burocrática. A lo largo del 
ciclo, la DPA se ocupó principalmente de la edificación y equipamiento de 
escuelas urbanas y rurales en distintos departamentos de la provincia, de 
edificios de servicios, comisarías, casas departamentales y distritales, algu-
nos hoteles de turismo, hospitales y salas de primeros auxilios. La reorga-
nización estatal también significó para la Dirección la pérdida de incum-
bencias con la creación del Instituto Provincial de la Vivienda en 1947, que 
absorbió los proyectos de esa tipología.

La ejecución de obra pública en Mendoza incidió en distintos grados 
en la mejora de las condiciones de vida de la población involucrada. Esta 
temática tiene una importancia particular en el caso de la producción del 
peronismo que, a partir de la forma en que era exhibida por la propagan-
da política —abundante y potente—, fue alimentando la imagen colectiva 
de “democratización del bienestar” y “expansión territorial”, aun cuando la 
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distribución de lo efectivamente construido haya sido dispar en el territo-
rio (Raffa y Hirschegger, 2018, p. 15). 

Proyectos, objetivos, intereses y agentes han sido aspectos que abor-
damos en el diseño y formulación de las políticas públicas vinculadas con 
el recurso del agua, a la vivienda, a la salud, a la educación y a la promo-
ción turística, constituyendo la concreción de los proyectos trazados, el 
otro nivel de análisis. A través del mismo, que supera el plano estricta-
mente formal, buscamos obtener una idea más cabal de las políticas pero-
nistas en Mendoza, intentando además matizar, reafirmar o cuestionar la 
idea que desde la historiografía argentina se aprecia acerca de los éxitos o 
fracasos del proyecto peronista. Debemos destacar que en todo el proceso 
analizado no son datos menores las circunstancias políticas, el contexto 
socioeconómico y las condiciones técnico-burocráticas de cada momento 
histórico, dado que pudieron condicionar —o no— la relación entre proyec-
tos y materializaciones, resultando además útiles para explicar y entender 
las singularidades del período e incluso la heterogeneidad dentro de una 
misma área de la política estatal (Raffa y Hirschegger, 2018, pp. 16-17). 

Varios ejes analíticos han sido articulados para entender la dinámica 
en la ejecución de obra pública durante el primer peronismo. Uno de ellos 
tiene que ver con la relación entre municipio-provincia-nación, en el cual 
pudimos detectar los márgenes de autonomía que las autoridades locales 
de diferentes niveles tuvieron frente a la supuesta centralización que el 
peronismo habría impuesto, según ciertas tesis consagradas74.

La dupla continuidad/ruptura conforma otro elemento que resulta 
clave para la renovación de la mirada sobre los vínculos del peronismo con 
los gobiernos anteriores —lencinistas y conservadores—, cuya gestión de la 
obra pública fue fundamental para consolidar equipos técnicos, algo que 
permitió explicar la posterior concreción de ciertas obras durante el perío-
do 1946-1955. Por su parte, la reconstrucción de la bipolaridad centro- pe-
riferia para cada una de las políticas analizadas nos ha permitido ofrecer 
una perspectiva más amplia de la territorialidad provincial, en la cual la 
ejecución de equipamiento e infraestructura se muestran como decisiones 
que no son neutras ni objetivas. Todos los textos de la compilación inclu-
yen los planes propuestos, así como sus efectivas ejecuciones, ofreciendo 
balances de los aspectos tratados que permiten poner en discusión en cla-
ve comparativa conclusiones obtenidas para otros casos provinciales y/o el 
nacional (Molina, 2020)75.

74     Un estado de la cuestión respecto de la producción reciente en torno al peronismo 
puede verse entre otros en Palacio (2010), otro marco actualizado de lo que se ha escrito está 
disponible en Acha y Quiroga (2012)

75     La compilación de Darío Macor y César Tcach (2003) produjo en su momento una im-
portante inflexión, nuestro trabajo es deudor de esa perspectiva sobre el peronismo produci-
da por la elección jurisdiccional configurando nuevos objetos de estudio capaces de registrar 
realidades políticas y sociales diferentes de las presentadas por los estudios centrados en Bue-
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Las agencias estatales y sus biografías colectivas

Este apartado intenta mostrar cómo para el caso de Mendoza resultó 
posible a partir de una investigación colectiva sobre las trayectorias de 
más de un centenar de arquitectos76 reconstruir la conformación de los 
equipos técnicos de agencias estatales e instituciones vinculadas a la ar-
quitectura durante parte del siglo XX. Todas ellas resultaron fundamenta-
les en la producción arquitectónica estatal como así también en el proceso 
de consolidación del campo disciplinar y profesional en Mendoza. Esta 
aseveración está basada en la existencia hasta aproximadamente 1960 de 
un número acotado de agentes dentro del campo profesional local. Esos ar-
quitectos fueron ocupando posiciones simultáneas o sucesivas en diversos 
organismos e instituciones, convirtiéndose en los nexos que de múltiples 
maneras alimentaron los procesos proyectuales locales. 

Como estrategias metodológicas de obtención de información utiliza-
mos el análisis documental y las entrevistas. Esto nos permitió acreditar 
interpretaciones y apoyar las reconstrucciones históricas de las trayecto-
rias profesionales de los agentes seleccionados y, luego, de sus vínculos con 
las agencias e instituciones. El trabajo biográfico sobre el cual nos basamos 
se dividió en dos etapas cronológicas.

El primer recorte temporal tomó el período comprendido entre prin-
cipios del siglo XX y 196077. Definimos el año de cierre teniendo en cuenta 
el momento en que se produjo un giro en el funcionamiento del campo 
profesional de la arquitectura en Mendoza marcado por la conformación 
de la Sociedad de Arquitectos de Mendoza (SAM)78 y por el inicio del creci-
miento sostenido de la matrícula de arquitectos actuantes en la provincia 
especialmente vinculados a oficinas estatales que se creaban o ampliaban. 
El segundo momento, está determinado por la creación y los primeros 
años de organización de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la 
Universidad de Mendoza (FAU-UM), un período en el que destaca la figura 
de Enrico Tedeschi, quien fuera su decano entre 1961 y 197279. Su aleja-
miento de la institución marcó un nuevo ciclo en la historia de la Facultad 

nos Aires o en la política a nivel nacional.

76     Nos referimos a dos proyectos financiados por el Fondo Nacional de las Artes para los 
períodos 2016-2017 y 2018-2019.

77     Para la consideración de los profesionales que se incorporaron en cada diccionario se 
tuvo en cuenta, además de su participación societaria, el afincamiento en la provincia en 
forma permanente o en períodos prolongados.

78     Desde 1953 funcionó en la provincia la División Mendoza de la Sociedad Central de 
Arquitectos. En diciembre de 1959, la actividad gremial se independizó de Buenos Aires con-
formando su propia entidad y estableciendo sus propias reglas a través de la conformación 
de la SAM (Raffa, 2016).

79     La FAU-UM fue la primera Facultad de Arquitectura en la provincia y la única por más 
de cuarenta años. 
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y en la formación de los futuros profesionales en la provincia, por lo cual 
tomamos ese año como cierre80.

Nuestros abordajes proponen pensar a la biografía y con ella al estudio 
de las trayectorias profesionales como un medio más que como un fin. El 
recurso biográfico es considerado en como una posibilidad metodológica 
(Bruno, 2012) utilizada para aportar información y dinamizar próximos 
análisis en el marco de un relato histórico mayor: el de la construcción ma-
terial de Mendoza durante el siglo XX e incluso el primer cuarto del XXI.  
Un lapso histórico significativo si tenemos en cuenta que tras el terremoto 
de 1861 que destruyó prácticamente la ciudad capital Mendoza se sumergió 
en un período de larga duración para construir y reconstruir su carácter 
urbano (Raffa, 2009).

En la mayoría de los textos sobre biografías y trayectorias profesio-
nales que se han realizado para el caso de Argentina la lupa sigue puesta 
en la visión clásica del arquitecto como “artista”, en sus singularidades81. 
Nuestro aporte, en cambio, busca conocer las dinámicas de esos individuos 
al interior de grupos, analizando los lazos construidos a lo largo de sus tra-
yectorias. 

Partiendo de biografías individuales, los trabajos que hemos llevado 
adelante muestran las formas en que los grupos vinculados a la ejecución 
de obra pública van consolidando posiciones o creando acuerdos/desacuer-
dos; exponen del mismo modo, las lógicas organizacionales de institucio-
nes que, si bien se originan dependientes de un esfera nacional —el caso 
de la Sociedad de Arquitectos de Mendoza, por ejemplo—, logran adquirir 
autonomía en relativo corto tiempo (Raffa, 2015a, 2016b, 2017, 2019a). Esa 
“emancipación” tiene entre sus razones al crecimiento de la práctica pro-
fesional desde la función pública, a la creación o ampliación de agencias 
estatales específicas, a la resolución del tema de la reglamentación profe-
sional por el decreto ley de 1944, a la creación de Escuelas de Arquitectura 
—luego Facultades— en el interior del país y, por ende, al crecimiento de las 
matrículas locales y a la organización de entidades gremiales de alcance 
provincial que van a desplazar del monopolio de las decisiones a la Socie-
dad Central de Arquitectos.

Una de las particularidades del caso, radica que en Mendoza se con-
formó una red entre agencias estatales, asociaciones profesionales e insti-
tuciones educativas asociadas a la Arquitectura a lo largo del todo el siglo 

80     Nos referimos al cierre que marca la incorporación de arquitectos que recibieron su 
título hasta 1972. El análisis de sus trayectorias avanza en muchos casos, incluso al siglo XXI.

81     A nivel nacional la constitución del campo disciplinar y profesional de la Arquitectura 
y el Urbanismo ha sido abordada (Cirvini, 2004; Rigotti 2014) así como se ha desarrollado 
un trabajo amplio de recopilación biográfica y de obras desarrolladas por arquitectos en Ar-
gentina (Liernur y Aliata, 2004). Siguen la línea de la excepcionalidad del agente los libros 
que componen la serie Blanca editada por Centro de Documentación de Arte y Arquitectura 
Latinoamericanos (CEDODAL) desde 2000.
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XX. Esas relaciones resultaron fundamentales en la producción arquitec-
tónica estatal, como así también en el proceso de consolidación del campo 
disciplinar y profesional local. Con un desarrollo cada vez más complejo 
de la profesión, ha sido posible visibilizar cómo distintos agentes se fueron 
sumando en forma simultánea o sucesiva a los planteles de las oficinas téc-
nicas estatales más importantes para el desarrollo material de Mendoza. 
Cada una de las cuales, pese a compartir un espacio social común y un 
grupo acotado de practicantes, tuvo su lógica de conformación. 

Como ya mencionamos, en los años treinta la Sección Arquitectura 
se convirtió en Dirección (1936). En 1947 se creó el Instituto Provincial de 
la Vivienda (IPV). Como corolario podemos indicar la creación del Depar-
tamento de Obras de la Universidad Nacional de Cuyo a partir de 1960, 
una oficina técnica nacional inserta en Mendoza que funcionó por más de 
treinta años con un plan de trabajo sostenido y un equipo de proyecto que 
experimentó nuevos modelos arquitectónicos, basados en la economía de 
recursos y en el reconocimiento del ambiente donde se insertaron. 

En un amplio porcentaje, los “vínculos” entre los integrantes de las ofi-
cinas del Estado provincial fueron los que colaboraron en la generación o 
complejización de instituciones asociadas a la educación, a lo gremial y a la 
conformación de los planteles técnicos de otras agencias. Durante los años 
cincuenta se conformó la División Mendoza de la Sociedad Central de Ar-
quitectos, luego Sociedad de Arquitectos de Mendoza, estableciendo, para 
la entidad gremial, un programa que excedió los límites de Buenos Aires. 
Se hizo posible, asimismo, el desarrollo de la Escuela de Cerámica (1943) 
y la Carrera de Diseño en Mendoza (1958-1962 c), ambas pertenecientes 
a la Universidad Nacional de Cuyo, donde los arquitectos actuaron como 
organizadores y docentes. Finalmente, la creación de la FAU-UM en 1961 
permitió a muchos arquitectos ejercer la docencia universitaria y posibili-
tó la formación profesional y la expansión del ideario moderno.

Entre las agencias que mencionamos, la DPA fue una de las que con-
tribuyó en mayor grado al posicionamiento positivo de los arquitectos en 
la función pública y que abrió el camino en la consolidación del campo 
profesional en Mendoza82. Funcionó como un taller-escuela donde un nú-
mero importante de practicantes realizó su primera experiencia profesio-

82     Los primeros directores de la DPA, fueron Manuel Civit (1936-1939), Arturo Civit (1939-
1941) y Ewald Weyland (1942-1945c). Durante el primer peronismo, la repartición salió de la 
órbita de la Arquitectura para pasar a ser dirigida por dos ingenieros: Alberto Beltrán Plos 
(1945-1947 c) y Francisco Guiñazú (1947-1950). En 1951, asumió temporalmente la dirección 
Raúl Panelo Gelly y en 1952, fue designado Aniceto Puig. Luego de la Revolución Libertado-
ra, se desempeñaron como directores los arquitectos Gerónimo Tomba (1955-1958); Ricardo 
Casnati (1958-1961); Manuel Civit (1961-1962); Juan Carlos Rogé (1962-1963); Segundo Godoy 
Nievas (1964c); Mario Day Arenas (1965- 1966), nuevamente Juan Carlos Rogé (1966-1970) y 
Miguel Britos García (1971). Hacia finales de la década del setenta la Dirección estuvo a cargo 
de Juan José Lemos (1979) y César Carubín fue director durante el primer gobierno democrá-
tico (1983-1987).
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nal. De los 125 arquitectos sobre cuyas trayectorias profesionales trabaja-
mos83, conformaron en distintos momentos esa Dirección alrededor de 50 
profesionales: prácticamente el 40 % del total de casos de estudio. 

Dentro de la DPA, la segunda mitad del siglo XX se caracterizó por 
la conformación de equipos, a partir de la conjunción entre técnicos con 
trayectoria en la ejecución de arquitectura pública y nóveles arquitectos. 
A partir de los años cincuenta, el plantel de profesionales en la repartición 
creció y aparecieron las especialidades: calculistas, especialistas en insta-
laciones, inspectores de obras. Se organizaron equipos o duplas de trabajo 
para la resolución de programas que supusieron un cierto nivel de experti-
se para los arquitectos: estaban quienes proyectaban arquitectura escolar, 
los que se dedicaban a la arquitectura sanitaria o a la institucional, etcéte-
ra. Esa conjunción de experiencias fue afianzando un proceso técnico pro-
fesional que consolidó a la repartición a través de las décadas siguientes, 
cuando se produjo un importante aporte en obras primordialmente en las 
áreas de educación, salud y seguridad para toda la provincia. 

Otra de las instituciones importantes para el desarrollo de la cultu-
ra material de Mendoza fue el Instituto Provincial de la Vivienda (IPV).El 
tema de la vivienda como política pública durante el primer peronismo 
ha sido largamente tratado por la historiografía nacional y recientemente 
por la local84. Sin embargo, los “rostros” del Estado y su papel en la organi-
zación de las instituciones locales no habían sido tenidos en cuenta (Boho-
lavsky y Soprano, 2010).

Creada en 1947, esta entidad provincial fue decisiva y marcó el rumbo 
de las experiencias de vivienda social en Mendoza (Cremaschi, 2018). Fue 
además una de las primeras en organizarse dentro de un ámbito provin-
cial. La composición original del Directorio habla de la doble conformación 
técnica y representativa que tenía el equipo directivo, compuesto por un 
presidente, tres directores (arquitectos, ingenieros, contadores), un delega-
do obrero, un delegado empleado y un delegado patronal. Funcionaba bajo 
el control del Poder Ejecutivo provincial y tenía por finalidad planificar y 
realizar viviendas económicas y antisísmicas urbanas y rurales para su 
venta o arrendamiento destinadas a familias de limitados recursos.

Durante el ciclo peronista se construyeron alrededor de 3000 vivien-
das con financiación del propio Instituto, del Banco Hipotecario Nacional 

83     El total de trayectorias analizadas ascendió a ciento treinta, entre ellas, cinco casos solo 
se vincularon con la provincia a través del trabajo académico en la FAU-UM. Para el análisis 
de composición de las agencias, las estadísticas se basan en las ciento veinticinco trayectorias 
restantes.

84     Entre otros: Ballent (2005) para provincia de Buenos Aires; Healy (2012) para el caso 
de San Juan; Ortiz Bergia (2014) para Córdoba y los múltiples trabajos de Jerez (2012) sobre 
Jujuy. En el caso de Mendoza, hacemos referencia a los trabajos de Verónica Cremaschi (2018) 
sobre los barrios del primer peronismo en Mendoza y a un par de publicaciones instituciona-
les del IPV que reúnen la historia de las operatorias.
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y con fondos del Sistema de Previsión Nacional. Las décadas del sesenta y 
setenta fueron escenario de cambios culturales y políticos. Desde la arqui-
tectura comenzaron a priorizarse las soluciones habitacionales adaptadas 
al contexto local. En esta época, además, surgieron los movimientos ecolo-
gistas que proponían el cuidado del ambiente y la utilización de materiales 
de la zona de construcción. La difusión del pensamiento de John Turner, 
quien defendía la participación de los usuarios en la configuración de su 
propio hábitat, se canalizó a través de las Naciones Unidas (Raffa, 2019c). 

A partir de los años ‘60, el IPV acrecentó su planta de personal por la 
multiplicación de operatorias: además de técnicos, incorporó a sus equipos 
trabajadores sociales. Estos profesionales en colaboración con los arqui-
tectos a cargo de cada proyecto de erradicación, determinaron los grupos 
de beneficiarios. Hemos detectado 21 de nuestros casos de estudio entre 
los profesionales que se vincularon al IPV y desarrollaron en el organismo 
buena parte de su actividad profesional. Comparativamente, los titulados 
entre 1961 y 1972, tiene una superioridad sobre los titulados hasta 1960, 
ascendiendo al 58 %. Esa preponderancia del rango etario puede estar rela-
cionada con el aumento de las incorporaciones de jóvenes profesionales, a 
partir de la década del ‘60 como acabamos de referir. La composición técni-
ca del instituto fue variando en la medida que las operatorias de vivienda 
se modificaban: ampliándose o reduciéndose.

Los programas de construcción de viviendas (Ayuda Mutua, Erradica-
ción de Villas, etc.) se fueron extendiendo a distintos departamentos de la 
provincia durante los años setenta, esto supuso la contratación de técnicos 
radicados, por ejemplo, en el sur mendocino para llevar adelante el control 
de obras. Del mismo modo, los vínculos con el Estado Nacional a partir de 
operatorias conjuntas con el Banco Hipotecario, por ejemplo o a través de 
leyes que regulaba la productividad de la institución, con cooperativas y 
con empresas subcontratistas fueron modificando las lógicas de funciona-
miento del Instituto (Raffa, 2019c).

Finalmente, cabe hacer referencia al Departamento de Obras de la 
Universidad Nacional de Cuyo y su plantel de arquitectos. Una de las par-
ticularidades de esta oficina de dependencia nacional, es la fuerte marca de 
“lo local” en el manejo de materiales (piedra, ladrillo de semiprensa, hormi-
gón) y en el entendimiento del ambiente donde los edificios se insertaban, 
a partir de los recursos constructivos utilizados (aleros, parasoles, galerías). 

La conformación de la Universidad Nacional de Cuyo a fines de la 
década de 1930 supuso la administración de algunos centros educativos 
ya existentes y la creación de otros nuevos en las tres provincias cuyanas 
(Mendoza, San Juan y San Luis), designando como sede de gobernanza a 
Mendoza. Luego de que la institución funcionara durante varios años dis-
persa en más de cincuenta casas, entre propias y alquiladas en el centro de 
Mendoza y de un frustrado concurso en la década de 1940 para la cons-
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trucción de un núcleo universitario (Raffa, 2014), el Centro Universitario 
comenzó a gestarse efectivamente hacia 1960, a partir de la creación de 
una oficina técnica especializada: el Departamento de Obras.

Liderada por el arquitecto Aniceto Puig durante más de treinta años, 
la participación en esa oficina implicó para los técnicos que la integraron, 
la posibilidad de trabajar escalas y proporciones en una zona sísmica que 
eran infrecuentes hasta ese momento. Puig dirigió en esta repartición a 
un importante plantel de profesionales locales. Si bien las incorporaciones 
al grupo de trabajo fueron paulatinas —y en algunos casos temporarias—, 
como también lo fue todo el proceso de ideación y construcción del Centro 
Universitario (Raffa y Fiorito, 2018), hubo un núcleo de trabajo consolida-
do desde el inicio de la oficina técnica que se mantuvo en el tiempo. Ese 
grupo estaba conformado en su mayoría por arquitectos recibidos hasta 
1960, muchos de los cuales se habían vinculado con Puig en la DPA. De 
los once integrantes que incluimos en la investigación de base, el 72 % co-
rresponde a ese grupo cronológico. De ellos, el 62 % desarrollaron toda su 
actividad como proyectistas vinculados a esa repartición hasta jubilarse. 

Entre 1965 y 1968 se comenzaron a desarrollar los proyectos iniciales 
para el Centro Universitario en Mendoza. Luego de realizar las obras bá-
sicas de urbanización proyectadas por Simón Lacerna (1966) y definir la 
ubicación de los edificios para las facultades, se dio inicio al plan general85. 
El equipo planificó, proyectó y construyó el Centro Universitario en un 
plan de obras que en conjunto llegó a unos 100.000 m2. Si bien es posible 
detenerse bajo una mirada conjunta de las ciudades/centros universita-

85     Se resolvió que la estructura inconclusa del antiguo Hospital de Niños de la Fundación 
Eva Perón, albergara la Facultad de Ciencias Médicas (1967), obra que estuvo a cargo en dis-
tintas etapas, de los arquitectos Manuel Berti, Horacio Anzorena y Carlos Gainza. Un edificio 
cercano, también inconcluso, se adaptó para las oficinas del Rectorado. Los primeros edificios 
diseñados fueron el cuerpo central de la Facultad de Filosofía y Letras (1966) de los arquitec-
tos Benegas y Aveni; el cuerpo de enseñanza de Ciencias Económicas (1967) del arquitecto 
Héctor León; el bloque para investigaciones de Ingeniería en Petróleos (1968) de Jacques Cas-
pi y en el mismo año la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales diseño de Juan Brugiavini. 
Paralelamente, Mario Pagés proyectó un refugio en alta montaña (1966) en la zona de Valleci-
tos y el sector de Maestranza del Centro Universitario. En 1967, se comenzó también a conso-
lidar el diseño del área de deportes que tuvo a Simón Lacerna y Raúl Maroi como proyectistas 
del núcleo de vestuarios. Lacerna además proyectó el puente sobre la Av. Champagnat que 
vinculó el área académica con la deportiva. Juan Dalessandro diseñó la remodelación del 
bloque de gobierno de la Facultad de Ciencias Agrarias (1967-1969) y proyectó la fábrica de 
aceite para la cátedra Industrias Agrarias (1967). En la década del ´70 se concretaron las obras 
para el Hogar y Club Universitario proyectado por Juan Brugiavini (1971); la ampliación del 
Rectorado obra del arquitecto Raúl Maroi (1976) y el bloque de aulas para la Facultad de Filo-
sofía y Letras diseñado por Dalessandro (1972). En 1973, Mario Pagés concibió el nuevo edifi-
cio para el Colegio del Magisterio. Asimismo se ejecutaron dos instalaciones extra muros: un 
refugio en Villa La Angostura (1977) y el proyecto de Brugiavini para las dependencias para 
el Centro Regional de Investigaciones Científicas y Tecnológicas en 1974. Durante la década 
del ochenta se proyectaron y dirigieron el Liceo Agrícola y Enológico Domingo F. Sarmiento 
(1982 c), obra de Raúl Maroi y el edificio para el Departamento de Asistencia Médico Social 
Universitario (1979-1983), de Juan Dalessandro (Raffa y Fiorito, 2018).
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rios realizados en Argentina a partir de los años ‘50, cada proyecto posee la 
impronta de su condición local: existen especificidades dentro de cada pro-
ceso histórico. El de Mendoza es uno de los pocos conjuntos universitarios 
en el país que se construyó en su totalidad de acuerdo a un plan general.

En las tres agencias mencionadas, la presencia de arquitectos varones 
fue prácticamente hegemónica hasta avanzada la segunda mitad del siglo 
XX. Fue la creación de la FAU-UM en 1961, la que abrió las posibilidades 
del ingreso de estudiantes mujeres a la carrera, cuya matrícula progresi-
vamente alcanzó a la de sus compañeros. Hasta ese momento, el campo 
de la Arquitectura de Mendoza tenía contadas arquitectas ejerciendo la 
profesión y las que lo hacían, en general, eran originarias de otras provin-
cias como Buenos Aires, Córdoba o Santa Fe, donde habían estudiado para 
luego afincarse en Mendoza. En estas provincias las arquitectas tenían 
al menos dos décadas en el ejercicio de la profesión (Daldi, 2018). Para las 
mendocinas, la opción de estudiar en otra provincia no había sido, hasta 
los años sesenta, muy común. Esto se debía tanto a las capacidades econó-
micas de las familias para solventar gastos de estancia e instrucción fuera 
de Mendoza como a la posibilidad de valorar y apoyar la educación feme-
nina a partir del capital cultural de cada grupo familiar.

Disciplina y profesión: la consolidación de la autonomía local

Como cuando analizamos la conformación de las distintas agencias 
estatales, para estudiar el proceso de autonomía local en lo que se refiere 
a la educación de los arquitectos y la actividad gremial, hemos realizado 
estudios que describen casos individuales en función de la elaboración de 
un perfil de conjunto. Entendemos que la escala local y la pertenencia a 
un campo específico como el de la arquitectura en este caso, nos permite 
salvar las dificultades que suponen tanto la definición de un grupo como 
objeto de estudio como la representación de las propiedades de los agen-
tes. Esto ocurre porque hablamos de agentes que comparten un habitus 
(prácticas distintas y distintivas que los convierten en arquitectos) que los 
define como un grupo social que comparte una visión de mundo, que pro-
mueve determinadas acciones (Bourdieu, 1991). 

El desarrollo de un campo disciplinar y profesional en lo arquitectó-
nico tiene en Mendoza particularidades86. Su proceso de conformación 
puede registrarse a partir del seguimiento de dos indicadores: el número 
de practicantes y la progresiva especialización de las incumbencias y la 
instalación de una demanda, es decir, la creciente valoración de la arqui-

86     El campo, como espacio parcial del espacio social, es un “microcosmos relativamente 
autónomo” con infinitas diversificaciones (existe un número no precisado de campos), dotado 
de una estructura y una lógica propias; está constituido por agentes que poseen un capital 
común (conocimientos, habilidades, poder, etc.) (Bourdieu, 1991).
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tectura como productora de bienes simbólicos en un mercado de consumo 
(Cirvini y Raffa, 2014). 

El campo disciplinar y profesional de la arquitectura fue, hasta 1930, 
muy dependiente de lo que sucedía en la capital nacional donde existía un 
número importante de practicantes y donde se ubicaban las instituciones 
de formación profesional (Escuela de Arquitectura, Universidad de Buenos 
Aires, 1901) y el órgano gremial que prescribía las reglas del campo y dic-
taminaba sobre la legitimidad de las prácticas (Sociedad Central de Arqui-
tectos). La hipótesis sobre las que trabajamos en esta línea de investigación 
es que la progresiva autonomía del campo disciplinar de la arquitectura 
—y con ella, del diseño y las artes plásticas— permitió el desarrollo de po-
siciones de vanguardia en la provincia. Muchas de ellas se integraron a la 
producción y a la acción estatal del primer peronismo aunque las posicio-
nes políticas de los agentes y grupos fueran de una amplia diversidad ideo-
lógica y continuaron marcando el rumbo de la profesión hasta avanzados 
los años setenta. Las negociaciones entre arquitectos y artistas, vinculados 
con las vanguardias, y los agentes que operaban desde la política trascen-
dieron las fronteras provinciales, las coyunturas políticas y relacionaron 
instituciones de formación profesional —nuevas universidades o cambios 
en las existentes— así como las organizaciones gremiales y profesionales. 
La FAU-UM fue una de las experiencias más importantes en la consolida-
ción del campo de la arquitectura en Mendoza y en la difusión del ideario 
moderno. Fue la primera entidad privada para la formación de arquitectos 
en el país. Se gestó en la trama de relaciones profesionales y personales que 
poseía el grupo conformado por Daniel Ramos Correas, Enrico Tedeschi, 
Raúl Panelo Gelly y el ingeniero Justo Pedro Gascón. Juntos, participaron 
de su fundación en 1961 (Raffa, 2019c). Tedeschi fue decano, organizador 
y docente de esta Casa de Estudios hasta 1972, impulsando una experien-
cia pedagógica novedosa de modernidad y vanguardia. Diseñó además en 
colaboración con el ingeniero Diego Franciosi (diseño estructural) y Daniel 
Ramos Correas (patio/atrio), el edificio que albergaría la Facultad, destina-
do a alojar los cinco cursos que en ese momento componían la carrera87.

Desde la Facultad se planteó un programa pedagógico de avanzada, 
un ensayo en condiciones de aislamiento, donde los vínculos académicos 
eran elegidos entre lo más selecto del mundo académico y profesional, del 
país y el extranjero (Cirvini y Raffa, 2014). En esos años la enseñanza de la 
teoría se integraba a la práctica proyectual, fomentando un compromiso 
con la identidad del lugar, con el equilibrio entre tradición y modernidad, 
con un concepto de funcionalidad flexible y abierta, con respeto por los 
valores constructivos y estructurales de la arquitectura.

87     El proyecto inicial del claustro universitario se completó con otras dos obras del ar-
quitecto romano, la Facultad de Ingeniería y luego la de Ciencias Jurídicas y Sociales (Raffa, 
2019c)
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La apertura de la carrera, permitió a muchos arquitectos que ya tra-
bajaban en Mendoza ejercer la docencia universitaria88, pero, además, su-
puso un nuevo destino para los estudiantes locales que hasta ese momento 
debían viajar para formarse en las universidades nacionales ubicadas en 
Capital Federal, Córdoba, Santa Fe o San Juan. Allí se habían formado los 
arquitectos que trabajaron en Mendoza hasta avanzada la década del se-
senta. Con un promedio de 20 alumnos por año durante los tres primeros 
años de funcionamiento, en 1965 comenzaron a egresar los primeros ar-
quitectos de la novel Facultad; muchos de ellos aún antes de recibirse se 
convirtieron en ayudantes alumnos de las distintas asignaturas. 

En el ámbito gremial, si bien existieron desde principios de siglo XX en 
Mendoza asociaciones que vincularon a los “técnicos de la construcción”, 
fue a partir de 1959 con la organización de la Sociedad de Arquitectos de 
Mendoza (SAM) que lo “local” comenzó paulatinamente a desplazar la cen-
tralidad del papel de la SCA89. Nació una asociación independiente de al-
cance provincial, con personería jurídica y estatuto propio. Para este caso, 
hemos trabajado sobre la reconstrucción de biografías individuales para 
mostrar la lógica de la estructura y el modo en que fue evolucionando/de-
sarrollándose la SAM como espacio de sociabilidad y de acción profesional 
en el momento de su conformación: nos interesaron las trayectorias de sus 
agentes fundadores, las dinámicas existentes al interior de ese grupo y sus 
primeras acciones como colectivo (Raffa, 2015a). 

Varios de esos primeros integrantes fueron también miembros activos 
de instituciones educativas —como la Facultad de Artes de Universidad 
Nacional de Cuyo, las Facultades de Arquitectura de San Juan y Mendo-
za—; de comisiones técnicas —como la Comisión de Planeamiento de Men-
doza y el Departamento de construcciones de la Universidad Nacional de 
Cuyo—; y de oficinas estatales —como las Direcciones de Arquitectura y 
Parques y Paseos—; al tiempo que operaron como proyectistas destacados 
en un medio profesional que se iba complejizando, marcando la presencia 
de la División Mendoza de la SCA, primero y de la SAM luego, en distintos 
ámbitos a través de su acción profesional90. La Sociedad se perfiló como 

88     Del cuerpo docente inicial de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo participaron 
entre otros,  los arquitectos: Raúl Panelo Gelly, Carlos Andía, Edgardo Alfaro, Vittorio Alle-
grini, Miguel Rosso, Miguel Villanueva, Gerardo Andía, Hugo Dalla Torre, Martín Abraham, 
Aniceto Puig, Pedro Merlo, Héctor León, Gilberto Olguín, Carlos Caporalini, Miguel Ángel 
Martínez, Liliana Rainis, Gilberto Olguín, Juan Brugiavini, Jaime Perelló, Osvaldo Cocconi, 
Luis Casnati, Ernesto Martinelli, Hugo Raina, Ricardo Bekerman, Julio Díaz Valentín, Jorge 
Vico, Daniel Ramos Correas, Carlos Gainza, María Cristina Díaz Valentín, Miguel Ángel Gui-
sasola, Raúl Amprimo, Juan José Schmidt, Enrico Tedeschi, Miguel Giraud, Jacques Caspi y 
Hernán Godoy (Raffa, 2019c).

89     El antecedente inmediato de la SAM, es la División Mendoza de la Sociedad Central de 
Arquitectos, creada en 1953 (Raffa, 2015a).

90     Entre los primeros integrantes, entre los que se encuentran Daniel Ramos Correas, 
Raúl Panelo Gelly, Aniceto Puig, Simón Lacerna, César Jannello, Enrico Tedeschi, Juan Carlos 
Rogé y Carlos Vallhonrat (Raffa, 2015a).
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una agrupación de profesionales de gran peso en el imaginario colectivo 
que tuvo, como máxima expresión de su intervención en el espacio social 
mendocino, el impulso en la creación del Código de Edificación de la Ciu-
dad de Mendoza, instrumento legal que con algunas modificaciones aún 
sigue en vigencia91.

Buscamos en estos trabajos, a partir del conocimiento de los atributos 
de los agentes, establecer una relación con las condiciones de posibilidad 
y lógica del campo —el técnico en este caso—, para observar competencias, 
tensiones y construcciones siempre en relación al clima de época y a las 
posibilidades que de él se desprendieron. El surgimiento y desarrollo de 
estructuras profesionales como la SAM y la FAU-UM han sido fundamen-
tales en la progresiva autonomía del campo disciplinar de la Arquitectura 
en Mendoza, puesto que ofrecieron mayores posibilidades al conjunto de 
agentes intervinientes, para ejercer influencia sobre los aspectos urbanís-
ticos y arquitectónicos en el medio local y en la formación de futuros pro-
fesionales, como grupo especializado (Raffa, 2015a).

Desafíos y nuevas agendas

Cuando apuntamos a resaltar el papel de lo local en la Historia Cul-
tural de la Arquitectura en Argentina, no buscamos rechazar la historia 
general, sino que proponemos alimentarla de los procesos específicos, de 
la multiplicidad de arquitecturas que se generaron en distintos puntos del 
país para reconstruirla. Desde nuestra perspectiva, investigar sobre cómo 
y quiénes producen arquitecturas en un espacio determinado puede remi-
tir a confirmar procesos generales, al mismo tiempo que supone estudiar 
lo específico e irrepetible, aquello que es posible discutir con la historia 
general.

En ocasiones, las investigaciones generadas desde centros “periféri-
cos” al núcleo de poder académico son desvalorizadas al suponer que se 
trata de problemas también periféricos, propios del “interior”. Pero el sos-
tenido interés de la última década en las historias locales hace que incluso, 
quienes investigan desde esos núcleos —particularmente en la Ciudad Au-
tónoma de Buenos Aires y el Gran Buenos Aires— hayan puesto sus ojos 
en las provincias. Lejos de legitimar esas historias “al ras” en muchos casos 
se siguen realizando estudios desde una mirada centralizadora, segura de 
que al conocer la historia general se conocen las locales.

Por el contrario, la alternativa historiográfica a la que adherimos se 
basa en la recuperación de lugares distintos de los centrales y en el esta-
blecimiento de nuevos parámetros de legitimidad para las historia locales. 

91     En 1968, por decreto del Ejecutivo Provincial 4060 se aprobaron los Estatutos y se le 
otorgó personería jurídica a la Sociedad de Arquitectos de Mendoza (Raffa, 2015a).
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Nuestra intención es seguir avanzando sobre el vínculo entre arquitec-
turas y políticas públicas a partir de los años sesenta. Entendemos que el 
desarrollismo, caracterizado políticamente por una sucesión de democra-
cias confinadas y gobiernos de facto, es probablemente el último momento 
del siglo XX en que el Estado funcionó como promotor de grandes obras 
y planes, situación marcada por un pleno reconocimiento de la “arquitec-
tura moderna” desde la técnica y la política. Pretendemos analizar para 
el caso de Mendoza, la creación o el redimensionamiento de las unidades 
de intervención pública como consecuencia de las transformaciones en la 
industria de la construcción y la propia dinámica del Estado.

El fin último es uno y recurrente: que la gran Historia Cultural se nu-
tra de trabajos que muestren las producciones locales, como las que hay 
sobre Mendoza, y que en los disciplinar se sigan complejizando las mira-
das para abordar no solo el objeto construido en términos materiales, sino 
también en sus ensamblajes simbólico, político y social, entre otros.

Conjunto de publicaciones sobre la historia cultural de la arquitectura en Mendoza.
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Introducción

“¿Quién soñaría en evocar un viaje 
sin tener una idea del paisaje 

en el cual transcurre?”
 (Bourdieu, 1989, p. 128).

Pensar en la biografía como instrumento para la construcción del co-
nocimiento histórico remite, entendemos, a una cuestión de escala y de 
perspectiva de análisis. Como señaló Giovanni Levi (1989) a fines de la dé-
cada del ochenta, ante la incapacidad de los historiadores para dominar la 
singularidad irreductible de la vida de un individuo, el análisis biográfico 
debe mantenerse en la encrucijada de problemas particularmente rele-
vantes que llevan a reflexionar en torno al papel de las incoherencias en-
tre las normas dentro de cada sistema social, el tipo de racionalidad que se 
atribuye a los actores al escribir una biografía y la relación entre un grupo 
y los individuos que lo componen.

Ciertamente, el historiador italiano retomaba en su propuesta ar-
gumentos esgrimidos contemporáneamente por Pierre Bourdieu (1989), 
quien advertía sobre la “ilusión biográfica” que llevaba a concebir la vida 
como una historia, un relato coherente de una secuencia significante y 
orientada de acontecimientos. Frente a ello planteaba que lo real es dis-
continuo, formado por elementos únicos, yuxtapuestos sin razón, surgidos 
de modo imprevisto, fuera de propósito, aleatorio. Para el sociólogo, no era 
posible comprender una trayectoria si no se reconstruían previamente los 
estados sucesivos del campo en el cual se había desarrollado, es decir, el 
conjunto de las relaciones objetivas que han unido al agente considerado 
al conjunto de los otros agentes comprometidos en el mismo campo y en-
frentados al mismo espacio de posibilidades. En igual sentido, Levi (1989) 
se refería a la tradición biográfica como aquella que asociaba una cronolo-
gía ordenada, una personalidad coherente y estable, acciones sin inercia 
y decisiones sin incertidumbres. Reaparecía entonces la imagen de la “ilu-
sión” de una identidad específica, coherente y sin contradicciones que para 
el autor no era sino el biombo o la máscara “de una miríada de fragmentos 
y de astillas” (p. 18). 

Pocos después, Jacques Le Goff (1993) escribía sobre los retornos en 
la historiografía occidental, temas y problemáticas que anteriormente ha-
bían sido desvalorizados. Entre ellos, nos interesa focalizar en los retornos 
de la historia política y de la biografía. Con respecto a la primera, señalaba 
que se trataba de una historia de lo político, cuyo concepto fundamental, 
pluridisciplinario, es el de poder. Esta historia política renovada y amplia-
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da apeló a nuevos documentos para mostrar los aspectos simbólicos del 
poder: iconografías, ritos, liturgias, etcétera. En cuanto a la producción 
biográfica distinguía entre aquella que permanecía sujeta a una psicología 
superficial, anacrónica y perimida y la que se esforzaba por mostrar que la 
biografía puede ser uno de los medios para encontrar “en el tiempo de una 
vida” la encarnación concreta de los grandes movimientos de la historia 
política, económica, social, cultural, de las mentalidades y del imaginario.

Fueron precisamente estas discusiones historiográficas las que nutrie-
ron nuestra inmersión en una indagación sobre las relaciones entre la Igle-
sia católica y la vida política cordobesa desde una perspectiva biográfica 
centrada en Leopoldo Buteler, primer obispo de la diócesis de Río Cuarto. 
En el presente texto nos proponemos sintetizar algunos de los resultados 
de nuestra investigación92, ordenados en torno a tres dimensiones de aná-
lisis: el lugar de Buteler dentro de la Iglesia cordobesa y del catolicismo 
argentino; las constantes que identificamos a lo largo de su trayectoria bio-
gráfica y, finalmente, aquellos elementos disruptivos o contradictorios en 
su devenir.

Buteler situado

Comprender la trayectoria biográfica de Leopoldo Buteler implica si-
tuarlo, tanto respecto al lugar que ocupaba dentro de la sociedad cordobe-
sa como al interior de la institución eclesiástica y, más ampliamente, del 
catolicismo argentino. Requiere, asimismo, atender a las transformaciones 
que estos espacios estaban experimentando hacia mediados de la década 
del treinta.   

Proveniente de una familia de raigambre en la sociedad cordobesa, 
Leopoldo había nacido en 1882 en la zona serrana, su padre era Diego Bu-
teler (hijo de Diego Buteler y Sarsfield) y la madre era Matilde Martínez 
(hija de Lucía Martínez de Betancur y Berton); lo cual da una idea de la 
prosapia de su familia. Esta se hallaba fuertemente entrelazada con la Igle-
sia, al punto de que varios de sus hermanos también siguieron la carrera 
eclesiástica93.

92     Plasmados en la tesis doctoral “Entre el sabattinismo y el peronismo: representaciones, 
prácticas y proyección política del Obispado de Leopoldo Buteler (Río Cuarto, 1943-1955)”, 
defendida en 2017. 

93     Alfonso, quien entonces era presbítero en Córdoba, “vivó entusiastamente” al Ejército 
en la manifestación que se organizó por las calles cordobesas en 1930 en apoyo al golpe de 
Estado contra Yrigoyen y años más tarde fue colocado al frente del Obispado de Mendoza y 
Neuquén. Allí tendría, al igual que Leopoldo en Córdoba, una fuerte presencia en la política 
provincial. Asimismo, su hermana María del Pilar era religiosa de las Adoratrices y Justa 
Matilde de la Congregación Esclavas del Sagrado Corazón.
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A esta primera socialización, intensamente marcada por los dogmas 
de la religión católica profesada por su familia94, le sucedió una adoles-
cencia en el Seminario Conciliar de Nuestra Señora de Loreto de Córdoba, 
institución en la que permaneció durante doce años para formarse como 
sacerdote y de la que fue nombrado Vicerrector a los veinte años, antes 
de recibir las Órdenes Mayores. Una vez otorgado el presbiterado, en 1905 
Buteler fue designado ministro de la parroquia de La Asunción de Mar-
cos Juárez, centro urbano relativamente importante del sudeste cordobés, 
cargo en el que permaneció durante veintitrés años. Luego, se trasladó a 
la ciudad de Córdoba para asumir como rector del Seminario del Loreto 
(Costa, 2004).

Los Principios95 lo catalogaba como “una de las más destacadas perso-
nalidades del clero cordobés”, por lo que su nombramiento fue bien recibi-
do por el diario católico, quien celebraba la designación y la atribuía a sus 
“relevantes dotes de ciencia y virtud” tanto como a “su tesonera y fecunda 
labor parroquial, altamente apreciada por sus feligreses y superiores jerár-
quicos”96. Sin embargo, permaneció en este puesto solo tres meses, dado que 
a partir de entonces fue acumulando un conjunto de importantes cargos 
jerárquicos. En marzo de 1932 fue nombrado obispo auxiliar de Córdoba y, 
como tal, asistía al obispo Lafitte en el gobierno de la diócesis y ocupaba su 
lugar cuando se encontraba ausente o impedido de desempeñar su cargo. 
Poco después, inspector de parroquias y deán de la iglesia catedral y, por lo 
tanto, el párroco más importante de la capital cordobesa97.

A partir de su trayectoria biográfica podemos ubicar a Buteler dentro 
de la “clase alta cordobesa”, aquel sector al que el sociólogo De Imaz (1964) 
se ha referido como regido por pautas de tipo tradicional, origen familiar 
de antigua data y residencia en la provincia, integrado por propietarios ru-
rales en las sierras, con prescindencia de su real situación económica. Re-
tomando aquella caracterización, agregamos los estrechos lazos que unían 
a estas familias con la institución eclesiástica y con la esfera estatal, pues 
tradicionalmente habían tenido en sus manos el poder judicial, la univer-
sidad y los principales cargos de la administración pública (Tcach, 2007). 

En ese sentido, podría ubicarse dentro de lo que Juan Carlos Agulla 
(1968) calificó como “aristocracia cordobesa”. En su estudio sobre la historia 
política de la ciudad de Córdoba entre 1916 y 1966 este autor asevera que 
lo que definía a un grupo de familias como tal era su capacidad de influir 
para que se tomaran determinadas decisiones en la comunidad, basada en 

94     Ejemplo de ello es que la capilla de Los Molinos, donde nación y se crio Buteler, había 
sido construida bajo el auspicio de su familia materna, los Martínez, quienes introdujeron en 
la villa la devoción a la Virgen del Pilar (Costa, 2004).

95     Diario vinculado al entonces obispado cordobés.

96     Los Principios, 12/12/1931.

97     Los Principios, 06/03/1932.
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ciertos criterios como la tradición familiar, el apellido, el estilo de vida y el 
prestigio social. Compuesta por doctores, licenciados, maestros y bachille-
res de la Casa de Trejo, se encontraba en la parte más alta de la pirámide 
de prestigio ocupacional. Eran fundamentalmente abogados, médicos, in-
genieros y escribanos que ejercían su profesión liberal y ocupaban cargos 
en el gobierno, la universidad y la justicia. Aquí también ubicaba Agulla a 
algunos teólogos y sacerdotes de jerarquía, tal como era Buteler. 

Su devenir dentro de la institución eclesiástica nos permite situarlo 
en un punto intermedio entre los dos modos de reclutamiento de que dan 
cuenta Bourdieu y Saint-Martin (2009) en su estudio sobre el episcopado 
francés: los oblatos y los herederos. Con los primeros comparte el haber 
sido destinado y orientado a la Iglesia desde su primera infancia, haber 
pasado por un seminario diocesano y ser ordenado sacerdote antes de los 
veinticinco años y, finalmente, el haber ocupado un puesto de responsabi-
lidad en el seminario “contribuyendo así a reproducir el modelo según el 
cual han sido producidos” (p. 97). Sin embargo, a diferencia de aquellos —y 
en común con los herederos— tuvo un origen abolengo y, por lo tanto, sí 
era “alguien” sin y fuera de la Iglesia, pues detentaba un capital económi-
co, cultural y social previo a la institución. Era, por otra parte, propenso a 
tomar posiciones públicas y hacer frecuentes declaraciones a través de la 
prensa local y provincial.

Todos estos antecedentes fueron considerados en 1934 al momento de 
nombrarlo a la cabeza de la novel diócesis de Río Cuarto98. La creación de 
esta jurisdicción fue parte del proceso de reforma eclesiástica emprendido 
a partir de la bula Nobiles Argentina Nationis tendiente a una mayor ade-
cuación de las circunscripciones eclesiásticas a las político-administrati-
vas estatales, impulsada bajo el influjo vaticano y las ideas de Pío XII. Como 
resultado de esta disposición fueron creadas diez nuevas diócesis y seis de 
las ya existentes se vieron promocionadas a arquidiócesis, entre ellas la de 
Río Cuarto y Córdoba, respectivamente. La importancia de esta reforma 
fue resaltada por diversos autores, que vieron en ella tanto la consolida-
ción de una Iglesia subordinada a la autoridad y a la disciplina vaticana 
y consustanciada con el modelo de romanización como la renovación del 
episcopado argentino (Caimari, 1994; Zanatta, 1996; Bianchi, 1997). 

Por otra parte, en su estudio precursor sobre los sectores dominantes, 
De Imaz (1964) señalaba que al crearse las nuevas diócesis en 1934 fueron 
consagrados obispos jóvenes, lo cual implicó un remozamiento de la cús-
pide eclesiástica y, al mismo tiempo, un cambio en la composición de los 
cuadros dirigentes, pues “todos los obispos entonces designados son prime-
ra generación de hijos de inmigrantes” (p. 175). Esta idea —que ha sido re-
producida casi acríticamente por los demás autores que se ocuparon de las 

98     Boletín Eclesiástico de la Arquidiócesis de Córdoba, 1934, p. 310.
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jerarquías eclesiásticas y ha prevalecido en sus análisis99, aun cuando tan-
gencialmente aluden a la presencia de exponentes de familias tradiciona-
les del interior— debe matizarse, tanto por el origen abolengo de algunos 
de los nuevos obispos como por la edad que tenían al momento de asumir. 
Si bien es cierto que la mitad de los nuevos obispos era más joven —como 
mostramos en la siguiente tabla— el promedio de edad era de cincuenta 
años y la otra mitad los superaba, en algunos casos, con creces. 

Tabla 1. Diócesis creadas en 1934 y sus autoridades.

Diócesis Obispo

Mendoza José Aníbal Verdaguer y Corominas (57 años)

San Luis Pedro Dionisio Tibiletti (47 años)

La Rioja Froilán Ferreira Reinafé (44 años)

Jujuy Enrique José Mühn (37 años)

Rosario Antonio Caggiano (45 años)

Río Cuarto Leopoldo Buteler (53 años)

Bahía Blanca Leandro Bautista Astelarra (51 años)

Mercedes Juan Pascual Chimento (47 años)

Azul César Antonio Cáneva (60 años)

Viedma Nicolás Esandi (58 años)

Fuente: elaboración propia sobre la base de la información suministrada por las Diócesis 
mencionadas.

De lo enunciado hasta el momento, se deduce que por su edad y ex-
tracción social Buteler encarnaba ambas excepciones. Como miembro de 
la “aristocracia cordobesa” debió adecuarse a las transformaciones so-
ciales que dieron lugar a un cambio o circulación de las elites dirigentes 
provinciales inauguradas con el ascenso del radicalismo a la presidencia 
en 1916 y la Reforma Universitaria de 1918. Hasta entonces, este estrato 
social había tenido la función de gobierno en la medida en que todas las 
elites dirigentes provenían de su seno, función que —de acuerdo con Agu-
lla (1968)— era ejercida con perfecta conciencia de su superioridad sobre 
el común de la gente, la cual se fundamentaba tanto en la capacitación 
formal como en el ritualismo formalista, basado en una clara vida social 
y moral. Atendiendo a esto, entendemos que su trayectoria biográfica nos 
brinda las herramientas para comprender sus representaciones sociales y, 
particularmente, políticas. 

En este sentido, la hipótesis central de nuestra investigación que sir-
vió de eje articulador de las restantes fue que entre 1935 y 1955 Monseñor 
Leopoldo Buteler tendió desde el obispado de Río Cuarto a la construcción 

99     Nos referimos aquí a autores como Caimari (1994); Zanatta (1996); Bianchi (1997). 
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de la Nación católica. Esto implicaba impulsar en su área de influencia —
que excedía ampliamente los confines de la diócesis— la organización de 
la sociedad de acuerdo con los valores promovidos por el integrismo ca-
tólico.  Si este, de acuerdo con lo postulado por Mallimaci (1988), era un 
catolicismo intransigente —que no aceptaba estar relegado en la sacristía y 
buscaba tener una fuerte presencia social, bajo el convencimiento de que 
la fe cristiana era el principio de verdad absoluta, que todo valor verdadero 
provenía de ella y de que la Iglesia Católica Apostólica Romana era la nor-
ma suprema y la única garante de esa unidad trascendente— e insistía en 
la eficacia inmediata de apoderarse del Estado y de ligarse a los diversos 
grupos de poder, consideramos que en Buteler adquiría un alta intensidad 
ideológica100, es decir, aun mayor fuerza y temperatura que el sostenido 
por sus pares. 

De acuerdo con nuestro planteo, esto devino de su concepción sacra-
lizada de la política o, en otras palabras, del hecho de que desde su perspec-
tiva no hubiera una solución de continuidad entre la vida privada de los 
individuos y su vida pública, la cual debía indefectiblemente ordenarse de 
acuerdo con los cánones del catolicismo. La consecuencia lógica de esto fue 
la exigencia a los poderes públicos de la implementación de políticas co-
herentes con los postulados del catolicismo integrista, lo que se tradujo en 
una búsqueda obsesiva del control social. Esto lo llevó a oponerse a todo 
aquello que —entendía— lo alteraba: el cine, el teatro, los bailes, el carnaval, 
las publicaciones, incluso el “exhibicionismo” de los animales. También a 
lo que percibía como una amenaza: el comunismo, el protestantismo, el 
laicismo; finalmente, el peronismo. Las consecuencias de esta política del 
orden se hicieron sentir en sus relaciones con los poderes públicos, cons-
tituyéndose en adalid de la ofensiva contra el sabattinismo, primero, y 
luego, el peronismo no solo en su fase de conflicto con la Iglesia, sino en 
momentos en que a nivel nacional ambos mantenían aun relaciones muy 
fluidas. Las permanencias y los virajes en las estrategias implementadas 
por Buteler a lo largo de su trayectoria biográfica ocupan nuestra atención 
en los siguientes apartados.

Continuidades

En los veinte años analizados encontramos algunas constantes, tanto 
en lo que respecta a su desempeño hacia el interior de la institución ecle-
siástica como en sus vinculaciones con los poderes políticos. 

100     Este concepto fue propuesto para el análisis de los sistemas de partidos unipartidistas 
(Sartori, 1976). Consideramos que resulta pertinente su utilización para propuestas que, como 
las del catolicismo integrista, negaban cualquier posibilidad de diálogo con los adversarios 
políticos, considerados más bien en términos de enemigos. 
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La primera de ellas, y quizás la más evidente, fue su obsesión por el 
control social y, en estrecha relación con esta, por la moralidad de las cos-
tumbres. Su concepción aristotélica del hábito —heredada de su temprana 
formación católica y profundizada por su instrucción sacerdotal— lo lle-
vaba a establecer un continuum entre la interioridad de la persona y su 
comportamiento externo, por lo que entendía que el imbuirse en la doc-
trina católica, a través de la evangelización, se traduciría en un proceder 
conforme a los dogmas de la Iglesia. Trasladado a la esfera pública, esto 
desembocaba en una mirada sacralizada de la política, en la que esta de-
bía subsumirse a los dictados de la jerarquía eclesiástica. El respaldo a un 
gobierno, y más aún, el mero reconocimiento de su legitimidad de origen, 
estaban supeditados a la subordinación que aquel prestara a los principios 
católicos. 

De allí que el sabattinismo fuera percibido como una amenaza y la an-
tesala del comunismo, la anarquía y la subversión. Al apoyo que el Partido 
Comunista cordobés le brindó a la fórmula encabezada por el radical pro-
gresista Amadeo Sabattini, que resultó clave para su triunfo en las eleccio-
nes para gobernador celebradas a fines de 1935 y a las amplias libertades 
que le otorgó durante su gestión, se sumó la veta laicista y anticlerical que 
lo caracterizó desde su asunción. Al tomar posesión de su cargo, el 17 de 
mayo de 1936, el flamante gobernador juró “por la Patria y el Honor”, omi-
tiendo hacer referencia a Dios y los Santos Evangelios y se comprometió a 
proteger y hacer respetar la religión católica, apostólica y romana solo por-
que así se lo ordenaba la Constitución. Este agregado personal al juramen-
to desató la ira de los sectores conservadores y, en particular, clericales.

Esta brecha fue profundizándose a medida que el nuevo gobierno fue 
definiendo su política respecto a dos cuestiones muy sensibles para la Igle-
sia: la educación y las relaciones laborales. En este sentido, y con la guerra 
civil española como trasfondo, para el catolicismo cordobés en general y 
para Buteler en particular, el sabattinismo representaba la encarnación 
simultánea de dos de sus principales enemigos: el laicismo y el comunis-
mo. Por el contrario, los militares golpistas de 1943 fueron considerados 
como la posibilidad de materializar el mito de la Nación católica sostenido 
durante años. También esto fue lo que impulsó a apoyar la candidatura de 
Perón en las elecciones de febrero de 1946 y a proclamarlo poco después 
como un “rey sabio” que sostenía firmemente al pueblo argentino bajo la 
sujeción a Dios y su ley. Fue, asimismo, lo que motivó su enfrentamiento 
con el comisionado municipal peronista Alfredo Nolasco Ferreyra, respec-
to a quien consideraba que no reunía los atributos morales que se espera-
ban de una autoridad pública101.

101     Para un análisis sobre las relaciones entre Buteler y el peronismo en el ámbito rio-
cuartense remitimos a Camaño Semprini (2020).
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En estrecha relación con la anterior, encontramos una segunda preo-
cupación insistentemente recurrente en Buteler: la educación. La influen-
cia de la Iglesia y los sectores católicos había logrado imponerse, haciendo 
que el avance del liberalismo desde el siglo XIX en este ámbito fuera siem-
pre endeble. Pese a los insistentes intentos, la enseñanza de religión en las 
escuelas provinciales había superado los aires laicistas. Lograr redimirla 
de la influencia clerical se constituyó en uno de los principales objetivos de 
la política educativa sabattinista. La embestida del episcopado cordobés, 
y en particular de Buteler, liderando a la militancia católica en contra de 
esta iniciativa fue decisiva para evitar su consecución. Las estrategias fue-
ron múltiples: emisión de cartas pastorales, ofensiva a través de la prensa 
clerical, creación de organizaciones gremiales católicas, como el Centro de 
Maestros Católicos, entre otras102. En los argumentos esgrimidos por Bute-
ler para oponerse a la educación laica identificamos tres hilos conductores: 
la enseñanza religiosa era elevada a anhelo y/o demanda de un pueblo que 
se reconocía católico; una constante referencia a los peligros que engen-
draba el establecimiento de una educación laica, no solo para la niñez sino 
para la sociedad toda, en tanto constituía una pócima tóxica que llevaba 
a la inmoralidad, la anomia y, eventualmente, al suicidio de la patria; y 
la búsqueda de erigir a la Iglesia como árbitro de la organización social, 
en una visión arcaica de la institución como detentadora de un poder es-
piritual al que debía subordinarse el poder temporal de las autoridades 
políticas. Consecuentemente, el laicismo en la educación era percibido no 
solamente como una afrenta a la Iglesia, sino a la Nación misma, pues esta 
era homologada a la fe católica. La enseñanza de la religión no era, por lo 
tanto, un privilegio de la Iglesia, sino un derecho inalienable. La sola posi-
bilidad de que se le sustrajera era computada como la antesala del caos y 
la subversión.

Por ello fue recibido con alborozo el desplazamiento del sabattinismo 
como consecuencia del golpe de Estado de 1943, en tanto significaba la dilu-
ción de esta amenaza que se cernía sobre el catolicismo cordobés. Más aún: 
la fuerte impregnación de las nuevas autoridades con el mito de la Nación 
católica y la comunión con la Iglesia en un proyecto de organización social 
y política volvieron a los gobiernos militares sucedidos a partir de 1943 
en el escenario ideal para las jerarquías eclesiásticas y, en particular, para 
Buteler, quien abrió un entusiasta recibimiento a las nuevas autoridades 
con miles de niños rezando frente a la catedral de Río Cuarto103. Luego, fue 
precisamente la promesa de mantener la enseñanza religiosa por parte de 
Perón, tanto como la amenaza de una revancha laicista si ganaban los can-
didatos de la Unión Democrática, lo que impulsó decisivamente su apoyo a 

102     Para profundizar tanto en este proyecto y en los que le sucedieron durante los gobier-
nos sabattinistas y a las lecturas realizadas desde el catolicismo cordobés, remitimos a Tcach 
y Camaño Semprini (2019).

103     Para profundizar en este período remitimos a Camaño Semprini (2019).
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la fórmula “continuista”. El que cumpliera con este pacto fue motivo desta-
cado para agradecerle una vez que Perón estuvo a cargo de la presidencia 
y, como contracara, cuando retiró a la religión de las escuelas en 1954 y la 
reemplazó por un asesoramiento espiritual bajo el influjo de la doctrina 
peronista, se vio nuevamente la admonición de la anarquía rondando so-
bre los destinos de la Nación. 

Una tercera constante fue, por omisión, la absoluta despreocupación 
por la cuestión social y, en particular, por la situación de las clases traba-
jadoras, a menos que afectara al siempre mentado orden social. Hacia el 
interior de la Iglesia, esto se tradujo en que —pese a la política de despla-
zamiento de la Orden Franciscana de todos los espacios de evangelización 
y sociabilidad que había venido construyendo desde el siglo XIX— se de-
jara en manos de los reverendos la administración del Círculo Católico de 
Obreros y que, a diferencia de las autoridades cordobesas, no se esforzara 
por la organización de la Juventud Obrera Católica durante los gobiernos 
sabattinistas. En cuanto a estos, su política laboral fue juzgada —como 
muchas otras de sus medidas— como alentadora del caos social. En efecto, 
entre 1936 y 1943 el Departamento Provincial del Trabajo ocupó un lu-
gar privilegiado dentro de los lineamientos de la política social cordobesa, 
centrada fundamentalmente en lo que se concebía como una obligación 
central del Estado: la garantía del empleo. Con este objetivo como eje ar-
ticulador, durante los gobiernos sabattinistas se obtuvieron importantes 
resultados en diversos aspectos: aumentos de salarios, su pago en moneda 
nacional, disminución de la jornada laboral en el término fijado por la ley, 
descanso semanal y compensatorio, pago de horas extras, cumplimiento y 
pago del sábado inglés, limitación del trabajo de los menores en los térmi-
nos legales, protección al trabajo de la mujer a través de la instalación de 
salas maternales en las fábricas, etcétera (Philp, 1998). 

Desde una perspectiva moralizante que focalizaba la atención en el 
orden social, Buteler veía en los conflictos obreros —supuestamente atiza-
dos por las políticas “obreristas” del gobierno— el peligro de la subversión 
social. Su despreocupación por el mejoramiento de las condiciones de vida 
de los sectores bajos y la ausencia de un llamado de atención al respecto a 
las clases más acomodadas contrastaba con la sensibilidad que en general 
manifestaba la Iglesia argentina frente a las consecuencias sociales deri-
vadas de la crisis económica de 1930. El silencio sostenido por Buteler se 
vuelve aún más evidente frente a las insistentes denuncias realizadas por 
la propia prensa católica respecto al problema de la mendicidad, la desocu-
pación y la conflictividad obrera en Río Cuarto. Más adelante, los resque-
mores que podía despertar la intervención estatal en favor de los trabaja-
dores de la mano de Perón durante el gobierno militar fueron soslayados 
en pos de sostener su política anticomunista y su proyecto educativo. 
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Una cuarta constante fue la vinculación del Obispado con elementos 
de la derecha nacionalista. Estos no solo eran incorporados como miem-
bros activos de las asociaciones ligadas a la Iglesia riocuartense, sino que 
además esta participación era públicamente reivindicada y se asumía su 
defensa ante las autoridades gubernamentales. Observamos la participa-
ción activa dentro de la comunidad católica de miembros destacados del 
nacionalismo como Horacio Turdera y Luis Torres Fotheringham, sus es-
trechos vínculos con dirigentes de la Acción Católica como Tristán Caste-
llano y la connivencia con las autoridades eclesiásticas para defender a los 
elementos más violentos de la extrema derecha104. Fueron precisamente 
estos sectores los que sirvieron de nexo entre el Obispado y el naciente 
movimiento peronista y, a partir de 1951, su marginación dentro del mis-
mo fue lo que condujo al enfriamiento de las relaciones entre las jerarquías 
eclesiásticas y las autoridades nacionales.  

Probablemente en esta situación influyera lo que identificamos como 
una quinta constante en las tácticas implementadas por Buteler a lo largo 
de su obispado: la personalización de los vínculos con aquellas personas o 
sectores que consideraba estratégicos para la implementación de su pro-
yecto social y político. Este procedimiento fue empleado para conseguir 
fondos destinados a la construcción de la parroquia del Seminario, a través 
de cartas pastorales enviadas particularmente a aquellas familias que se 
consideraban solventes. Asimismo, se abordaba en las calles céntricas de 
la ciudad a los vecinos, con argumentos previamente ensayados y folletos 
propagandísticos, a través de los cuales se buscaba ensanchar las filas de 
las asociaciones católicas y sumar asistentes a las celebraciones eucarís-
ticas. Finalmente, fue implementado en reiteradas ocasiones para influir 
sobre las votaciones de los legisladores provinciales y nacionales. Resultó 
fundamental aquí el rol desempeñado por los miembros de Acción Católi-
ca, a quienes se instruyó sobre cómo acercarse de la manera más estratégi-
camente posible a quienes tenían en sus manos los destinos de la organiza-
ción política y social de la provincia y la Nación. Lo mismo puede decirse 
con respecto a las autoridades militares, lo cual se hizo particularmente 
patente durante el período 1943-1946. 

Discontinuidades

No todas fueron constantes en estas décadas de Obispado. Como en 
toda biografía, encontramos en la de Buteler vacilaciones, inconsistencias 
y contradicciones, así como virajes en las estrategias implementadas para 
la consecución de su proyecto político.  En este sentido, reconocemos dos 
puntos límites. En uno, la actitud fuerte y explícitamente agresiva en con-

104     Para la reconstrucción de los vínculos entre el Obispado —a través de la Acción Cató-
lica— y la derecha riocuartense, remitimos a Camaño Semprini (2018).
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tra del sabattinismo, la cual se tradujo en la permanente emisión de cartas 
pastorales condenatorias de sus medidas en materia política y, particular-
mente, cultural; el recurso a la prensa católica de mayor circulación en la 
provincia para masificar la llegada de su voz plasmada en notas de opinión 
que no eran consideradas tales por Los Principios, sino órdenes que en tan-
to católicos debían ser cumplidas; la recurrente apelación a las autorida-
des públicas, no solo a través de notas administrativas y cartas públicas, 
sino también con la presencia física en los despachos gubernamentales; y, 
finalmente, la siempre latente amenaza de la posibilidad de respaldar un 
desplazamiento forzoso del gobierno provincial, desde el momento mismo 
en que se desconocía su legitimidad de origen. 

En el otro extremo, ubicamos la estrategia de silencio guardada frente 
al peronismo. Desde, por lo menos, 1949 se sucedieron diversas medidas 
que, de acuerdo con los antecedentes de Buteler, podrían hacer suponer 
una reacción iracunda. La reforma constitucional convirtió al catolicismo 
en la “religión oficial de la provincia de Córdoba” y establecía como finali-
dad principal de la educación formar a los educandos en el amor a la patria 
y a “los principios de la religión católica apostólica romana”,105 pero eran 
muchas las expectativas de la Iglesia mediterránea que quedaban sin sa-
tisfacer. La gestión del gobernador San Martín se caracterizó por una se-
rie de medidas un tanto controversiales: inició su mandato anunciando la 
instalación de casinos en la provincia, le negó reconocimiento al Sindicato 
de Obreros y Empleados Públicos (católico) que aspiraba a competir con el 
Centro de Empleados Públicos (peronista), ordenó la clausura temporal del 
diario Los Principios, incorporó la materia “Justicialismo Argentino” como 
obligatoria en la enseñanza de todos los colegios provinciales y autorizó la 
prédica evangelista (Tcach, 1991).

Sin embargo, Buteler optó por un uniforme mutismo. Parecía que bus-
caba evitar todo enfrentamiento con las autoridades públicas que pudiera 
ser entendido como una falta de compromiso con la “Revolución peronis-
ta”; al menos luego de que esta sospecha recayera sobre su cabeza y la del 
secretario obispal con motivo de su sostenida discordia con el comisionado 
municipal entre fines de 1947 y comienzos de 1949. Encontramos en este 
lapso algunos momentos de mayor tensión: el primero de ellos fue la visita 
presidencial en febrero de 1948, instancia en que la catedral se vio envuel-
ta en conflictos políticos; el segundo, una serie de denuncias sobre mora-
lidad que involucraban a las autoridades municipales publicadas en mayo 
por el secretario del Obispado, el cura Pedro Geuna, desde la revista de la 
catedral, La Semana Católica; el tercero, la acusación en contra del comisio-
nado por malversación de fondos formulada en julio por el diario La Voz de 
Río Cuarto a través de una serie de notas escritas por sectores vinculados a 
Buteler, y, finalmente, el cuarto y más resonante, los conflictos entablados 

105     Biblioteca de la Legislatura de la Provincia de Córdoba, Convención Provincial Cons-
tituyente, Diarios de Sesiones, 1949, pp. 560-594.
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a partir del mes de octubre entre el Obispado y el comisionado municipal 
por la celebración de una misa de acción de gracias por el frustrado inten-
to de asesinato contra el matrimonio presidencial. Estos enfrentamientos 
culminaron con la prohibición por parte de Buteler de la participación de 
eclesiásticos en los actos programados por Nolasco Ferreyra. Poco después 
de esta disposición obispal, este abandonó su cargo al frente del gobierno 
municipal y fue reemplazado. Durante la gestión de su sucesor, las relacio-
nes fueron notablemente menos conflictivas y desde el Obispado se tendió 
a mantener silencio sobre algunas cuestiones que, en otras circunstancias, 
seguramente hubieran generado polémica e incluso incitado a publicar 
una carta pastoral. 

Hubo algunas excepciones, pero siempre estuvieron circunscriptas a 
las autoridades provinciales y municipales. Con respecto a las primeras, 
el único llamado de atención que encontramos fue frente a lo que se en-
tendía que era una intromisión en asuntos propios de la institución ecle-
siástica. Para entonces se estaba consolidando la expansión del peronismo 
hasta los lugares más recónditos, pero había ciertos límites que Buteler no 
estaba dispuesto a dejar sobrepasar. Menos aún porque atenían también a 
sus relaciones internas con la Orden Franciscana, cuyos nexos con la elite 
local había buscado disolver y reemplazar desde su llegada al Obispado. En 
este sentido, cuando en mayo de 1950 el gobierno provincial nombró como 
capellán de la Cárcel de Encausados de Río Cuarto a un miembro de la co-
munidad franciscana, el reverendo León Berengueres, Buteler lo rechazó 
de plano anteponiendo sus “derechos irrenunciables [de] Obispo”106.

En lo que respecta a las autoridades municipales, uno de los puntos 
que generó conflictos fue la cuestión de la moralidad. Entre las principa-
les preocupaciones de Buteler se encontraba la asistencia de las mujeres a 
natatorios donde también concurrían hombres; práctica que era calificada 
como un “pecado mortal”. Aunque no protestara formalmente porque la 
municipalidad abrió una pileta a la que acudían ambos sexos, la reedición 
durante los veranos de los años cincuenta de las disposiciones diocesanas 
en contra de tal costumbre —publicadas originalmente en la década del 
treinta— era una condena explícita a dicha medida. También hubo críti-
cas al cine, como uno de los espectáculos públicos de peor y más generales 
consecuencias negativas para la moralidad de costumbres, situación que 
afectaba en particular a la niñez. Algo similar puede decirse respecto a los 
carnavales, aunque en este caso, a diferencia de los anteriores, su prédica 
tuvo éxito, pues las autoridades municipales tomaron duras medidas mo-
ralizadoras que, de acuerdo con las críticas vertidas en la prensa opositora, 
desvirtuaron el espíritu del festejo107.

106     Archivo Histórico Convento San Francisco Solano, Caja 94, Carta del obispo al guar-
dián de la Orden Franciscana, 16/05/1950.

107     Revista Eclesiástica del Arzobispado de Córdoba, 1951, pp. 287-289; El Pueblo, 
08/02/1951.
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Una explicación plausible para este contraste de estrategias puede en-
contrarse en la dispar realidad política en que ambas se desplegaron. Por 
una parte, mientras que durante la gobernación sabattinista, pese a sus 
constantes críticas, gozaba de total libertad de expresión, el peronismo se 
caracterizó, en su afán por construir una comunidad homogénea, por im-
poner restricciones a las voces disidentes. Por otra parte, a nivel eclesiás-
tico, la postura del Episcopado argentino era diversa en ambos escenarios 
políticos. Frente al proyecto de Nación que se sostenía desde el gobierno 
central durante los años treinta, con quien la Iglesia compartía el ideal de 
una sociedad jerárquica no contaminada por el liberalismo, el sabattinis-
mo significaba una disrupción que seguramente incomodaba al resto de 
las autoridades clericales tanto como a Buteler. Por el contrario, los com-
promisos con el gobierno peronista llevaban al conjunto del Episcopado a 
atemperar cualquier posible conflicto, al menos hasta que este afloró irre-
frenablemente en 1954. 

Es precisamente en sus relaciones con el peronismo que encontramos 
otros virajes estratégicos dignos de mención, por la aparente contradic-
ción respecto a posiciones inflexiblemente sostenidas durante años. Una 
de ellas es el impulso dado a la organización de la Juventud Obrera Cató-
lica en la tardía fecha de 1947. Atribuimos esta maniobra a los temores —
siempre latentes pero hasta el momento no manifiestos— despertados por 
la política laboral del gobierno peronista. Aunque esta había sido la base 
desde la cual Perón construyó su candidatura a partir de su desempeño en 
la Secretaría de Trabajo y Previsión hasta entonces no se había empren-
dido con fuerza en el espacio riocuartense el proceso de peronización del 
movimiento obrero sindicalizado. En marcado contraste con lo ocurrido a 
nivel nacional e incluso provincial, los gremios de Río Cuarto mantenían 
su independencia con respecto al partido gobernante e incluso sostenían 
una posición de abierta crítica. La intervención de la delegación de la CGT 
dispuesta dicho año, seguida de un proceso similar en los diferentes sindi-
catos tendiente al reemplazo de sus autoridades —vinculadas con el Parti-
do Socialista y al Partido Comunista— por delegados afines al oficialismo, 
sin dudas influyó para que Buteler tomara esta iniciativa. Dejaba así a un 
lado su tradicional desdén por la situación de los sectores trabajadores, 
aunque muy presumiblemente más motivado por la preocupación que le 
generaba el avance del peronismo sobre todos los espacios sociales, que 
entonces comenzaba a hacerse efectivo en el ámbito de la diócesis, que por 
la cuestión social en sí.  

Otra estrategia que llama la atención, por la intransigencia de su 
postura frente a los sectores laicistas durante los años treinta es la coinci-
dencia con estos en la organización de los comandos cívico-militares —así 
como en el estado de movilización social que le precedió— que condujeron 
a la caída del peronismo. Un aspecto que despierta singulares suspicacias 
es el hecho de que el nexo entre ambos fueran elementos católicos tradi-
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cionalmente vinculados a la derecha nacionalista, con los cuales el Obispa-
do había mantenido sólidos vínculos que habían sido particularmente re-
sistidos por las alas más progresistas del radicalismo cordobés. Dirigentes 
como Miguel Ángel Zavala Ortiz habían alzado fuertes críticas contra uno 
y otros en las páginas del diario bajo su dirección, Tribuna, e incluso había 
llegado a batirse a duelo con el correligionario Oyhamburu en defensa de 
la política laicista del gobierno provincial. Obviamente, esta conjunción 
pragmática de actores con proyectos políticos tan diversos no fue exclu-
siva de Buteler, pero se vuelve más visible su contraste por la habitual 
alta intensidad ideológica de su discurso. Al igual que en el caso anterior, 
entendemos que esta actitud por parte del Obispado fue una respuesta a 
la peronización compulsiva de la sociedad y el Estado, para entonces ya 
avanzada. El proyecto hegemonizador de Nación que buscaba imponerse 
ya no coincidía con el enarbolado por la Iglesia y, como vimos, esto signi-
ficaba que Buteler ya no se sentía obligado, “por conciencia”, a prestarle 
obediencia. Su concepción sacralizada de la política lo llevaba a subordi-
narla a la religión y cuando esta no respondía a los principios doctrina-
rios católicos, la resistencia no solo era para él legítima sino necesaria. El 
desplazamiento hacia una oposición desleal era, entonces, la consecuencia 
lógica —aunque no forzosa— de un discurso y accionar político sostenido 
durante décadas, caracterizado por la prácticamente nula posibilidad de 
arribar a soluciones concertadas y/o de compromiso. 

Consideraciones finales

Centrar nuestra mirada en la trayectoria biográfica de Leopoldo Bute-
ler fue la perspectiva de análisis elegida para adentrarnos en procesos tan 
vastos como las relaciones entre la Iglesia —o, más ampliamente, el catoli-
cismo— y la vida política argentina de mediados del siglo XX. 

Optar por esta mirada situada implica un esfuerzo por no perder de 
vista “el paisaje en el cual transcurre”, como señalaba Bourdieu, pero tam-
bién por evitar perderse en su magnitud. Descubrir sutilezas, identificar 
intensidades diversas, matices del discurso y particularidades de las es-
trategias y accionares son algunas de las tareas implicadas en esta labor 
historiográfica. 

También significan el desafío de escapar a un análisis teleológico de la 
vida que nos sirve de encarnación concreta de los movimientos históricos 
que buscamos analizar, pues resulta difícil prescindir del conocimiento de 
los hechos consumados y de la búsqueda de una lógica detrás de cada acto 
o estrategia orientados detrás de un objetivo concreto. Quizás esta sea la 
tarea más difícil y no siempre lograda; sin embargo, es importante no olvi-
darla y revisarla permanentemente. 
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Importa, finalmente, conjugar múltiples dimensiones de análisis, 
atendiendo a los diversos procesos políticos, sociales e incluso culturales 
involucrados y plasmados en la “singularidad irreductible” de una vida, en 
este caso, la de Leopoldo Buteler, primer obispo de la diócesis de Río Cuar-
to. 	
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Juegos de escala 
en la Patagonia norte 

Neoliberalismo, calidad de vida y 
hábitat popular en una ciudad 

intermedia (Neuquén, 1991-2001)108
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108     Este trabajo fue realizado en el marco del PICT 0912 2016 “Calidad de vida en las ciu-
dades intermedias argentinas. El caso de Neuquén (1991-2010)”, financiado por la Agencia 
Nacional de Investigaciones Científicas y Tecnológicas. 
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A modo de introducción

Hace ya una década, Sabina Frederic y Germán Soprano (2009) publi-
caban Política y variaciones de escalas en el análisis de la Argentina, un libro 
cuya marca distintiva era el diálogo interdisciplinario. A lo largo de sus pá-
ginas, historiadores, cientistas políticos, sociólogos y antropólogos ponían 
a la noción de escala en el centro de atención, inaugurando un fecundo 
intercambio que, lejos de suprimir la diversidad de perspectivas, las po-
tenciaba y enriquecía. De las numerosas fronteras abiertas por el volumen 
una destacaba por su valor: aquella que señalaba la necesidad de incorpo-
rar las formas en que los propios actores procesan las escalas, atendiendo 
a sus representaciones, competencias y capacidad de agencia. Este consejo 
metodológico no implicaba la atención exclusiva a lo sucedido al ras del 
suelo. Nada más lejos de la realidad. Era en la variación de escalas don-
de los autores cifraban toda su expectativa, en tanto ejercicio que no solo 
“aumentaba (o disminuía) el tamaño del objeto en el visor, sino también 
modificaba su forma y la trama” (Revel, 2005, p. 46).

Aunque Frederic y Soprano (2009) reparaban en la potencialidad que 
los juegos de escala tenían en el análisis del Estado, bien podríamos aplicar 
esta idea al estudio de lo urbano. La articulación entre distintos niveles 
de observación nos ofrece la oportunidad de problematizar en torno a la 
producción de la desigualdad en general y a la pobreza “vivida” en particu-
lar. Con ese norte, y usando al Neuquén neoliberal como locus de nuestras 
reflexiones, proponemos un recorrido que cuenta con tres paradas. En una 
primera sección, con el telescopio en la mano, examinaremos el impacto 
que el proceso de neoliberalización tuvo en la economía provincial, en el 
bienestar de la población y en el mapa social de la ciudad. En un segundo 
apartado, efectuaremos un abordaje mezzosocial. Nos detendremos en un 
asentamiento periférico que, desde una mirada panorámica, se nos pre-
sentaba en términos homogéneos: Villa Ceferino, en el oeste de la capital 
neuquina. Luego de echar un vistazo a las asimetrías que surcaban a esta 
barriada, en la última porción del capítulo llevaremos el zoom al máximo. 
Haremos foco en la biografía de una residente de Villa Ceferino, exploran-
do las interfaces existentes entre producción del hábitat popular y cons-
trucción de identidades.   

Juego de escalas. Parte 1: el Neuquén Neoliberal

Comencemos este juego de escalas tomando en consideración la par-
ticular geografía que asumió el neoliberalismo en el caso de la Argentina. 
Aunque muchos de los cambios llevados adelante por la última dictadura 
cívico-militar entre 1976 y 1983 fueron inspirados en recetas ortodoxas, 
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el proceso de neoliberalización debió esperar a los años noventa. Solo con 
la llegada de Carlos Menem a la presidencia vemos la consolidación de un 
régimen social de acumulación basado en la fijación del tipo de cambio, la 
desregulación financiera, las privatizaciones, la flexibilización del mercado 
laboral y la liberalización del comercio exterior (Belini y Korol, 2012). En 
los tempranos noventas, este conjunto de políticas logró controlar la infla-
ción y estimular el crecimiento económico, pero —a largo plazo— dejó un 
saldo de desindustrialización y desproletarización. Ambos procesos, que 
resultaron de la redefinición de las relaciones entre capital y trabajo, nos 
ayudan a entender el sostenido incremento del desempleo y del subem-
pleo a nivel nacional. En 1991, la tasa de desocupación apenas superaba el 
6 % y la de subocupación estaba por debajo del 9 % (Calcagno y Calcagno, 
2004). Diez años después, ambos valores se habían disparado a 18 % y 15 % 
respectivamente (Casullo, 2005).

Hagamos foco ahora en la provincia de Neuquén. A partir de los se-
senta, y más decididamente en los ochenta, la joven provincia patagóni-
ca experimentó un tránsito hacia una modalidad de crecimiento basada 
en los beneficios derivados de la explotación de sus recursos energéticos 
(hidroelectricidad, petróleo y gas). Esta matriz económica pivoteó alre-
dedor de un conjunto de empresas públicas que, de acuerdo con Ernesto 
Bohoslavsky (2008), se imaginaban a sí mismas como “una garantía de la 
ocupación de la Patagonia y como traccionadoras de esfuerzos, subsidios 
y personas hacia tierras naturalmente hostiles a la llegada de inversiones 
y pobladores” (p. 24). Junto a estas auténticas fuentes de energía y sobe-
ranía, no podemos dejar de mencionar el impacto que sobre la actividad 
económica tuvo la creciente presencia del Estado provincial, en especial 
en áreas hasta entonces descuidadas como la salud y la educación. Esta 
activa presencia oficial, que explica el enorme peso del sector terciario en 
la conformación del producto bruto geográfico, fue la base material donde 
se sostuvo la duradera hegemonía del Movimiento Popular Neuquino, un 
partido provincial que, desde 1963, ganó cada una de las elecciones en las 
que se disputaba la gobernación. 

La década de los noventa rompió con las reglas básicas que habían 
posibilitado la reproducción exitosa de esta estrategia de crecimiento. La 
nueva legislación sobre el destino de los fondos federales, nacida con el 
menemismo, volvió inestables los ingresos provinciales. Simultáneamen-
te, y bajo los efectos de vaivenes en el mercado internacional del petróleo, 
los fondos en concepto de regalías disminuyeron de forma notoria. Esta 
situación adquirió ribetes dramáticos cuando, con la privatización de las 
empresas a cargo de los recursos naturales, se trazaron las líneas maestras 
de una nueva matriz económica. La desregulación de la actividad extrac-
tiva y una estrategia que privilegiaba la salida exportadora de los recursos 
multiplicaron la producción de petróleo y gas, pero los beneficios de la acti-
vidad no se volcaron en el territorio provincial (Favaro y Vacarissi, 2005). 
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Se trataba, en definitiva, de la quiebra de un estado interventor, planifica-
dor y distribucionista, que puso en jaque las bases sociales y económicas 
sobre las que se sostenía la provincia. 

Esta marea de cambios no podía dejar de afectar a la ciudad de Neu-
quén. Con un Estado provincial escaso de recursos y un conjunto de em-
presas públicas en franca retirada, la capital neuquina experimentó las 
siguientes transformaciones: 

•	 “Epidemia del desempleo”. El torbellino ocupacional de las décadas 
anteriores, ese que la había convertido a Neuquén en uno de los 
centros urbanos más dinámicos de la Argentina, se volvió un le-
jano recuerdo del pasado. De acuerdo con datos oficiales, la des-
ocupación promedio de la ciudad prácticamente se duplicó entre 
1991 y 1995: pasó de un 8 % en 1990 a cerca de un 16 % (Taranda 
y García, 2001, p. 11). En la segunda parte de la década, merced a 
la aplicación de un subsidio para los desempleados, los niveles de 
desocupación tendieron a estabilizarse, oscilando en una franja 
comprendida entre 11 % y 12 %. 

•	 Precariedad laboral.	 El deterioro del mercado de trabajo hizo 
que los puestos de calidad se volvieran una rara avis. Lo intere-
sante de nuestro escenario es que, lejos de reducirse a la actividad 
privada, los empleos de dudosa calidad se multiplicaron en el sec-
tor público. Un dato es suficiente para dar cuenta de esta desesta-
bilización de lo que, hasta entonces, era sinónimo de estabilidad: 
entre 1998 y 2002, se duplicó el número de trabajadores públicos 
contratados a término, sin ningún tipo de cobertura social y sin-
dical (Taranda y García, 2003).  

•	 Pobreza. Según las estimaciones realizadas por Agustín Salvia y 
Julieta Vera (2004), en los noventa se produjo una caída del ingre-
so real medio familiar del orden del 19,2 %. Este declive, que fue 
mucho más pronunciado que el registrado en el área metropolita-
na bonaerense, afectó con particular fuerza a quienes ocupaban 
una posición baja en la estructura social: el quintil de menores in-
gresos perdió, a lo largo de los noventa, un tercio de su capacidad 
adquisitiva. Dicho de una manera más sencilla, al calor del neo-
liberalismo, los pobres neuquinos se volvieron aún más pobres.

•	 Desigualdad social. En un escenario como el que estamos descri-
biendo no es de extrañar un incremento de la desigualdad social. 
En 1998, el 40 % más pobre concentraba apenas el 13 % del ingre-
so (Taranda y García, 2003, pp. 12-13). Cuatro años después, esa 
proporción se había reducido a un deslucido 11%. Exactamente lo 
contrario sucedió en la parte alta de la estructura social. En el mis-
mo período, la porción del ingreso apropiada por el 40% más rico 
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avanzó dos puntos (de un 72 a un 74 %). Y esto, como no podía ser 
de otra forma, repercutió en coeficiente de Gini, parámetro por 
excelencia para medir la desigualdad social, que alcanzó, en mayo 
de 2002, un significativo 0,46, su punto más alto en la historia re-
ciente de la ciudad (Domeett y Kopprio, 2007, p. 15).

El incremento de la desocupación, la emergencia de una situación de 
precariedad laboral, el derrame de la pobreza y el despegue de los niveles 
de desigualdad afectaron el bienestar de la población. Para dar cuenta de 
ello podemos aprovechar la potencialidad que alberga el Índice de Calidad 
de Vida (ICV), una medida que, por medio de complejos procedimientos 
estadísticos, tiene la virtud de condensar información de corte educativo, 
sanitario, habitacional y ambiental.109 No vamos a detenernos en cuestio-
nes teórico-metodológicas que examinamos detalladamente en otros tra-
bajos110.  Solo alcanza con decir que el índice opera en un rango entre 0 
(ausencia de calidad de vida) y 100 (elevada calidad de vida). Cuando cal-
culamos el ICV para el conjunto de la ciudad, advertimos con claridad el 
pasivo social que el neoliberalismo dejó a su paso: entre 1991 y 2001, este 
indicador transitó de una cifra cercana 71 a otra apenas superior 68. Valo-
res como estos parecieran darle razón a Polanyi (1991 [1944], p. 82). cuando 
afirmaba que la “la acción deletérea del mercado” era acompañada de un 
trastorno que “desgarra el tejido mismo de la sociedad”, impactando nega-
tivamente en las condiciones de vida de la “gente común”.

Claro que el ICV no se distribuyó de manera uniforme en la geografía 
neuquina. Un análisis visual básico de los mapas 1 y 2 es suficiente para 
distinguir un primer elemento que estructura el paisaje urbano: la centra-
lidad. El damero original de la ciudad albergaba los más altos puntajes en 
materia de calidad de vida. Su accesibilidad y mejor dotación de servicios 
ayudan a entender el elevado valor del suelo en este cuadrante y el hecho 
de que residieran allí los miembros más encumbrados de la sociedad. En 
segundo término, advertimos una disposición en forma concéntrica. Tal 
como desliza la geografía alemana y la norteamericana, visualizamos una 
suerte de degradee en dirección a la periferia. Rodeando al centro, el ICV 
pareciera deslizarse hacia puntajes intermedios (Ford, 1996 y Borsdorf, 
2003). Esa extensa área albergaba a una población que, en gran medida, te-
nía a su disposición servicios como desagües, pavimento e iluminación. En 
caso de usar el modelo de Griffin y Ford (1980) no dudaríamos en pensar a 
aquellas en términos de “zonas de madurez”, resultado de un primer jalón 
expansivo de la ciudad sucedido en las décadas centrales del siglo XX.

109     La calidad de vida es un concepto histórico que se refiere a un óptimo teniendo en 
cuenta dimensiones socioeconómicas y ambientales dependientes de la escala de valores 
prevaleciente en la sociedad. Un abordaje en detalle a esta definición puede encontrarse en: 
Velázquez (2001).  

110     Entre otros textos, los siguientes proponen un abordaje teórico metodológico en torno 
a la Calidad de Vida: Perren y Lamfre (2017 y 2018). 
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Mapa 1. ICV (por cuartiles). Neuquén, 1991.

Fuente: elaboración propia.

Esta configuración concéntrica convivía con dos elementos sectoria-
les. Por un lado, notamos una expansión de las pautas residenciales de las 
clases más favorecidas que se extiende de forma lineal, siguiendo las di-
recciones de tres vías de comunicación fundamentales (la calle San Martín 
hacia el oeste, la avenida Olascoaga hacia el sur y la ruta provincial n.° 7 
hacia el norte). En cada una de estas cuñas, que presentaban un elevado 
ICV, distinguimos con claridad aquello que Ford llamó spine, una estrecha 
área comercial alrededor de la cual queda definido un sector residencial 
de elite (Ford, 2003). Por el otro, debemos señalar un área que se extendía, 
en forma de abanico, hacia los márgenes, en la que convivían diferentes 
configuraciones habitacionales, desde viviendas edificadas por sus propios 
moradores hasta proyectos oficiales de construcción. Esta área de “acre-
centamiento in situ” (Ford, 1996), resultado de la acelerada expansión de la 
ciudad en las décadas de 1980 y 1990, presentaba puntajes intermedios en 
materia de bienestar: no se observan carencias materiales significativas, 
aunque sí comenzaba a insinuarse un fenómeno de cohabitación.
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Mapa 2. ICV (por cuartiles). Neuquén, 2001.

Fuente: elaboración propia.

Por último, no podemos dejar de notar algunas estructuras celulares 
que redondean los límites de una morfología a todas luces compleja. Entre 
ellas, debemos mencionar los asentamientos periféricos, todos ellos con 
puntajes muy bajos, que mostraban una fuerte concentración de la pobre-
za y una homogeneidad social que nos permite pensar en la ocurrencia 
de lo que algunos autores han denominado “efecto vecindario” (Katzman, 
1999). Pero estos procesos de encapsulamiento no solo se dieron “por deba-
jo”. Lejos de ello, podemos visualizar una tendencia que se iría profundi-
zando a medida que nos acercamos al presente: urbanizaciones cerradas 
habitadas por los miembros más encumbrados de la sociedad. No vemos 
aun esos “enclaves fortificados” de los que habla Caldeira (2008), pero sí 
prácticas de auto-segregación que combinaban, en dosis equilibradas, el 
deseo de parte de las elites de tomar contacto con la naturaleza, con el ha-
bitar en espacios basados en el principio de la “afinidad social” y una cada 
vez más relevante preocupación por la seguridad.  La conjunción de ambos 
fenómenos, countries y asentamientos, nos permite hablar de un proceso 
de fragmentación, en el que se da una excesiva distancia social en peque-
ñas distancias geográficas.

Juego de escalas. Parte 2. Villa Ceferino: un espacio 
periférico y desigual 

Usemos ahora una lente más poderosa para observar la textura de un 
área que a priori se nos presentaba uniforme. Esta apuesta se volverá ope-
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rativa a través del estudio de una de las islas que formaban el “archipiélago 
de la pobreza”: Villa Ceferino, en el cuadrante noroccidental de la ciudad. 
La ocupación de ese territorio se remonta a 1973, cuando comenzó el asen-
tamiento de la población en tierras baldías propiedad del municipio y de 
la provincia de Neuquén, formalmente bajo jurisdicción del Barrio Progre-
so111. Aunque la parte más antigua era conocida como Villa Oeste, una er-
mita levantada en honor a Ceferino Namuncurá terminó por aglutinar —al 
menos nominalmente— un amplio espacio que abarcaba diferentes secto-
res y distintos momentos de expansión. Sin que mediaran disposiciones o 
reglamentaciones oficiales, el barrio fue extendiéndose hasta concentrar, 
a mediados de la década de 1990, a más de 13.500 habitantes en quince sec-
tores diferentes112 de los cuales solo dos respondían a un proceso de cesión 
de tierras y construcción de viviendas propiciado por el Estado113.

Mapa 3. Localización del barrio “Villa Ceferino”.

Fuente: German Pérez (IPEHCS-CONICET).

Un examen del perfil sociodemográfico nos permitiría complejizar 
nuestra aproximación a Villa Ceferino. Un relevamiento realizado por la 

111     Archivo Histórico de la Municipalidad de Neuquén (en adelante AHMN) División Mu-
seo y Monumento, Secretaría de Obras Públicas, Municipalidad de Neuquén, agosto de 1996.  

112     Villa Oeste, Centro, Centro 12, El Morro, Pacífico, Solidaridad, 72 Viviendas Padre 
José, 414 viviendas Plan Federalismo, 186 viviendas Plan Erradicación del Asentamiento 
Costa del Río Neuquén, El Amanecer, La Estrella, Nuevo Amanecer, Ex Huertas, Puerto Ar-
gentino, Morro Pacífico.  

113     Se trata de las 414 viviendas del Plan Federalismo y de las 186 del Plan de Erradicación 
del Asentamiento Costa del Río Neuquén.
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Municipalidad de Neuquén a mediados de la década de 1980, justo cuan-
do el asentamiento experimentaba un crecimiento explosivo, daba cuenta 
del escaso nivel de instrucción de los vecinos, al tiempo que reflejaba una 
estructura ocupacional en la que prevalecían los trabajadores manuales 
y, entre ellos, los empleados de la construcción114. De igual modo, el arduo 
trabajo de los técnicos municipales permitió determinar que la mitad de 
los residentes adultos provenía de Chile. Más de diez años más tarde, al ser 
consultados sobre la composición de Villa Ceferino, los responsables de la 
comisión vecinal no dudaban en afirmar que “la población en su totalidad 
era de origen rural y extranjera de países limítrofes” y que “su ocupación 
mayoritariamente pertenece al sector de la construcción”115. En pocas pa-
labras, los patrones definidos en la etapa inicial del asentamiento todavía 
eran visibles al momento de culminar el proceso que condujo a su recono-
cimiento como barrio.   

Pero no se trataba solo de un espacio en el que estaban sobrerrepre-
sentados los peldaños inferiores de la estructura ocupacional y quienes 
llegaban del otro lado de los Andes. Al mismo tiempo, debemos señalar 
un elevado grado de aislamiento de la población que reforzaba un cuadro 
de segregación residencial. Puede que la evidencia ofrecida por la prensa 
nos brinde algunas pistas en esa dirección. Hacia mediados de la década 
de 1980, un medio periodístico local destacaba que el grueso de quienes 
habitaban en “villas de emergencia” lo hacía en Villa Ceferino: con más de 
nueve mil habitantes, aglutinaba tres cuartas partes de quienes residían 
en condiciones de extrema precariedad (Revista de Calf, 1985). En el mismo 
sentido, un equipo de profesionales contratado por el Municipio para el 
ordenamiento del área, arribaba a una conclusión más que significativa:  

La falta de comunicación directa a los sectores de asen-
tamiento, la carencia de servicios de infraestructura, la 
precariedad de la mayoría de las viviendas y la falta de 
ordenamiento, acarrea serios trastornos de conviven-
cia en el medio y como consecuencia un aislamiento so-
cial, cultural y económico de los centros urbanos desa-
rrollados (AHMN, Asesoría Técnica de normalización 
de asentamientos ilegales, Secretaría de Obras Públicas 
de la Municipalidad de Neuquén, 1983).

Poco de este panorama había cambiado un lustro después. Cuando, en 
un trabajo previo, analizamos la geografía de la pobreza en los tempranos 

114     AHMN, Asesoría Técnica de normalización de asentamientos ilegales, Secretaría de 
Obras Públicas de la Municipalidad de Neuquén, 1983.  

115     División Museo y Monumento, Secretaría de Obras Públicas, Municipalidad de Neu-
quén, agosto de 1996. Folio 23. de las viviendas y la falta de ordenamiento, acarrea serios 
trastornos de convivencia en el medio y como consecuencia un aislamiento social, cultural y 
económico de los centros urbanos desarrollados.
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noventa, advertimos un importante grado de concentración de las uni-
dades espaciales que presentaban una mayor proporción de la población 
con necesidades básicas insatisfechas (Perren, 2016, p. 129). La mayoría de 
ellas conformaba un agrupamiento de radios censales cuyos límites coin-
cidían con Villa Ceferino: dos terceras partes de quienes residían allí esta-
ban expuestos a problemas habitacionales o bien mostraban un deslucido 
desempeño en materia educativa. La descripción ofrecida por la División 
de Ordenamiento Urbano pareciera estar sintonizada en la misma fre-
cuencia. En un informe de enorme riqueza empírica, los funcionarios de 
esa dependencia municipal admitían que, bien entrada la década que nos 
interesa, “el barrio presenta[ba] una infraestructura incipiente en la que 
la no existían de redes de agua, cloaca y gas ocasiona dificultades a sus 
habitantes, de allí los reclamos de sus vecinos”.116

La precariedad del asentamiento no hizo más que agudizarse al calor 
de la transformación neoliberal. Cuando analizamos el comportamiento 
del ICV en Villa Ceferino, registramos una tendencia a la baja, aunque bas-
tante más significativa que la experimentada por la ciudad en su conjun-
to: si la calidad de vida en Neuquén tuvo una caída del 5 %, la de nuestro 
asentamiento fue del orden de un 15 % (tabla 1). Entre 1991 y 2001, el ICV 
pasó de una cifra cercana a 54 a un deslucido 45. Puede que las palabras 
de Landriscini y Dommett nos ayuden a entender el impacto que el capi-
talismo avanzado generó en la dinámica urbana norpatagónica. El proce-
so de neoliberalización, decían las autoras, había acentuado un cuadro de 
segregación “con impactos diversos en la calidad de vida de la población”, 
con áreas en las que se observaban inocultables faltantes en materia de 
infraestructura y sectores en los que la tónica pareciera responder “a la 
demanda de sectores de altos ingresos con residencia en la región” (Lan-
driscini, y Dommett, 2016).

Tabla 1. Calidad de vida. Ciudad de Neuquén y Villa Ceferino (1991-2001).

Unidad de Análisis ICV 1991 ICV 2001 Variación %

Ciudad de Neuquén 71 68 -5%

Villa Ceferino 54 45 -15%

Fuente: elaboración propia en base a información de INDEC (1991 y 2001).

El descenso de la calidad de vida en esta jurisdicción atiende, princi-
palmente, al declive registrado en las dimensiones educativa y de salud, 
particularmente respecto al porcentaje de la población con nivel de ins-
trucción bajo y al de personas que no contaban con cobertura de salud. En 

116     División Ordenamiento Urbano, Municipalidad de Neuquén, Informe Nro. 35/98, ju-
nio de 1998.
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el primero de los casos, advertimos una fuerte caída del aporte del porcen-
taje de jefes de familia que no lograron concluir el nivel primario, lo cual 
nos habla de un sistema educativo que, lejos de constituir un mecanismo 
de movilidad social, funcionó como herramienta de contención. En los 
diez años que ocupa la investigación ese indicador transitó de un conside-
rable 63 a un 40 (tabla 2). En el segunda de las dimensiones se destacaban 
quienes no realizaron aportes para el financiamiento de las obras sociales; 
variable que nos pone frente a inequidades en materia sanitaria, pero tam-
bién la evidencia de un precariado que, en la década neoliberal, no hizo 
más que aumentar de envergadura. Para dar cuenta de esto basta con de-
cir que, entre 1991 y 2001, el aporte de este indicador en la conformación 
del ICV se redujo prácticamente a la mitad: pasó de 39 a 21 (tabla 2).  

Tabla 2. ICV. Villa Ceferino (1991-2001).

Dimensión Indicador
Año

1991 2001

Educación
% Nivel de Instrucción Bajo 63 40

% Nivel de Instrucción Alto 2 2

Salud
% Sin Cobertura Salud 39 21

% Hogares con agua fuera de la vivienda 75 85

Vivienda
% más de 2 personas por cuarto 38 76

% Hogares con baño exclusivo 95 67

Ambiental
Riesgo Frente de Barda 78 75

Riesgo de Inundación 100 100

Fuente: elaboración propia en base a INDEC (1991 y 2001).

En la dimensión “vivienda” encontramos dos fuerzas contrapuestas 
que bien podrían ser explicadas prestando atención a la dinámica de ocu-
pación del asentamiento. En primera instancia, la Tabla 2 nos devuelve 
una imagen de fuerte destitución infraestructural: en los diez años que 
comprende nuestra pesquisa, el porcentaje de hogares con baño exclusivo 
se redujo un tercio. Esta caída de la calidad de vida fue, en buena medida, 
resultado de la expansión del barrio registrado para el período estudiado. 
Después de todo, el crecimiento del parque habitacional, que acompañó 
el aumento de la población de Villa Ceferino, se dio bajo el formato de vi-
viendas precarias que, recién a comienzos del siglo XXI, ganaron en robus-
tez y accesibilidad a servicios. Al mismo tiempo, observamos una caída 
de los niveles de hacinamiento. A modo de hipótesis, podríamos sostener 
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que la ocupación de nuevos sectores funcionó como una válvula de esca-
pe en términos demográficos. La disponibilidad de tierras permitió a los 
nuevos hogares acceder a la vivienda, independientemente de la calidad 
de sus materiales, impidiendo que, en el corto plazo, se acumularan situa-
ciones de cohabitación. La búsqueda de nuevas áreas periféricas donde re-
sidir pareciera haber operado en el mismo sentido. Un estudio reciente de 
Gallardo, Perren y Lamfre demuestra que los habitantes más antiguos del 
sector “Los Hornos”, área localizada en el confín occidental de la ciudad y 
que comenzó a ser poblada en la década de 1990, procedían en buen nú-
mero de Villa Ceferino(Gallardo, Perren y Lamfre, 2018).

Mapa 4. ICV a nivel de radio censal. Villa Ceferino, Neuquén, 1991.

Fuente: elaboración propia en base a INDEC (1991 y 2001).

La variación en la escala de análisis y el foco en el área estudiada nos 
permite observar algunas desigualdades que resultaban imperceptibles 
desde la mirada panorámica de la ciudad. Lejos de ser un espacio isomór-
fico, Villa Ceferino evidenciaba una profunda brecha en materia de bien-
estar, que no hizo más que incrementarse a lo largo del decenio estudiado. 
Para dar cuenta de ello detengámonos un instante en los valores extremos 
que el ICV registró en los radios que corresponden al barrio: en 1991, el 
valor máximo era un 45 % superior al valor mínimo; diez años después, esa 
proporción había trepado al 57 %. Lo mismo advertiríamos si hiciéramos el 
ejercicio inverso: si a principios de la década de 1990, el valor mínimo re-
presentaba un 68 % del máximo, en 2001, ese porcentaje retrocedió hasta 
ubicarse en 63. Lo que descubrimos en Villa Ceferino no deja de ser inte-
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resante: el proceso de neoliberalización no solo profundizó el abismo que 
separaba a las áreas que conformaban la ciudad, sino también intensificó 
las desigualdades al interior de un asentamiento que, desde la década de 
1980, presentaba un rezago en materia de calidad de vida.  

Mapa 5. ICV a nivel de radio censal. Villa Ceferino, Neuquén, 2001.

Fuente: elaboración propia en base a INDEC (1991 y 2001).

Las rugosidades del asentamiento se distinguen con claridad median-
te la utilización de Sistemas de Información Geográfica. Al seleccionar los 
radios censales que corresponden al barrio en las rondas censales de 1991 y 
2001, vemos que los ICV más elevados se localizan en las áreas de antigua 
ocupación: en el sur, lindando con el barrio “El Progreso”, y en el norte, so-
bre la calle Abraham, donde se asentó la mano de obra que construyó los 
complejos habitacionales conocidos como MUDON y MUTEN. Vemos, con 
toda claridad, un proceso de asentamiento que, en el primero de los casos, 
asumió una direccionalidad norte-sur y que, en el segundo, una sur-norte. 
De ahí que la franja que se encuentra entre ambas zonas pioneras apa-
rezca con puntajes mucho más bajos. En efecto, su aprovechamiento con 
fines residenciales fue tardío, su grado de consolidación fue sensiblemente 
inferior, su población era más joven y, por todo ello, resultó más afectada 
por la “epidemia de desempleo” de los noventa. Algo similar podríamos de-
cir en relación con el cuadrante noroccidental del barrio, en los sectores 
denominados Puerto Argentino, La Estrella, Nuevo Amanecer y Huertas 
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Comunitarias. En todos ellos, a los problemas que traía aparejado el carác-
ter reciente del asentamiento, debemos agregar la exposición a riesgos am-
bientales: se trataba de áreas que, por estar localizadas al pie de la barda, en 
las vías naturales de drenaje de la lluvia, debían enfrentar situaciones de 
deslave, máxime si tenemos en cuenta que muchas de las nuevas vivien-
das se construyeron en los diques de contención.    

Juego de escalas. Parte 3: biografía, experiencia 
cotidiana e identidades en Villa Ceferino 

Los datos obtenidos como fruto del análisis estadístico nos permitie-
ron constatar una realidad de segregación y una caída de la calidad de 
vida, aunque poco o nada nos dijeron acerca de los actores involucrados 
en ambos procesos, de la experiencia de vivir en un barrio periférico o de 
las identidades que emergieron en (y a partir) del territorio. Demostrada 
la desigual distribución de la población, la infraestructura y los servicios 
urbanos en el Neuquén de fines del siglo XX, concentramos ahora nuestra 
atención en la cotidianeidad de quienes habitaban en Villa Ceferino. Para 
enfrentar este desafío resultó de inestimable ayuda el enfoque biográfi-
co. Gracias a esta perspectiva pudimos recuperar la trayectoria vital de 
los “segregados”, sin perder de vista los condicionantes que nacen “de una 
época, de unas normas sociales y de unos valores esencialmente compar-
tidos con la comunidad de la que el sujeto forma parte” (Pujadas Muñoz, 
1992). Volvimos operativa esta metodología a partir del cruzamiento entre 
la información cuantitativa y cartográfica con aquella obtenida por medio 
de una serie de entrevistas semiestructuradas a una vecina que vive en el 
barrio desde mediados de la década de 1980117.

Nuestra protagonista se llama Ximena. Es oriunda de Villarrica, en el 
sur de Chile. Siendo una niña, junto a su familia, abandonó su país natal. 
Llegó a Neuquén en 1986, cuando tenía tan solo doce años. La elección del 
destino no fue casual: la capital provincial, además de ser una persistente 
demandante de mano de obra, había acogido con anterioridad a sus tíos 
y primos. Al igual que sus parientes, se instaló en “Cordón Colón”, uno de 
los numerosos asentamientos que se abrían paso en la periferia de la ciu-
dad. Sobre terrenos fiscales, y a mucha distancia del área central, la familia 
trasandina levantó una precaria casilla. Al narrar ese tiempo, Ximena se-
ñala cómo todo parecía ser provisorio. Estaba siempre latente el riesgo de 
ser desalojados. El entorno era hostil. En su relato aparece con frecuencia 
la palabra “peladero” para referirse al riguroso paisaje de barda, en el que 

117     El dispositivo consistió en la realización de un total de tres entrevistas semiestructu-
radas, con una guía de preguntas predefinida, en las que profundizó en torno a los siguientes 
tópicos: 1. Trayectoria vital de la entrevistada; 2. La ciudad y el barrio en los noventa; 3. Rela-
ciones e identidades de los vecinos. 
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hasta el trazado de las calles era una tarea pendiente118. De estos primeros 
años en Neuquén, nuestra entrevistada recuerda y valora la amabilidad 
de los vecinos. Sin su auxilio no hubiera sido posible la construcción de su 
vivienda, el cuidado de la casilla cuando su familia salía a trabajar, o el tras-
lado de los pesados recipientes con agua desde el lugar donde se localizaba 
la canilla comunitaria.  

Luego de vivir allí por poco más de dos años, Ximena dejó “Cordón 
Colón” y comenzó su vida independiente. Inició para ella un tiempo de in-
certidumbre y de trabajo duro para sobrevivir. Como mucha de sus com-
patriotas, se desempeñó como empleada doméstica, inaugurando una tra-
yectoria residencial que abarca al barrio San Lorenzo, junto al padre de 
su primer hijo, una vuelta a “Cordón Colón” ya separada y, finalmente, la 
mudanza, en el año 1995, al sector Puerto Argentino de Villa Ceferino. En 
esta última parada, que es en donde reside hasta la actualidad, llegó acom-
pañada por su hermana, con quien levantó una casilla en la que compar-
tieron la vida junto a los hijos de ambas. Aquí también atravesó la tragedia 
de perder a su hijo, quien murió siendo un bebé, luego de quedar atrapado 
en un incendio en la precaria vivienda. Según nos relata, este terrible epi-
sodio le generó un fuerte sentido de pertenencia y arraigo a ese suelo, por 
lo que nunca pensó en dejar el barrio.

Recuperar la historia de vida de Ximena nos permite un acercamien-
to cualitativo al fenómeno de las desigualdades urbanas, profundizando 
nuestro conocimiento acerca de cómo se vivía la segregación y qué signifi-
caba para las personas afectadas. En esa dirección, y siguiendo los estudios 
de Sabatini, Wormald y Rasse, vale la pena destacar que, además de redu-
cir el acceso a oportunidades laborales y a servicios esenciales como salud 
y educación, la segregación presenta una faceta subjetiva que se pone de 
manifiesto en la formación de estigmas territoriales (Sabatini y Wormald, 
2013, pp. 25-26). Una suerte de “mala fama” que opera como marcas que 
replican e incluso amplifican las desigualdades materiales que padecen 
quienes viven en este sector de la ciudad. Los medios periodísticos son un 
vehículo clave en el proceso de estigmatización: en las noticias vertidas 
sobre determinados barrios emergen una serie de identificaciones iguala-
doras construidas desde el exterior en tono peyorativo, que presentan al 
territorio y a los vecinos como un todo homogéneo (Girola, 2013). Para el 
período seleccionado, es posible señalar una gran recurrencia a términos 
tales como “usurpación”, “apropiación ilegal” o “tierra tomada”119; mientras 
que, al acercarnos al presente, crecen en importancia los títulos que refie-
ren al delito en general y al narco tráfico en particular: robos, asesinatos, 

118     Ximena, entrevista personal, 12 de diciembre de 2018.

119     “En Neuquén, 8000 personas viven en terrenos usurpados” (Río Negro, 25 de enero de 
2004, p. 6).
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allanamientos, “soldaditos narco”, “kioscos narco”, solo por mencionar al-
gunos120.

En este punto, la pregunta ineludible nos conduce a explorar cómo es 
que se han tramitado hacia el interior del barrio esas huellas simbólicas 
impresas desde el exterior. Si es que las respuestas van en un sentido de 
reconocimiento en la diferencia y adaptación, de resistencia o refuerzo de 
lazos en oposición, o si el estigma se reelabora tomando forma de energía 
disociadora (Sabatini y Wormald, 2013, p. 27). Para ello, consultamos a Xi-
mena acerca de cómo transcurría su día a día en los noventa. Frente a la 
mirada unívoca que nos presentaba la prensa, comenzó a tomar cuerpo 
la idea de que en el barrio Villa Ceferino convivían distintas identidades, 
mostrando un panorama mucho más heterogéneo que el imaginado “des-
de afuera”. Nuestra protagonista utiliza criterios que operaban a un nivel 
micro-espacial. Esas escalas diseñadas por los propios actores, a veces, 
coincidían con el mapa de las desigualdades de “Villa Ceferino”, pero otras, 
las más, delinean otras que poco tienen que ver con las utilizadas por los 
investigadores, periodistas o los funcionarios estatales.   

Puede que un fragmento de su testimonio nos brinde pistas sobre esta 
cuestión. Consultada sobre uno de los sectores en los que la calidad de vida 
había caído con más fuerza, Ximena nos aclara, casi sin dudar, “ah, sí, eso 
es en la toma. No los conozco, no sé quiénes son, porque están arriba de 
lo mío, en la barda”121. Esta sutil operación nuestra protagonista establece 
un contraste que no podríamos pensar como factible desde la mirada de 
la “ciudad formal”. Si usáramos esta última lente solo notaríamos familias 
vulnerables que construyeron sus viviendas en terrenos fiscales. Visuali-
zamos así un primer criterio de demarcación que opera dentro del asenta-
miento; uno en el que se solapan la antigüedad y la espacialidad. Quienes 
llegaron a posteriori no formaban parte de su red de contactos. No inte-
graban esas tramas que permitieron a Ximena introducir mejoras en su 
entorno más cercano, ya sea robusteciendo su vivienda, desmalezando o 
inaugurando precarias vías de comunicación. Y esa caracterización tenía 
un costado espacial que la justificaba —y reforzaba—: los ocupantes loca-
lizados en el norte del barrio no solo eran desconocidos, sino que además 
estaban lejos. Residían en la parte alta de la barranca, un cuadrante del 
asentamiento que resultaba para Ximena terra incógnita.   

Las interseccionalidades se repiten en un segundo sentido. Cuando 
le pedimos a nuestra entrevistada rememorar la historia del barrio, una 
experiencia que hizo las veces de parteaguas: un desalojo. No se trataba de 
uno perpetrado por las autoridades, sino, por el contrario, uno ejecutado 

120     “El barrio Villa Ceferino es la villa narco de Neuquén” (LM Neuquén, 12 de abril de 
2015 p. 14).
“Desbarataron tres kioscos narco: incautaron droga y $ 100 mil” (LM Neuquén, 10 de agosto 
de 2018, p. 16).

121     Ximena, entrevista personal, 12 de diciembre de 2018.
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por los propios vecinos. La creciente presión sobre la tierra, tan propia del 
Neuquén de los noventa, llevó a que algunos ocupantes acapararan un re-
curso crecientemente escaso, esperando el mejor momento para vender. 
Una de las perjudicadas por este comportamiento especulativo fue Xi-
mena, quien activó sus vínculos más fuertes para desplazar compulsiva-
mente a quienes pretendían beneficiarse a costa de su propia necesidad. 
Lo interesante de su descripción radica en que los desalojados, además de 
no portar un sentido moral de la economía (Thompson, 1979), eran iden-
tificados en términos nacionales. Quienes “vendían los terrenos eran los 
bolivianos, por eso con mis vecinos les sacamos la casilla y pusimos la mía 
en su lugar” (Ximena, entrevista personal, 12 de diciembre de 2018). Las 
palabras de nuestra protagonista nos ponen frente a otro criterio de de-
marcación que operaba en el sentido común de los habitantes: la etnicidad 
se asociaba a prácticas reñidas con el bien común. Quedaba conformado 
un “nosotros” que partía del reconocimiento de una necesidad (la tierra) 
y un procedimiento (la ocupación). Y, a la inversa, se delimitaba un “otro” 
que mercantilizaba un recurso vital y que ponía un interés particular por 
sobre el colectivo.    

Un tercer criterio de demarcación opera a una escala muy superior. 
No organiza las distancias sociales al interior del asentamiento o establece 
fronteras simbólicas entre los vecinos, sino que funciona como una repre-
sentación misma de la ciudad. Cuando interrogamos sobre sus sucesivas 
mudanzas, por su movilidad al interior de ese Neuquén que no dejaba de 
expandir su población y mancha urbana, Ximena habla de “un recorrido 
por todo el oeste” (Ximena, entrevista personal, 4 de abril de 2019). Hace 
referencia a una trayectoria que incluye barrios que, en nuestro estudio 
de la distribución espacial del ICV, habíamos colocado en casilleros muy 
distintos. “Cordón Colón” era en los ochenta un espacio de relegación ex-
tremo, “San Lorenzo” era parte del área de acrecentamiento in situ y Villa 
Ceferino un asentamiento en vías de consolidación. Lo que amalgamaba a 
zonas tan diversas no era un criterio jurisdiccional: cada una de estas zo-
nas se habían constituido en barrios, con sus propias comisiones vecinales, 
o bien en el transcurso de los noventa alcanzaron ese estatus. El “oeste” 
adquiría sentido para Ximena en oposición al centro. Sus privaciones, que 
eran muchas y se habían profundizado a lo largo de la década, cobraban 
mayor dimensión cuando observaba el cuadrante más privilegiado de la 
ciudad. Nuestra entrevistada conocía el centro, pero nunca lo consideró 
propio. Era un espacio en el que se sentía una visitante ocasional. Era un 
continente que solo exploraba en sus paseos de fines de semana. En esas 
excusiones construía el “oeste” como espacio reconocible desde un punto 
de vista social. No lo creaba usando como insumo la riqueza que se abría 
frente a sus ojos, sino por medio de los consumos que el centro le propo-
nía y a los que ella no podía acceder. Sus palabras son muy elocuentes al 
respecto: 
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El centro era la parte más barata que tenías para ir a hacer las compras 
[…] [Iba] por la necesidad de hacer las compras de los niños, las zapatillas […] 
y para pasear. Cuando cobrábamos íbamos al centro, a tomar un helado, 
porque heladería allá arriba no había. Iba de vez en cuando, para sacar al 
niño, cuando tenía una moneda, porque el niño se ponía a llorar y ¿qué le 
daba? Nunca salía con ellos, más con el más chico, que me hacía horrores. 
Se me cruzaba con el panchero y no había cómo sacarlo […] subía al cole 
para volver y seguía llorando, lloraba hasta llegar a la casa (Ximena, entre-
vista personal, 21 de febrero de 2019).

En este tipo de narraciones aparecen referencias que permiten re-
construir una serie de tipificaciones que organizan —y producen— dis-
tancias sociales y espaciales. En este sentido, las escalas pensadas “desde 
abajo” permiten agregar una capa de complejidad a los señeros estudios de 
Daniela Soldano (2014) para el conurbano bonaerense. La cientista social 
hablaba de una serie de contrastes que diferenciaban entre “comprado-
res genuinos” del suelo y quienes se hacían de la tierra por medio de una 
“usurpación”, así como entre “antiguos y recién llegados”. Si bien reconoce-
mos este último clivaje en el caso de Villa Ceferino, en nuestra exploración 
notamos, debido a la enorme precariedad del asentamiento, una contrapo-
sición entre “ocupantes” y “especuladores”. Estas ideas nos devuelven una 
imagen compleja de los asentamientos. La producción del hábitat popular 
implicó la puesta en valor de lazos solidarios, nacidos de una experiencia 
común de privación y condicionados por la cercanía espacial, pero tam-
bién involucró prácticas que bien podríamos ubicar en el casillero de la mi-
cro-xenofobia (Sabatini y otros, 2013, p. 37). En pocas palabras, los estigmas 
que recaen sobre Villa Ceferino son resignificados por los habitantes del 
barrio a partir de una compleja dialéctica entre un “nosotros” y un “ellos”, 
dando forma a una cartografía social en la que solidaridades, distancias y 
conflictos (operando en simultáneo) parecieran ser más que norma que la 
excepción. 

Conclusión

Luego de este recorrido por una porción de la historia urbana norpa-
tagónica: ¿qué conclusiones, al menos preliminares, podemos extraer en 
torno a los vínculos entre desigualdad, calidad de vida y escalas de obser-
vación?

En primer lugar, el juego de escalas nos puso frente a una ajustada 
cartografía de la desigualdad en la década neoliberal. Nos ayudó a com-
plejizar el concepto de segregación y a señalar el pasaje desde una segre-
gación a gran escala a una que operaba a escala reducida. El patrón resi-
dencial basado en el binomio centro-periferia, tan propio de las décadas 
centrales del siglo XX, cedió paso a un auténtico puzzle, en el que distancia 



- 189 -

social no siempre iba acompañada de distancia espacial. Por el contrario, 
ricos y pobres comenzaron a compartir espacios de la ciudad, sin que ello 
haya implicado una mayor interacción debido a la existencia de barreras 
físicas como alambrados, garitas y cámaras de vigilancia. Nuestro trabajo 
hizo posible agregar una capa adicional de complejidad al estudio de la di-
ferenciación socioespacial. El análisis que realizamos sobre el barrio Villa 
Ceferino nos permitió observar una dinámica de microsegregación, ya no 
entre ricos y pobres, sino entre diferentes agregados de pobreza. En pocas 
palabras, a la microsegregación vertical, a la que las ciencias sociales ya 
nos tienen acostumbrados, pudimos sumar una horizontal, cuyo análisis 
supone una frontera abierta para los estudios urbanos norpatagónicos.    

Luego, y en segundo término, el trabajo nos permitió echar luz sobre 
nuevas dimensiones de las desigualdades urbanas. No solo nos referimos 
a las que pueden medirse a partir del análisis de datos censales, aquellas 
cuyo impacto sufren con más fuerza quienes ocupan la escala más baja 
de la estratificación social al no poder acceder a los servicios, la infraes-
tructura y el equipamiento de la ciudad. Hay muchas otras formas de des-
igualdad y de exclusión, más sutiles, solapadas, invisibilizadas, que se pre-
sentan y manifiestan en forma de estigmas. Con el objetivo de reponer la 
manera en la que estos fueron tramitados por los vecinos, exploramos las 
conexiones entre las condiciones estructurales objetivas y las experiencias 
cotidianas de los individuos. Una asociación analítica y una complemen-
tariedad entre el estudio de las condiciones de vulnerabilidad social y el 
enfoque centrado en la trayectoria vital. Pudimos captar la intersección 
entre trayectorias individuales y estructura social gracias al auxilio del 
método biográfico.

A partir de este ejercicio, arribamos a una descripción del funciona-
miento microsocial, pero también a conclusiones que exceden amplia-
mente el terreno de lo particular, recuperando la experiencia de vivir en 
un barrio segregado. Cumplimos así con un doble propósito: aportar textu-
ra y matices a una idea por la cual la pobreza urbana se aborda tradicional-
mente en términos homogeneizantes (tensionando las concepciones que 
atribuyen una supuesta esencia al espacio y a sus habitantes), al tiempo 
que indagamos tanto en las estrategias de resistencia y solidaridades surgi-
das en el territorio para hacer frente a la crisis, como en una microgeogra-
fía de la segregación (Sabatini y Wormald, 2013, p. 27), que explica cómo 
la estigmatización que veíamos a escala ciudad también cobraba realidad 
al interior del barrio. Estos primeros pasos de un abordaje de las desigual-
dades urbanas desde la perspectiva de quienes las padecen nos han per-
mitido sortear el riesgo de tratarlas como un principio de explicación per 
se, y avanzar en la caracterización de las prácticas, relaciones y sentidos 
sociales que estas producen y su influencia en el reforzamiento de las in-
justicias espaciales.
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En este punto, una de las sendas por las que podría encontrar conti-
nuidad este trabajo es aquella que nos lleva a extender la temporalidad del 
análisis, proyectando hacia adelante lo trabajado para esta etapa. En esa 
dirección, y teniendo en cuenta que las desigualdades urbanas tienen un 
componente relacional, una línea posible es la de una mirada a las singu-
laridades de los barrios donde se asentaba la población de más altos recur-
sos. Es decir, replicar el esquema de variación de escalas para otras áreas 
de la ciudad reponiendo, por caso, la experiencia de quienes habitaban en 
sectores donde la caída en la calidad de vida no fue significativa, o bien 
donde no se registró. Especial atención merece el área centro de Neuquén, 
y el proceso de elitización que experimentó a lo largo de las décadas de 
1990 y 2000. De igual modo, y como anverso del mismo problema, darle 
continuidad al estudio de la nueva periferia, en el extremo noroccidental 
de la ciudad, más alejada del centro, en donde se asientan los hijos de quie-
nes llegaron en primer lugar a Villa Ceferino. Indagar sobre los mecanis-
mos a través de los cuales se crean y reproducen nuevas desigualdades, es 
la apuesta a futuro.
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Desde hace más de 10 años, el Centro de Investigaciones Históricas de la 
Universidad Nacional de Río Cuarto organiza las Jornadas de Divulgación 
en Historia Local y Regional. Estas jornadas constituyen un espacio para 
que estudiantes y noveles graduados en Historia den a conocer sus 
avances construidos a partir de los marcos conceptuales de la Historia 
Regional y Local.

La presente publicación —compilada por María Rosa Carbonari y Gabriel 
Fernando Carini— reúne los textos escritos por un conjunto de investiga-
dores e investigadoras de diversas unidades académicas del país, recono-
cidos en sus campos, que han participado en calidad de conferencistas 
en las sucesivas ediciones de las mencionadas jornadas. 

Estos trabajos proponen una síntesis crítica de diversas agendas de 
investigación que comparten la preocupación por el abordaje de proble-
mas generales del pasado y el presente a partir de indagar en escalas 
reducidas. El resultado es una suerte de caleidoscopio que no solo 
actualiza las metodologías de estudios y resultados obtenidos, sino que 
da cuenta de los recorridos —muchas veces sinuosos— de los problemas 
de investigación.


